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Capítulo 1
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Londres, 1843

Lord Henry Shillington cruzó a zancadas el salón de música de la casa de campo de lord y lady Morse, con el propósito de encontrar a su hermana. La fuerza del impacto contra alguien que lo chocó hizo que se tambaleara hacia atrás. Se dio vuelta y, cuando se acercó a la mujer para estabilizarla, unos rizos color cobrizo cautivaron su mirada.


—Disculpe.

Le hizo una leve reverencia, pero no la soltó. La señorita lo miró entrecerrando



sus ojos de un verde intenso, del color de las esmeraldas.

—Debería fijarse por dónde camina. Suélteme, por favor.

Henry le devolvió la gélida mirada. Ella irradiaba el dulce aroma del champán, que se aferraba al aire que la rodeaba y llenaba los sentidos de él como si ella lo usara de perfume.

—Santo Dios, está muy ebria.

Sus pendientes danzaron y brillaron a medida que ella se acercó y el fuego en sus ojos se fue intensificando.

—Mi estado no es asunto suyo. —De una sacudida, se libró de él y dio un paso atrás. Su vestido del color de una gema azul crujió con el movimiento repentino.

Él la tomó del brazo y la detuvo. El pulso le golpeteaba por las venas.

—No puede quedarse aquí en este estado. Provocará un escándalo, para usted y para nuestros anfitriones.

—¿Y a usted qué le importa eso? —le espetó ella.

Tenía que evitar que ella provocara una escena.

—Permítame escoltarla afuera. Podemos dar un paseo por el jardín. —Una parte de él se preocupaba por los anfitriones: lord y lady Wexil eran buenos amigos suyos; pero de haber sido sincero, habría tenido que admitir que deseaba saber más sobre esta belleza. Algo respecto de ella lo cautivaba. Quizás fueran sus ojos tan inusuales o la tristeza que veía en ellos.

Lentamente, sus labios carnosos formaron una sonrisa.

—Muy bien.

Se tambaleó y se aferró al brazo de él, que la condujo a través de las puertas de la galería, hacia el aire de campo. ¿Qué podría forzar a una dama a embriagarse tan temprano en la tarde? El sol aún no había dado paso al brillo de la luna. ¿Y quién era? Definitivamente, nunca se habían visto antes.

La condujo por un camino flanqueado por flores y verde follaje. No había indicios de la identidad de la dama ni del porqué de su excesiva indulgencia. Estaba claro que estaba preocupada, y él quería ayudarla de ser posible. Estudió el perfil de su delicado rostro.

—¿Le parece que nos sentemos... cómo se llama? —Su entusiasmada risa flotó por el aire que los separaba.

Él jamás había oído un sonido más dulce.

—“Lord Shillington, ¿y el suyo? —Se detuvo frente a un banco de hierro fundido. No pudo apartar la vista mientras ella tomó asiento entre un revuelo de faldas. Era un misterio que él quería resolver.

—Siéntese conmigo, lord Shillington. —Señaló con unas palmadas el lugar a su lado.

Henry se sentó cerca de ella, pero no demasiado. Estar aquí afuera con una señorita sin supervisión ya era escándalo suficiente. No tenía intenciones de comprometerla... ni de comprometerse a él mismo. Dado el estado de la señorita, no había tenido opción más que alejarla de la reunión. No obstante, también tenía la responsabilidad de controlar que su propio comportamiento fuera adecuado.

Una fría brisa le alborotó las elegantes faldas, lo cual hizo que Shillington se fijara en su cuerpo. El calor lo invadía a medida que la estudiaba. Era alta y ágil, pero tenía curvas en todos los lugares correctos. Le ofreció una sonrisa amable.

—¿Cómo se llama, milady?

Ella lo miró a través de sus densas pestañas.

—Soy lady Claudia Akford.

A Shillington se le paró el corazón por un momento y se le tensó la garganta. La famosa lady Claudia Akford. ¿La misma que había causado problemas a sus amigos, lord y lady Luvington? No debería acercarse ni un poco a ella, y mucho menos intentar ayudarla. Esta escandalosa mujer se buscaba sus propios problemas. Debería dejar que los resolviera sola y ya. Se paró de un salto del banco.

—No seré parte de sus confabulaciones. Lord y lady Luvington son mis amigos, pero supongo que usted ya lo sabía.

Ella se puso de pie y lo tomó del brazo. Una expresión decaída oscureció sus bellos rasgos.

—En verdad, no sabía nada de eso, ni tampoco estoy confabulando. Si debe irse, hágalo, pero se equivoca respecto de mis motivaciones.

De un sacudón, Shillington liberó la manga de su saco y se alejó.

Un suave sollozo lo paralizó. No voltees. Tras otro paso, se oyó un pequeño llanto. Miró por encima de su hombro, incapaz de contenerse. Maldita sea. Lady Akford estaba sentada en el banco, con la cabeza gacha y los hombros temblorosos. Inhalando profundamente, Shillington volvió a sentarse a su lado.

Al menos, ya no había riesgo de comprometerla. Estaba perfectamente bien que una viuda no estuviera vigilada. De todas formas, él era demasiado caballero para dejarla sola en un estado tan delicado. Se aseguraría de que estuviera sobria o, al menos, a salvo en sus aposentos, antes de abandonarla. Seguro no habría problemas si la ayudaba solo por esta vez.

Lady Akford levantó la cabeza.

—No soy la ramera desalmada que dicen que soy.

Shillington le ofreció su pañuelo de seda. No confiaba en lo que podría decir. Ella negó con la cabeza, y él volvió a guardar el pañuelo en su bolsillo.

—Sé lo que la alta sociedad dice sobre mí, pero están totalmente equivocados.

Por algún motivo, Shillington lo dudaba. Lady Sarah Luvington jamás inventaría una historia para dañar la reputación de otra persona. Le había contado todo sobre lady Akford luego de que esa zorra hubiera deambulado hacia la casa de ciudad de lord Luvington y hubiera causado problemas. Se le había insinuado a Luvington. Luego, cuando supo que él estaba casado, la jovencita se atrevió a rogarle que la aceptara como amante. La alta sociedad no tenía conocimiento de ese incidente en particular, pero él lo había oído de primera mano. En vistas de dicho suceso, solo podía suponer que los escándalos previos de la dama, que involucraban a lord Luvington y lord Akford, eran ciertos. Se aseguraría de que estuviera sobria y eso sería todo.

—¿Me cree, lord Shillington?

Sus miradas se encontraron. El dolor de la expresión de ella lo obligó a darle unas palmadas en la mano enguantada. No podía abandonarla así, independientemente de lo que él pensara.

—Dígame, ¿por qué lleva tantas copas a tan tempranas horas? ¿Sigue llorando a su difunto esposo?

Lady Akford negó con la cabeza. Se le escapó un hipo.

—Algunos hombres son monstruos. Lord Akford era un hombre así. ¿Acaso la gente no celebra cuando se derrota a un monstruo?

Henry tragó con dificultad, a pesar del nudo en su garganta.

—¿Está... celebrando? —Sus palabras lo preocupaban y confundían al mismo tiempo. Quizás estaba loca.

Claudia se rio amargamente y agitó su abanico.

—No, pero tampoco lamento haberlo perdido. Al contrario: me alegró que se fuera. Nunca me agradó Akford. Me engañó para que me casara con él y luego me maltrató por años. Que su alma arda en el infierno toda la eternidad.

—Yo... —Henry nunca había escuchado a una dama utilizar un lenguaje tan fuerte. No sabía qué decir.

—No tiene que decir nada. Solo escúcheme. —Enderezó los hombros y giró el cuerpo hacia el de él.

Cielos, tenía las mejillas demasiado pálidas. Henry respiró hondo y se preparó para oír su historia.

—Lord Akford sabía que yo quería casarme con Julian, el marqués de Luvington, y me arruinó a propósito. Nos espió a Julian y a mí, y luego, cuando este me propuso matrimonio, Akford nos vio darnos un beso. Nos habríamos casado de no haber sido por la deshonestidad de ese señor. Difundió por todos lados chismes sobre lo que había visto, y luego acudió a mi padre y arregló con él su matrimonio conmigo. No tuve mucha opción más que aceptar. Mi padre me amenazó con desheredarme si me negaba, y ya todo Londres me veía como una mujer de mala vida. —Se envolvió el torso con los brazos—. No revelaré los detalles, son muy dolorosos, pero lord Akford era una bestia. No había amor entre nosotros.

Henry le acarició la cálida mejilla con el dorso de la mano.

—No es necesario que siga. Ya oí suficiente. —¿Estaría diciendo la verdad? No comprendía por qué inventaría una historia así. Si esto era cierto, la mujer había vivido todo un infierno. Debía ayudarla, al menos, porque ella era una dama y él, un caballero. Pero ¿qué podía hacer?

Claudia se puso de pie, dándole la espalda.

—Necesito otra copa de champán. Acompáñeme.

—Eso es lo último que necesita. Hablemos de algo más agradable —la desafió. Tal vez si lograba mantenerla aquí un rato, el aire fresco la haría desembriagarse.

—Muy bien —replicó ella, volviendo a sentarse de forma poco femenina—. ¿Le cuento cómo los recuerdos de Julian me mantuvieron cuerda durante los años que pasé bajo el control de lord Akford? ¿O quiere oír cómo el primero me rechazó cuando regresé con él?

Una expresión de humillación le invadió los rasgos cuando la última palabra que dijo salió de su boca. Debió haberse dado cuenta de que había dicho demasiado. Henry cerró los ojos y exhaló. Ella no sería la primera persona que conociera que ahogara sus penas en una botella, ni que dijera cosas en estado de ebriedad que jamás diría en circunstancias normales. El verla reconocer su error lo ablandó un poco.

—Lord Luvington se casó con lady Sarah. Están enamorados y esperan un bebé. No habría podido abandonarla. —Henry intentó razonar con ella.

Lady Akford exhaló con un resoplido.

—Pero ¿yo sí merecía que me lo hiciera?

—Malinterpretó lo que dije. ¿Me escuchó bien? Se casó con otra antes de que usted volviera. —Henry se pasó una mano por la quijada. Cómo lo frustraba esta señorita era algo de no creer.

—Sí, no soy una cabeza de chorlito. Logré aceptar su decisión, pero no me ayuda a aliviar el dolor. —Se acercó a él y se detuvo a centímetros de su cara—. Quizás usted pueda ayudarme a hacerlo.

Henry volvió a mirarla a los ojos.

—Me temo que no la comprendo.

Claudia acercó sus labios a los de él. La sangre de Henry se estremeció de deseo cuando ella se le acercó y le puso la mano en el muslo. Cuando le pasó la lengua por el labio inferior, sintió necesidad en su interior. Separó los labios mientras ella inclinó la cabeza, dándole así un mejor acceso. Claudia le pasó la mano por los muslos sin pudor.

Henry se alejó bruscamente.

—Soy un caballero, lady Akford. No soy un juguete y, mucho menos, un libertino. Equivocarse cuando uno estaba herido era una cosa, pero esto... —Se dio vuelta y se fue caminando, con las mejillas ardiendo y el corazón desbocado. ¡Lo había manipulado como si fuera un maldito juguete!

¿En qué estaba pensando? ¿Cómo se había permitido pasar siquiera un momento con ella? Debió haberse alejado en cuanto supo su nombre. Ella no causaría más que problemas, y él no le permitiría arruinarlo. Tampoco le permitiría usarlo, por mucho que ella lo tentara. Sin importar a qué supieran sus labios o lo divinos que fueran sus besos. Suaves y dulces. Le hervía la sangre de solo pensar en las sensaciones que ella había provocado en su interior. Alejó ese pensamiento de su mente: la señorita estaba prohibida.

Entro a la sala de fumar y tomó una copa de oporto. ¿Cómo iba a evitarla? Por todos los cielos, ¡estaban en la misma fiesta en una casa!

Tras vaciar su copa, se sirvió dos dedos más de oporto. No podía permitir que ella lo afectara, era así de simple.

—¿Qué te tiene tan preocupado, Shillington? —Lord Keery se le acercó y rellenó su propia copa. Henry volteó para mirar a su viejo amigo.

—Nada. Estoy perfectamente bien.

—¿Esta «nada» no tendrá, por casualidad, rizos color cobrizo y brillantes ojos esmeralda? —Keery sonrió.

Henry sintió calor en el rostro; no sabía si era por la astuta observación de Keery o por el oporto.

—¿Cómo lo adivinaste?

—Te vi salir de la sala de música con ella. Con lady Claudia Akford, si no me equivoco. —Keery bebió un trago.

Henry alzó su copa como si fuera a proponer un brindis.

—La misma.

—Lo que no entiendo es por qué luces tan alterado. ¿Qué te hizo la señorita? —Keery rio por lo bajo antes de dejar su copa vacía sobre el aparador.

Henry tiró del pañuelo de su cuello para intentar aflojarlo. No tenía intenciones de repetir lo sucedido. No tenía problema en no volver a hablar jamás de la señorita, ni con ella.

—Me... tomó por sorpresa, es todo. No había conocido a la señorita todavía. Me alegra que lord y lady Luvington no estén presentes.

Keery arqueó una ceja, especulando.

—Luvington arregló sus asuntos con la señorita, y su nueva esposa le perdonó todo. No imagino que le tuviera rencor a lady Akford. No es que lady Akford supiera del matrimonio de Luvington cuando se apareció en casa de este.

Henry bebió otro sorbo. Si por «arreglar sus asuntos» Kerry se refería a que Luvington había echado a lady Akford de su casa, Henry suponía que así era. Aun así, no podía imaginarse que lady Luvington quisiera estar bajo el mismo techo que lady Akford. Ni él quería estar bajo el mismo techo que esa señorita de mala fama.

—En efecto. De todas formas, me alegra que lord y lady Luvington no estén presentes.

Keery le puso la mano en el hombro.

—Te preocupas demasiado. Lady Akford es una viuda hermosa. Disfrútala si tienes la oportunidad. —Dejó caer su mano al costado de su cuerpo y le dedicó a Henry un guiño cómplice—. Es lo que yo haría.

Henry se quedó viendo cómo Keery se alejaba, con las palabras de su pícaro amigo dándole vueltas en la cabeza. Disfrútala. Dejó su vaso sobre el aparador. «Como uno disfrutaría de un dolor de muelas», se imaginó.
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Claudia se quedó helada y se le cayó el alma a los pies cuando encontró a lord Shillington sentado a la larga mesa de caoba. Su cabello dorado y sus cálidos ojos café sobresalían por encima del periódico que tenía en manos. Claudia no había esperado encontrarse a nadie en la sala del desayuno a tan altas horas. A decir verdad, se había entretenido en su cuarto a propósito hasta estar segura de que todos los huéspedes de la casa habrían salido a realizar las primeras actividades de la tarde.

Entre el martilleo que sentía en la cabeza y la vergüenza por cómo se había comportado la noche anterior, no deseaba la compañía de nadie. Planeaba tomar el desayuno y luego pasar el día arropada en su cama, lejos de ojos curiosos y miradas críticas.

La vergüenza amenazó con consumirla cuando su mirada se cruzó con la de lord Shillington. Lo observó con fría indiferencia mientras él se puso de pie. Quizá Claudia debería marcharse y ya. Sus acciones de la noche previa habían sido abominables. Las damas no se excedían de copas y jamás se arrojaban a los brazos de los caballeros, pero ella había hecho ambas cosas.

Enderezó los hombros y, vacilante, dio un paso hacia el aparador. Él era solo un hombre y, además, no tendría sentido empeorar la herida que ella ya le había causado. Se quedaría y le pediría la disculpa que le debía.

Quizás él aceptaría el incidente como el momento débil que había sido. Se había permitido a sí misma regodearse en heridas pasadas y autoaversión —una mala combinación—, pero nada más. Hoy, comenzaría de cero. Iniciaría una vida nueva sin Julian, Akford ni el escándalo que ellos le habían causado. Ellos estaban en el pasado, y Claudia no tenía intenciones de mirar atrás.

Con la frente en alto, se acercó al aparador, buscando en su cabeza las palabras indicadas. El calor de la mirada de lord Shillington parecía a punto de quemarle el vestido, mientras ella colocaba huevos cocidos y jamón sobre un plato de porcelana con bordes dorados. Sin duda él la detestaba, y no podía culparlo, dado lo que debía haber oído sobre ella. La forma en que se le había arrojado en el jardín de seguro no había ayudado en lo más mínimo. Se tragó la agitación y se acercó a la mesa.

—Lord Shillington. —Le dedicó una sonrisa.

Él dio un paso, alejándose de la mesa.

—Que tenga buen día, lady Akford.

—Espere. —Tragó el nudo que estaba formándose en su garganta—. Por favor, permítame disculparme por mi comportamiento salvaje de anoche —suplicó, aferrando su plato con las manos enguantadas.

Él le esquivó la mirada.

—Está todo perdonado. Ahora, con su permiso. —Dio otro paso, con lo cual se chocó la silla que había desocupado. Cuando procedió a tomarla, tropezó y se cayó al suelo con un ruido seco. Un sirviente se apresuró a ayudarlo.

El corazón de Claudia dio un vuelco y un chillido agudo emanó de su garganta. Rodeó la mesa y se agachó al lado de Henry, ignorando los buenos modales.

—¿Se encuentra bien? —Extendió la mano para ayudarlo.

La cara y el cuello de Henry se cubrieron de manchones colorados. Se levantó por su cuenta, ignorando la oferta de Claudia, que sintió una punzada de arrepentimiento. Ella miró al sirviente, sin saber cómo proceder. Después de una caída tan fea, era de esperar que pudiera estar lastimado.

—¿Necesita un médico, lord Shillington? 

Este se puso de pie y se arregló el saco.

—Estoy bien.

Claudia le puso una mano en el brazo.

—¿Está seguro?

—El único dañado es mi orgullo. —Se alejó del alcance de Claudia y se dirigió a la puerta.

—No se vaya por mí —le dijo ella—. Le doy mi palabra de que no haré nada maleducado. Por favor, quédese a terminar su bebida.

Se concentró en el polvo que bailaba en los rayos de sol que se colaban por la ventana, mientras esperaba una respuesta de él. No entendía por qué le importaba si él se quedaba o no, pero por algún motivo, le importaba. La opinión de él respecto de ella importaba. Lo miró de forma furtiva.

Él la estudio, y su expresión no reveló nada mientras la repasó con la mirada.

Una pequeña emoción la invadió por cómo parecía que él la estaba midiendo.

—Me gustaría que fuéramos amigos. Por favor, ¿podría perdonarme?

Él cruzó cautelosamente la habitación y volvió a tomar asiento. Levantó su copa, golpeándola accidentalmente con su plato y volcando líquido por el borde. Una sonrisa torcida le invadió el rostro mientras secaba lo derramado con una servilleta de tela.

—Supongo que todos cometemos errores de vez en cuando.

—De todas formas, me gustaría compensárselo. Dígame, ¿hay algo que pueda hacer?

—Creo que ya hizo suficiente, lady Akford. —Miró para otro lado—. Yo... le pido disculpas. Eso no sonó muy bien.

—Creo que dijo exactamente lo que estaba pensando, lord Shillington, y no puedo contradecirlo. Permítame una oportunidad de cambiar su opinión respecto de mí.

Se le tensó la espalda por la dolorosa valoración del caballero. Evidentemente, lo que pensaba no coincidía con lo que decía, pero si tuviera la oportunidad, Claudia sabía que podría hacerlo cambiar de opinión.

* * * *
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Henry pensaba que debía estar loco por acceder a pasar un momento más en compañía de lady Akford. Y ahora, el estar considerando su alegación era una completa locura. ¿Qué podría lograr si pasara más tiempo con ella? ¿O si forjaran una amistad? Aun así, la señorita lo intrigaba. Era hermosa y carismática, y la forma en que había corrido a su lado cuando él se había caído demostraba que tenía buen corazón. Quizá se había apresurado a juzgarla.

Sus miradas se cruzaron desde lados opuestos de la mesa, y Henry pensó en su propia torpeza. Como si tropezar con la silla no hubiera sido suficiente, había tenido que completarlo derramando el contenido de su vaso. Las mujeres bellas siempre lo habían puesto nervioso y lo volvían un torpe sin gracia. Parecía que lady Akford no sería la excepción. Su reacción ante ella solo la volvía más peligrosa. Procedería con la debida cautela.

—Muy bien. Seamos amigos.

Lentamente, los labios de Claudia formaron una sonrisa.

—No se arrepentirá, lord Shillington.

¿Por qué Henry sentía que acababa de hacer un trato con el mismísimo diablo? Se tragó su inquietud. Solo estarían aquí dos semanas; simplemente tendría cuidado de no caer en ninguna trampa. Después de todo, acceder a ser su amigo no era lo mismo que acceder a pasar todo el tiempo con ella. Se trataba de una fiesta en una casa, y muchos de sus conocidos estaban presentes para mantenerlo ocupado. Sería amable mientras estuvieran juntos, pero no buscaría su compañía. Tomó el periódico y volvió a abrirlo.

—¿Qué estaba leyendo?

Henry volvió a levantar la mirada.

—E-El London Chronicle, me gusta mantenerme al día con las idas y venidas de la alta sociedad. Quién hace qué cosa y demás. —Apretó los labios formando una línea para evitar el errante flujo de sus palabras. Malditos sean sus terribles nervios. No quería cortejarla. No había motivo para ponerse nervioso en su presencia.

—Ya veo. ¿Y se informa algo interesante? —Claudia se llevó el tenedor a la boca.

Luego de dejar el periódico a un lado, Henry tomó su copa.

—Nada fuera de lo normal. —No se atrevería a mencionar el artículo sobre lord y lady Luvington. Ese tema en particular debía quedar prohibido entre lady Akford y él. Independientemente de lo que ella dijera, él no confiaba en ella en lo relativo a sus amigos. Lo mejor sería llevar la conversación a un tema más seguro. —Y dígame, ¿cuáles son sus planes para el día de hoy?

—Tenía planeado perderme en las páginas de un libro. —Le hizo señas a un sirviente para que rellenara su vaso de agua. Sus pendientes brillaron con el movimiento, enviando pequeños destellos de luz por toda la habitación—. ¿Y usted? ¿Qué tiene planeado?

—Debo confesar que me sentía algo indispuesto esta mañana. Tenía intenciones de unirme a la caza, pero decidí quedarme en la casa por dicho malestar. —A medida que conversaban, se iba relajando de a poco. A pesar de su recelo, la compañía de la dama resultaba agradable.

—Espero que se haya recuperado.

Henry leyó sinceridad en la profundidad de esos ojos.

—En efecto, ahora estoy mucho mejor y espero con ansias el día de campo de esta tarde. —Miró por la ventana detrás de ella. Los sirvientes ya estaban preparando los jardines. Una amplia tienda blanca yacía erguida entre dos robles, mientras que unas alfombras turcas cubrían el abundante césped verde—. ¿Se unirá a la multitud? —No debería preguntarle por sus planes. Los músculos de su mandíbula se tensaron.

Ella frunció el ceño.

—No tenía intenciones de hacerlo. No es ningún secreto que solo vine porque lady Vivian Wexil, mi prima, me rogó que viniera. Difícilmente podía negarme, puesto que vivo bajo su techo. Me temo que gran parte de la alta sociedad aún no perdona mi escandaloso pasado.

En ese momento, la duquesa Abernathy entró despreocupadamente a la habitación, seguida por lady Wexil. Mientras se acercaban a la mesa, lady Wexil dirigió su atención a lady Akford.

—Tonterías, Claudia. Los que importan no te consideran responsable. El resto de la sociedad olvidará el escándalo a su debido tiempo.

—Ya pasaron años. —Lady Akford se quitó un mechón de pelo de la frente.

Henry se puso de pie ante la interrupción y luego hizo una reverencia.

—Su alteza, lady Wexil.

La duquesa asintió y tomó asiento.

—Volviste a la sociedad hace muy poco. Dale un tiempo y todos pasarán a un nuevo chisme y se olvidarán completamente de tu pecadillo.

Lady Wexil puso su mano enguantada sobre la de lady Akford.

—Su alteza tiene razón, ¿sabes? El escándalo ya había quedado olvidado antes de que volvieras. Con un poco de tiempo, todos volverán a olvidarlo. Recuerda lo que te digo —le dijo, tomando asiento junto a lady Akford.

Al retomar su asiento, Henry no pudo evitar notar la incomodidad de lady Akford. Tenía los hombros levemente caídos y se mordisqueaba el carnoso labio inferior.

—Lady Akford y yo justo estábamos hablando del día de campo. Parece que todo está en orden —dijo Henry, con la esperanza de desviar la atención de las señoritas.

Lady Wexil tomó la taza de porcelana que un sirviente le había llenado.

—En efecto. Y el clima de hoy es espléndido. Su alteza y yo acabamos de volver de dar un paseo.

La duquesa se dirigió a lady Akford.

—¿Dice que nos acompañará?

Henry observó a lady Akford mientras esperaba su respuesta. Sus rasgos estaban impregnados de tristeza, sus ojos seguían abatidos y tenía las mejillas sonrojadas. Presenciar su incomodidad le partía el corazón.

Ella levantó la mirada, prestándole atención a la duquesa.

—No imagino qué otra cosa podría hacer.

Lady Wexil sonrió.

—Lo pasaremos de maravilla. Ya lo verás.

La duquesa bebió un sorbo de su copa.

—Espero que también me acompañe en un juego de La Grace.

—Sería un placer —murmuró lady Akford a modo de respuesta.

Henry reconoció el esfuerzo que le costaba esa sonrisa amable. Apostaría lo que fuera a que ella preferiría dormir en la torre antes que asistir a los eventos del día.

—Lady Akford, sería un honor si pasara parte de su tiempo conmigo. ¿Podría ser un paseo por el jardín?

Los ojos de Claudia recobraron algo de su brillo.

—El honor sería todo mío, lord Shillington.

Adiós a eso de ser cauteloso con la señorita. Como fuera, no podía quedarse de brazos cruzados y verla sufrir. No cuando había algo que podía hacer para aliviar su malestar. Que Dios lo ayudara si estaba equivocado sobre ella.
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Claudia sabía que debería haberse apegado a su plan original de quedarse segura en su cuarto, pero ¿cómo iba a negarse a los deseos de su prima? Vivian había tenido la gentileza de incluirla entre los invitados, sabiendo que una nube de escándalo la perseguía a donde fuera. Y también estaba la duquesa Abernathy, que la trataba como si fueran viejas amigas. Aun así, que la aceptaran abiertamente no hacía nada para contener el flujo de miradas prejuiciosas y chismes lascivos que la rodeaban. Le esquivó la mirada a un grupo de señoritas de ese estilo que, escondidas tras sus abanicos, le lanzaban miradas mientras parloteaban entre ellas. Sus opiniones le dolían, aunque se esforzara por ignorarlas.

—No les prestes atención, querida. —La duquesa Abernathy se acercó caminando a su lado—. Apostaría a que la mitad de ellas tienen sus propios secretos, y la otra mitad desearía tenerlos. Aboquémonos a ese partido de Le Grace del que habíamos hablado y dejemos lo desagradable atrás, ¿sí?

Claudia volvió a observar al grupo de señoritas chismosas. Quizás la duquesa tenía razón, aunque ella lo dudara. Como fuera, no conseguiría nada dejando que la afectaran.

—Eso me agradaría.

—Espléndido.

La duquesa indicó con la cabeza una zona del jardín donde estaba instalado un juego de Le Grace. Sobre el suave césped yacían varillas y aros.

—No juego desde antes de casarme. Espero seguir siendo una compañera hábil —comentó Claudia, tras lo cual tomó sus varillas, preparándose.

La duquesa arrojó un aro con un colorido lazo atado a él, y rio cuando aterrizó a los pies de Claudia.

—Me temo que no importará tu habilidad, puesto que a mí misma me falta práctica. Quizá no consiga que ningún aro alcance tus varillas.

Al poco tiempo, Claudia ya atrapaba y lanzaba alegremente los aros de un lado a otro con la duquesa. Disfrutaba el ejercicio y el buen ánimo que compartían. La duquesa resultó ser una adversaria digna, y Claudia también recobró rápidamente su habilidad. Charló con la duquesa mientras jugaban y se sintió normal por primera vez en años. Casi como si encajara en la alta sociedad como había hecho alguna vez.

Cruzó y levantó sus varillas por lo que pareció la enésima vez para atrapar un nuevo lanzamiento, pero falló. El aro pasó a su lado y terminó aterrizando cerca de un arbusto en flor color verde y morado. Ella y la duquesa rieron ante la falla mientras un sirviente fue a buscar el aro.

—Debo confesar que estoy algo cansada. ¿Te importaría buscar unos refrigerios? —preguntó la duquesa antes de que Claudia pudiera reanudar el juego.

Lamentándolo un poco, esta dejó su equipo. Quizás una copa de vino de Burdeos le vendría bien. Hacía mucho tiempo que Claudia no podía llamar «amiga» a otra mujer. Akford le había prohibido mantener sus amistades previas y la había tenido encerrada en Lancashire durante su matrimonio. Cuando se había atrevido a acercarse a su doncella, él había despedido a la pobre mujer sin darle una referencia. Un escalofrío la invadió ante los poco gratos recuerdos de la absoluta soledad que había sido su vida los últimos seis años.

—¿Cuáles son sus planes ahora que regresó a Londres? —preguntó la duquesa, mientras caminaban hacia la gran tienda blanca.

Claudia casi se tropieza. ¿Cómo respondía una a una pregunta que no tenía respuesta? Necesitaba una casa de ciudad, puesto que quería una residencia en Londres. El nuevo lord Akford la había expulsado de su antigua residencia, con lo cual la había dejado desamparada por el momento. No tenía intenciones de volver a casarse y jamás volvería a someterse a las órdenes de un tirano como su difunto esposo. De eso estaba más que segura. Por un periodo de tiempo, había creído que Julian se casaría con ella, incluso lo había deseado, pero ahora... el matrimonio no la atraía mucho.

—Disculpa, querida, ¿acaso me excedí? No era mi intención. —La duquesa aceptó una copa de vino de Burdeos que le ofrecía un sirviente antes de voltear hacia Claudia. Esta tragó.

—Para nada, su alteza. Con gusto responderé su pregunta. Es solo que no estoy segura de cómo hacerlo. Verá, no tengo planes más que conseguir una casa de ciudad y continuar siendo viuda. Deseo disfrutar el resto de mi vida sin que un esposo me maneje.

—Como debe ser. Eres una joven deslumbrante, y pronto todo el mundo lo reconocerá. Cuando eso ocurra, la alta sociedad será toda tuya. —La duquesa comenzó a caminar hacia una hilera de árboles. —¿Ya eligió una ubicación para su nueva residencia?

Claudia se ilusionó con las palabras de la duquesa mientras se unía a ella bajo la sombra de una vieja haya.

—Estaba pensando en Mayfair o St James. Que sea una zona moderna es prioridad.

—Magnífica decisión —contestó la duquesa, abriendo su abanico.

Unas voces cercanas llamaron la atención de Claudia. Hubiera jurado que acaba de escuchar su nombre. Girando la cabeza, se concentró para escuchar.

—¿Pueden creer su osadía al mostrar la cara en sociedad tras el gran escándalo que provocó? —dijo una voz de mujer.

—La forma en que se conduce lady Akford es vulgar. Actúa como si nunca hubiese hecho nada malo —repuso una segunda dama.

—¿Y qué hay de su pobre y difunto esposo? Cuesta creer que ella lo esté llorando —añadió la primera mujer.

Claudia aferró con más fuerza su copa mientras escuchaba el veneno que emanaban los labios de esas muchachas. Le hubiera gustado revelarles su presencia a las muy chismosas. Quizás incluso desearles la suerte de encontrar esposos igual de adorables que el difunto suyo. No, no le desearía esa vida a nadie. Ni siquiera a un grupito de jóvenes estúpidas y chismosas. Ni los perros se merecían lo que a ella le había tocado vivir.

—¿Está todo bien, querida? Luces muy pálida. —Los ojos de la duquesa expresaban preocupación.

—Estoy segura de que solo necesito un cambio de paisaje. Algo cerca de nosotras afectó mis sentidos. —Claudia miró hacia la hilera de árboles, donde las señoritas se ocultaban tras el follaje, y esperó que hubieran oído sus palabras con tanta claridad como ella las suyas.

—De acuerdo, querida. Busquemos a lady Wexil.

—No hace falta que usted se vaya. Quédese y disfrute la sombra.

Claudia se dio vuelta y caminó hacia la casa sin darle a su alteza la posibilidad de decir nada más. Le temblaban los labios y le ardían los ojos del esfuerzo por contener las lágrimas. No lloraría frente a sus pares. Inhaló profundamente mientras rodeaba la tienda.

Chocó contra algo sólido segundos antes de que unas fuertes manos la tomaran por la cintura. Diablos, debía haber prestado más atención a por dónde iba.

—Lady Akford.

Levantó la mirada ante el sonido de esa voz familiar. La piel de Claudia cosquilleaba bajo las fuertes manos de lord Shillington.

—Disculpe. Yo... Lo lamento. —Se sintió invadida por un calor interior.

Él la soltó, pero le ofreció el brazo.

—Si bien recuerdo, me prometió un paseo por los jardines.

A Claudia se le cerró la garganta ante tal amabilidad. Él no estaba evitándola, a pesar de que tenía todos los motivos para hacerlo. Intentó tragar a pesar de la dificultad, pero en vez de eso, las lágrimas finalmente la vencieron. Le dio la espalda a Henry, con la esperanza de que él no lo hubiera notado.

—¿Qué la preocupa? —Henry se le acercó.

Dentro de Claudia había una guerra de emociones. Alegría por la amabilidad que recibía, pena por las aborrecibles palabras que había oído hacia unos momentos. Se enjugó esa lágrima rebelde con el dorso de la mano enguantada y enderezó los hombros antes de tomar el brazo de Henry.

—Simplemente me distraje con unos pensamientos. No me preste atención.

Lord Shillington la guio hacia uno de los caminos del jardín.

—El clima está perfecto para caminar.

—Así es, lo está. —Claudia levantó el mentón, disfrutando la calidez del sol.

Pasaron varios minutos de silencio mientras él la conducía más adentro del jardín. Era un silencio agradable y, en cierta medida, Claudia se sintió consolada.

Dirigiendo la mirada hacia él, contempló su cabello rubio y ondulado, su mandíbula cuadrada y sus profundos ojos café. Era un hombre apuesto, alto y delgado con hombros anchos y cintura estrecha. Posó la mirada en sus labios y no pudo evitar preguntarse cómo se sentiría volver a besarlo. No como la noche anterior, sino un beso sentido. Un beso que iniciara él.

Su enfado ante la audacia de ella todavía la sorprendía. Jamás había conocido a un hombre que se molestara ante los avances de una mujer. ¿Acaso carecía de experiencia con las mujeres? ¿O el problema era que no la encontraba atractiva? A decir verdad, no sabía nada sobre él. Y eso era algo que quería cambiar.

—Sea tan amable de contarme algo sobre usted, lord Shillington.

Un leve rubor cruzó el rostro del caballero.

—¿Algo como qué? —Su voz indicaba un ligero temor.

—Oh, no lo sé. Sobre su familia, sus pasatiempos. —Si alguna vez besó a una mujer...

—Tengo una hermana y dos hermanos menores. Mi padre es el conde de Voxton. —La observó con el amago de una sonrisa en el rostro—. ¿Usted tiene hermanos o hermanas?

—No, soy hija única. Quería tener hermanos y hermanas, pero el destino no lo quiso.

—Yo quería que los míos desaparecieran. —Rio por lo bajo. —Desde luego, eso era cuando no era más que un niño, y solo de vez en cuando. Ahora jamás desearía que no estuvieran.

Claudia sonrió, notando cómo él parecía ir relajándose. Su mirada se había vuelto más segura y el temblor que antes había percibido en su voz ya no estaba.

—Una buena rivalidad entre hermanos, supongo.

—Sí. Es fácil desear que alguien desaparezca después de que ponga un sapo en tu cama o esconda tu juguete favorito. No obstante, yo tampoco puedo fingir completa inocencia. Devolvía tanto como recibía.

—¡Oh! —exclamó Claudia, posando su mano libre sobre el pecho de él—. Qué horror. —Le dirigió una sonrisa entretenida—. Parece que yo soy quien tuvo suerte. Pero en realidad, imagino que sus hermanos y hermana lo habrán acompañado cuando se sentía solo o cuando una pesadilla lo despertaba. Quizás nadie tiene suerte, sino que cada uno vive distintas circunstancias e intenta sobrevivir a este mundo cruel. —Se mordisqueó el labio, temiendo haber dicho demasiado una vez más.

—Sí, puede ser. —Henry se tambaleó y tiró del cuerpo de Claudia hacia el suyo. Mientras Claudia recobraba el equilibrio, su mano enguantada quedó posada sobre el sólido muro que era el pecho de él. Él miró a su alrededor, completamente sonrojado. —Discúlpeme. Debió haber algo en el camino.

¿Acaso era inseguridad lo que se veía en lo profundo de sus ojos? Aun así, parecía avergonzado, y ella no tenía intenciones de empeorar su incomodidad. Le quitó la mano del pecho y volvió a tomarlo del brazo.

—No hay nada que perdonar. Sigamos nuestro camino, y puede contarme de sus pasatiempos. —Le apretó levemente el brazo.

—Dudo que mis pasatiempos difieran mucho de los de cualquier otro caballero. Disfruto de cabalgar, de asistir a carreras y de mis clubes. —La condujo cerca de una arboleda.

—Yo también disfruto de los deportes ecuestres. Parece que tenemos algo en común.

—Rara vez me pierdo mi cabalgata nocturna. Cuando debo hacerlo, mi jefe de establo procura que mi caballo se ejercite. De otro modo, Bello sería inmanejable.

—¿Bello es su caballo? —Lo miró, divertida.

—Así es. Mi hermana Jane lo nombró así. No me atreví a rechazar su sugerencia.

Parecía que tenía dos lados. Tenía una gentileza y una torpeza que la cautivaban. No obstante, no podía ignorar cuán atractivo y masculino era.

Quizás ella no estuviera buscando un esposo, pero sospechaba que Shillington sería un excelente compañero de cama. Ante la idea, la emoción le corrió por las venas. Se le acercó un poco, inhalando su picante aroma mientras estudiaba sus rasgos. Quizás podría ser su amante.
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Henry no podía negar cuánto disfrutaba de la compañía de lady Akford. Tampoco podía recordar la última vez que hubiera trabado conversación tan fácilmente con una dama. Algo respecto de ella lo hacía sentir cómodo y querer compartir con ella su vida personal. Casi olvidó cuán peligrosa podía ser la señorita mientras caminaban por los senderos. Sin duda, una mujer como ella no tenía ningún interés genuino en él.

Observó a lady Akford, contemplando sus delicados rasgos. Sería muy fácil caer en su trampa. Ya lo tenía atrapado a medias con sus sonrisas fáciles y sus ojos sombríos. Le dolía el corazón por el escándalo y los chismes que aún corrían y que ella debía soportar. Lo invadió un deseo de ayudarla, a pesar de las consecuencias que eso podría acarrear. Por extraño que fuera, deseaba comprender las circunstancias de su pasado. Perdonar sus indiscreciones, pasara lo que pasara.

Pudieron divisar un banco de mármol junto a una fuente.

—¿Podemos sentarnos un momento?

—Me gustaría. —Lady Akford cambió el ángulo de su parasol para revelar más de su rostro.

Era, en efecto, una mujer deslumbrante, con los rasgos de una muñeca de porcelana y las curvas de una seductora. Las arrugas aún no se habían abierto paso por su rostro, y tenía unos cautivadores ojos rasgados, de aspecto felino, de color esmeralda. Su glorioso cabello cobrizo era lo que a él más le gustaba. Si tuviera que adivinar, diría que la señorita no tenía más de veinticinco. Sin duda, podría elegir a su gusto a cualquier caballero de la alta sociedad, de no ser por el maldito escándalo que manchaba su reputación.

Una vez que ella se hubiera acomodado en el banco, entre un mar de tafetán amarillo, él se sentó a su lado. Se le cruzaron por la cabeza imágenes de la noche anterior. Habían compartido un banco similar cuando ella había parloteado sobre su pasado antes de besarlo. Una parte de él ansiaba que lo volviera a hacer. Que acercara sus suaves y rosados labios a los de él, que tentara a su boca y le rogara que le hiciera olvidar su dolor. Parpadeó para alejar esa imprudente idea.

—¿En qué está pensando? —Lady Akford inclinó el mentón hacia él, que se sobresaltó al ser descubierto observándola y luego carraspeó.

—Pe-Pensaba en lo que usted dijo anoche. —No era la completa verdad, pero con eso bastaría.

—Oh. Le pido disculpas por mis palabras... y mis acciones. Me temo que había bebido muchas copas e hice completamente el ridículo. —Las mejillas se le tiñeron de escarlata, pero le sostuvo la mirada—. No acostumbro a excederme así, se lo aseguro.

—No piense más al respecto. —Le dio unas palmaditas en la mano, enguantada en cuero, antes de poder detenerse—. Quiero entender por qué acudió a lord Luvington cuando hubo terminado su período de duelo. ¿Por qué no buscó una familia en su lugar?

Era un maldito imbécil. Había solo un tema que no debía hablar con ella, y él acababa de abrirle las puertas. Miró a otro lado, reprendiéndose internamente por su estupidez. Lady Akford dirigió la mirada al suelo.

—Es algo...

—Ahí estás —exclamó una voz femenina y animada.

Lady Wexil caminaba hacia ellos agitando su abanico en el aire. Le echó un vistazo a lady Akford, que se mordisqueó el labio inferior y no dijo una palabra. Los labios de Henry despidieron un suspiro de alivio. No quería saber la respuesta a su pregunta, no quería hablar de sus amigos con ella, y ahora no tendría que hacerlo. Gracias al cielo por la distracción.

—Estuve buscando por todos lados a mi querida prima. —Lady Wexil se quedó de pie cerca del banco—. Disculpe, lord Shillington, pero sencillamente debo llevarme a lady Akford.

—Desde luego. —Henry se puso de pie y ofreció ayuda a lady Akford para que hiciera lo mismo. Cuando ella puso su mano en la de él, lo asaltó una descarga de cosquillas. Algo de esa peligrosa belleza lo afectaba. ¿Se atrevería a explorarlo más?

—Gracias, lord Shillington.

No pudo desviar la atención de ella mientras se alejaba, charlando con lady Wexil. El contoneo de sus caderas lo fascinaba y cautivaba su atención del mismo modo en que su melodiosa voz lo envolvía. Cuando ella desapareció en una curva del sendero, se permitió dejarse caer nuevamente en el banco.

Cerró los ojos para evitar el sol de fin de tarde y puso el mentón sobre la palma de su mano. Era un maldito tonto. Era indiscutible. Lady Akford lo cautivaba. Alejarse de ella le resultaba igual de posible que evitar que el sol se pusiera. Por mucho que él quisiera.

—No me digas que ahora te gusta asolearte, Shillington.

La voz de Keery sacó a Henry de su estado de relajación. Sintió una sacudida en el pecho al notar que su hermana, lady Jane, iba del brazo de su libertino amigo. Se puso de pie rápidamente para rescatar a su hermana, aunque no parecía que esta requiriera ayuda alguna.

—Jane, ¿qué haces aquí afuera? ¿Y sola?

—No estoy sola. Más bien todo lo contrario. Como podrás ver, estoy con lord Keery, y mi doncella está detrás de nosotros, a una distancia apropiada.

Henry miró a Keery con el ceño fruncido cuando el sinvergüenza se atrevió a reírse, y luego volvió a enfocar su atención en Jane.

—Aun así, permíteme llevarte de regreso a la casa.

Jane dejó caer su mano del brazo de lord Keery. Le hizo una reverencia.

—Gracias por el agradable paseo, lord Keery.

—Fue un placer. —Keery le guiñó el ojo a Jane. Se acercó a Henry y se inclinó hacia él para susurrarle al oído—: Relájate. No tengo ningún interés en tu hermana. —Se irguió y le dirigió su desenfadada sonrisa a Jane—. Que tenga buen día, milady.

Henry observó a Keery y luego le ofreció su brazo a Jane. Ella lo miró con furia, pero de todas formas colocó sus dedos sobre la manga del saco de su hermano, que la guio de regreso a la casa mientras Keery siguió en la dirección contraria.

Su doncella aún no aparecía. Henry lidiaría con la sirvienta en cuanto tuviera oportunidad. Pensar que su hermanita había salido a dar un paseo con un vil libertino y su doncella —que para empezar no era buena chaperona— era inconcebible. Era inadmisible. Si se comportaba así, Jane terminaría siendo el objeto del último chisme, y sucedería antes de lo esperado. Giró la cabeza y la miró fijamente.

—Jane, no debes estar en compañía de lord Keery a menos que estés bien vigilada. Y aun así, preferiría que no lo hicieras. El hombre tiene su reputación y lo sabes muy bien.

Jane sacudió su abanico, golpeándolo.

—Estás siendo controlador, hermano. Te dije que mi doncella estaba con nosotros. Además, lord Keery es tu amigo. Jamás me haría daño.

—Tu doncella no aparece por ningún lado. —Henry fingió que miraba de aquí para allá—. Dime, ¿a dónde se habrá ido?

—Me temo que no lo sé con certeza. De todas formas, no pasó nada fuera de lo normal. Lord Keery fue un perfecto caballero. Solo me acompañó porque lady Gillian se sintió mal mientras estábamos paseando. Te aseguro que no fue más que un buen gesto.

—Que sea mi amigo no lo hace un buen pretendiente. —Henry dudaba mucho que las acciones de Keery hubieran sido honorables. Solo podía esperar que el sinvergüenza hubiera actuado cuidadosamente para ganarse el afecto de alguna otra señorita. Su querida hermana no tenía ni idea de hombres.

A pesar de sus tres temporadas anteriores, aún no había atraído la atención de ninguno. Quedaría indefensa ante los encantos de un experto sinvergüenza. ¿Acaso le habría ocurrido eso a lady Akford? ¿Habría quedado indefensa ante las insinuaciones de Luvington todos esos años atrás?

Jane le tiró del brazo.

—Quizás deberías preocuparte más por tu propia compañía y menos por la mía. ¿Qué haces con esa... esa...? Oh, sabes muy bien qué es.

Henry hizo que ambos se detuvieran y giró para mirar a su hermana.

—Lady Akford es una buena mujer que cometió un error en su juventud. Si te hubieran encontrado a solas con lord Keery, habrías estado en la misma situación. Arruinada sin remedio alguno.

Las mejillas de Jane se tornaron color escarlata.

—Es una meretriz. Todo el mundo lo dice.

La opinión de su hermana le molestó más de lo que le hubiese gustado admitir. Le empezó a latir un músculo de la quijada, en tanto luchaba por aplacar su ira, que iba en aumento.

—Lady Wexil y la duquesa Abernathy no opinan así, ni tampoco yo. El resto de la alta sociedad se equivoca.

—Muy bien, hermano. —Los ojos de Jane brillaron de indignación—. No cambia el hecho de que está arruinada ante los ojos de la alta sociedad. Heredarás un condado, eres un vizconde, por todos los cielos. Necesitas una esposa apropiada y deberías pasar el tiempo buscando una.

—Me preocupa más tu futuro. —Henry se dio vuelta y comenzó a caminar nuevamente.

Aunque él no quisiera admitirlo, Jane tenía razón. En efecto, necesitaba casarse, pero Jane se equivocaba respecto de lady Akford. El enfado se apoderó de él. ¿Y si su hermana estaba en lo cierto? El hecho de no poder defender sinceramente a lady Akford solo lo exasperaba aún más.

* * * *
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Claudia se reclinó en el diván del vestidor de Vivian, mientras su prima hablaba sin parar sobre las últimas tendencias. Había encargado dos nuevos vestidos de fiesta a la Sra. Brudette, y ahora estaba mostrándole uno a Claudia. La seda escarlata y negra caía en pliegues y cascadas que brillaban a la luz de las velas. Detrás de Vivian yacía colgado un vestido de encaje y seda color ciruela.

—Son tan encantadores que, cuando los vi, simplemente tuve que ir a buscarte. ¿Cómo podré elegir uno de los dos? El baile se acercará antes de que lo notemos, y debo ponerme uno de ellos. —Vivian se acercó el rojo y negro al pecho—. ¿Cuál prefieres tú?

Claudia no podía evitar la imagen mental de lord Shillington haciéndola girar por la pista de baile. ¿Cuándo había sido la última vez que un hombre había cautivado de tal forma su interés? Su corazón se retorció ante la respuesta. Julian, hacía seis años. Lo había amado con todo el corazón. Un enamoramiento tonto. Esto era completamente distinto. Ella no amaba a lord Shillington, solamente le gustaba. Jamás se permitiría volver a amar. El sentimiento solo provocaba dolor, y ella ya había sufrido suficiente.

—Claudia.

Al oír su nombre, salió de su ensimismamiento.

—El rojo te queda bien. —A decir verdad, cualquiera de los dos vestidos se vería deslumbrante en su prima. Claudia solo había dicho lo primero que se le ocurrió, y sucedió que Vivian tenía en las manos el vestido rojo.

—Estoy de acuerdo. Entonces, está decidido. —Vivian depositó el vestido sobre un sillón orejero y luego tomó asiento junto a Claudia—. Estás distraída, querida.

Claudia forzó una sonrisa.

—En absoluto.

—Nunca fuiste buena para mentir. Ahora, dime, ¿qué te tiene tan preocupada?

Claudia no podía discutir la afirmación de Vivian: siempre había sido pésima para mentir. Le devolvió la mirada a su prima.

—Preferiría no hablar del tema.

—¿Desde cuándo me escondes cosas? —Vivian se movió para acercarse a Claudia—. En una época, me contabas todo. Parece que no me di cuenta de que ahora me guardas secretos.

Cuando Vivian quería saber algo, era como un sabueso en una caza. No se desviaría de su curso hasta no atrapar a su presa. No tenía remedio. Claudia tendría que ser sincera.

—Lord Shillington. —Un suspiro salió flotando por entre sus labios—. Estaba pensando en lord Shillington.

—¡Lo sabía! Vi que los dos salieron juntos de la sala de música anoche. Y luego esta mañana, en la sala del desayuno... —Los ojos de Vivian centelleaban—. En ese momento sospeché algo, pero luego de encontrarlos juntos nuevamente esta tarde... Oh, Claudia, estoy muy feliz por ti. —Se le acercó y tomó una de las manos de Claudia en la suya, mientras una amplia sonrisa se le dibujó en el rostro—. Sabía que cambiarías de opinión.

—¿Cambiar de opinión sobre qué? —Claudia abrió su abanico de una sacudida. No le gustaba hacia dónde se dirigía esta conversación.

—Sobre el matrimonio, tontita. —Vivian le apretó suavemente la mano.

—¿Ca-casarme? Cielos, no. —Claudia sintió cómo se le fue todo el color del rostro. De todas las cosas que Vivian podría haber dicho, Claudia no habría adivinado esa.

Vivian le soltó la mano, inclinando levemente la cabeza, con los ojos llenos de confusión.

—Si no estás pensando en matrimonio, entonces, ¿qué?

Claudia agitó con más rapidez su abanico, con el corazón desbocado.

—Te dije que no volveré a contraer matrimonio.

—Entonces, ¿por qué estás pensando en lord Shillington? —Vivian la observó con el entrecejo fruncido.

—Se me antoja tenerlo de amante. —Claudia miró a su prima, desafiándola a discutir la idea.

Vivian se puso de un pie de un salto de su sillón.

—¿De amante? ¿Acaso has perdido la cabeza? Eres una viuda joven. Necesitas un esposo.

—Por favor, Vivian. Tú eres una mujer casada. Ya sabes lo que sucede entre un hombre y una mujer. —Claudia observó a su prima, cuya reacción en parte le causaba gracia y, en parte, la hacía enojar. Vivian jamás la había juzgado, en todos estos años. Incluso cuando Julian no había luchado por ella, que se había visto obligada a casarse con Akford, Vivian se había mantenido a su lado.

—Sí, un hombre y una mujer casados. Lo que tú sugieres es... es escandaloso. ¿Acaso no tuviste ya suficiente de eso en tu vida?

Claudia se puso de pie para igualar la imponente altura de Vivian.

—Soy una viuda y tengo intenciones de disfrutar mi reciente libertad. Las viudas tienen amantes más a menudo de lo que quizás quieras admitir. El esconder la cabeza bajo la arena no evita que esto ocurra. En cuanto a provocar un escándalo, no es un problema. Seré discreta.

Vivian se puso de pie y caminó por la habitación.

—Eso podrá ser cierto, pero lord Shillington no es del tipo de hombre que tiene amante. Tiene una reputación intachable y es heredero a un condado. Tendrá intenciones de casarse. Recuerda mis palabras.

Claudia se abrazó el estómago, sintiendo náuseas.

—Ya lo veremos. —Se le quebró la voz, lo cual evidenció su falta de confianza.
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Capítulo 5
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Conforme a su conversación de la tarde, Claudia apostaba a que lord Shillington planeaba ir de cabalgata por la noche. Ella pensaba acompañarlo. Vestida con su traje de montar esmeralda y un sombrero a juego, se sentó sobre su caballo, escaneando sus alrededores. Cuando Vivian y ella habían cabalgado juntas, habían cruzado el lado oeste de la propiedad, se habían adentrado en el bosque y luego habían seguido el río. Parecía una ruta tan probable como cualquiera.

Apretó el costado de su caballo con más fuerza de la pretendida, y el caballo salió disparado a medio galope. Sobresaltada, Claudia tomó con más fuerza las riendas y se concentró en lo que tenía adelante. Aunque no pudiera encontrar a lord Shillington, la cabalgata sería agradable. El cálido aire de verano la envolvía como el abrazo de un amante, y ella lo aprovechaba. No podía haber nada más liberador que cruzar la tierra sobre un caballo bien acondicionado.

Divisó un antiguo puente de piedra, del ancho del río poco profundo debajo de él. Desmontó del caballo y lo aseguró antes de caminar hacia el puente. El lugar despertó recuerdos emotivos de su pasado.

Julian le había dicho que la amaba por primera vez no muy lejos de este lugar. En aquel entonces, ella había sido una joven ilusa, cautivada por lo que él decía. De no haber sido por la deshonestidad de Akford y el escándalo que este había causado, bien podría haberle hecho caso. Suspiró y pasó la mano por las ásperas piedras. Se detuvo en medio del puente, reposó las manos en el borde y miró por encima de él.

El sonido del agua corriendo la relajaba, la sumergía aún más en sus pensamientos. Recordó la emoción que había sentido cuando Julian le propuso matrimonio. Después de aceptar su propuesta, Claudia había creído que estaban destinados a una vida de felicidad y amor verdadero. Lo había besado con total abandono y se había deleitado en la forma en que él le devolvió el beso. Y entonces...

El corazón le dio un vuelco cuando sus oídos escucharon un ruido de cascos. Se dio vuelta y observó el sendero. Se acercaba un caballero montando un alazán, pero Claudia no podía verle bien las facciones. Por favor, que sea lord Shillington. Se le aceleró el corazón. Entrecerró los ojos para intentar dilucidar las facciones del hombre. La sangre le cosquilleó al ver el apuesto rostro de lord Shillington.

Lo saludó con la mano.

—Lord Shillington. 

Él desmontó de su caballo y lo llevó a un lugar cerca al de ella.

—Buenas tardes, lady Claudia.

—Y vaya que lo son. —Claudia sonrió, pero no hizo intento alguno de abandonar su posición en el antiguo puente—. Acompáñeme un momento.

—Será un placer.

Claudia observó cómo los músculos de él se tensaron, llenando la manga de su levita, mientras ataba las riendas de su caballo a la rama de un árbol, tras lo cual hizo un nudo para mantenerlas en su lugar. Cuando se irguió por completo, Claudia tragó con dificultad. Era musculoso y fornido, con ojos suaves color café y cabello rubio y ondulado. Era una maravilla que ninguna mujer lo hubiera quitado del mercado del matrimonio.

¿Acaso escondía algún horrible secreto? Podría ser un salvaje como Akford. Un escalofrío le recorrió la columna. A decir verdad, no sabía nada sobre él. Quizás debería abandonar su poco astuto plan. ¿Qué haría si lo convertía en su amante y luego descubría que era un hombre desagradable? Incluso cruel. Volvió a mirar al serpenteante riachuelo debajo del puente.

Quizás Vivian tenía razón en afirmar que Claudia no debería tener un amante. Aunque, pensándolo bien, Vivian no había tenido objeciones para con Shillington como pareja. Más bien, su objeción había sido a que Claudia tuviera un amorío. Estaba pensando demasiado en el asunto. Respirando profundamente, alejó de su mente los inquietantes pensamientos.

Lord Shillington se paró a su lado. Su aroma masculino la calmaba. Reposó su mano en el borde del puente, junto a la de ella. Claudia estudió la palma de la mano y los largos dedos de él a través del cuero de sus guantes.

—¿Por qué no está casado?

Henry se movió incómodo y se frotó la mandíbula.

—Me sorprende que aún no lo sepa. No es ningún secreto que me atraía la duquesa de Goldstone, antes de que ella se casara con el duque. Le propuse matrimonio minutos antes de que él lo hiciera. —Lord Shillington giró y reposó la cadera contra el borde del puente—. Había estado esperando el momento, esperando que ella terminara su duelo. Nunca la cortejé, pero aun así yo la deseaba a toda costa. Me rechazó. Todas las viudas de Londres hablaron sin parar durante días después de eso.

Claudia levantó el mentón para devolverle la mirada.

—Lo siento. No debí haber preguntado.

—No tiene por qué disculparse. No tenía derecho a pedirle la mano, ni razón alguna para creer que ella aceptaría mi oferta. Mi orgullo salió más herido que mi corazón. —Una de las comisuras de sus labios de elevó.

Claudia creyó ver un destello de arrepentimiento. ¿O era dolor lo que había en lo profundo de sus ojos?

—¿Aún siente algún cariño por la dama? —Cerró fuertemente los labios para evitar la catarata de preguntas inapropiadas.

—Me agrada verla felizmente casada. Es mi amiga y siempre lo fue. No le deseo más que felicidad, y el duque parece cumplir con ese requisito —respondió lord Shillington, contemplando el paisaje.

Claudia no debía insistir con el tema. Aun así, no podía evitarlo. Algo en lo profundo de su ser la urgía a desvelar las respuestas que buscaba.

—¿Por qué no se casó con otra dama? —Se mordió el labio mientras esperaba una respuesta.

—Supongo que no estoy dispuesto a enfrentar otro rechazo.

Parecía que ambos eran más parecidos de lo que ella habría creído. Claudia puso una mano encima de la de él. El dolor del rechazo no era nada nuevo para ella. A pesar de todo lo que Akford había hecho, ella había intentado tener una relación normal con él. Él la había rechazado en casi toda oportunidad. A menudo, Claudia se preguntaba si Akford se habría casado con ella para castigarla por elegir a Julian. Como fuera, tras sus primeros meses de matrimonio, resultó evidente que él ya no la deseaba.

—Comprendo.

—No imagino quién podría rechazarla a usted. —Lord Shillington le dirigió una sonrisa cálida, aunque reacia.

—Akford lo hizo. —A decir verdad, Julian también lo había hecho, pero ella ya no lo culpaba. Había sido una tonta al pretender que él la esperara todos esos años hasta que fuera libre—. La verdad es que nunca quise casarme con Akford. Cuando se desató el escándalo, parecía mi única opción. Había aceptado la propuesta de Julian, pero mi padre no quiso escucharme, creyendo que Akford era el mejor candidato. A decir verdad, no sé si Julian fue por mí o no. Si lo hizo, no dudo que mi padre lo haya rechazado. A pesar de todo, intenté ser buena esposa para con Akford.

—Akford era un maldito tonto. —El tono de lord Shillington se volvió duro.

La conversación se había vuelto demasiado seria, demasiado deprimente. A Claudia le pesaba el corazón por la descarga de malos recuerdos. Para intentar levantar el ánimo, quitó su mano de la de lord Shillington y le golpeó suavemente el hombro.

—Las traes. —Se tomó las faldas con una mano y cruzó corriendo el puente. Al pisar el césped junto al río, miró por encima de su hombro para comprobar dónde se encontraba lord Shillington. Él la persiguió con una amplia sonrisa en el rostro. La propia risa de Claudia resonaba alrededor de ambos—. Atrápame si puedes —le gritó por encima de su hombro.

La risa de él provocaba cosas extrañas a Claudia. Su sangre tomó temperatura y sintió una palpitación en el comienzo de sus muslos. Contempló la idea de arrojarse a sus brazos, pero en su lugar, optó por correr más rápido. Las piernas largas de Henry le daban ventaja. Antes de que ella pudiera alejarse demasiado, sintió un leve y cálido toque en el hombro.

—Las traes.

La voz de él la inundó. Dio una voltereta y, de alguna forma, su giro descontrolado logró hacer contacto con el costado de él.

—Las traes. —Se rio mientras se alejaba del alcance de lord Shillington.

—Te atraparé, muchachita —le gritó él, con tono juguetón.

Claudia no se atrevió a mirar atrás. Con una sonrisa, siguió corriendo por la ribera del río. No sabía exactamente qué la había impulsado a actuar de esa forma. Y lo que es más, no le importaba.

Henry envolvió con su fuerte brazo la cintura de ella y la presionó contra su pecho, causándole un revuelo en el corazón a la dama.

—Ya te tengo.

El calor de su aliento cuando dijo esas palabras la provocó. Cielos, cómo lo deseaba. Giró en sus brazos para enfrentarlo.

—Y ahora que me tienes... —Se mojó los labios—. ¿Qué harás conmigo?

—No estoy del todo seguro —respondió él, mirándola profundamente a los ojos, como si buscara algo.

Ella rompió la conexión al desviar la mirada hacia las líneas de su mandíbula y, luego, reposarla en sus labios. Ansiaba un beso de verdad, sentir los labios de él contra los suyos y sus manos explorándole el cuerpo. Le sostuvo una mejilla con una mano. El calor que él emanaba se filtró por el guante de ella y la invadió.

—Bésame.

Sin decir una palabra, él dejó caer su boca hacia la de ella. Sus labios se encontraron. Claudia ansiaba lo que él tuviera para dar. Con osadía, le acarició el contorno de la mejilla con el pulgar y giró la cabeza de modo tal que el beso pudiera ser más profundo.

Él la sostuvo con más fuerza contra su duro pecho y le mordisqueó el labio inferior, lo que la llenó de emoción. Ella abrió los labios mientras él hacía más profundo el beso. Cuando sus lenguas se encontraron, las rodillas de Claudia amenazaron con ceder. Le envolvió los hombros con los brazos y se aferró a él con todas sus fuerzas.

Se perdió en las sensaciones que él le provocaba. En ese momento, no importaba nada más que ellos. Sus labios contra los suyos. Sus brazos envueltos alrededor del otro. Dos personas arrastradas por una ola de pasión, desesperadas por aferrarse una a la otra.
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Capítulo 6
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Henry no podía evitarlo. Cuando lady Akford susurró «Bésame», su cabeza se deshizo de toda lógica Dejó caer sus labios a los de ella como si no tuviera control ni opinión alguna en el asunto. Cuando sintió la sedosa piel de la dama contra la suya, y ella le acarició la mejilla con el delicado pulgar, Henry perdió toda noción del bien y del mal.

Su cuerpo la anhelaba a medida que seguía besándola. Su sabor lo volvió loco cuando su lengua entró a la boca de ella, dulce como la miel. Podía sentir cómo el corazón le latía contra el pecho. La suavidad de los senos de ella, aplastados contra su pecho, le provocaba una pasión ardiente por todo el cuerpo. Incentivado por las respuestas de ella, hizo más profundo el beso y se perdió en ella.

—Henry —jadeó ella contra sus labios.

Que susurrara así su nombre lo volvió loco. La acercó más contra él, ansioso por poseerla en todo sentido.

El relincho de un caballo se abrió paso a través de aquello que nublaba su buen juicio. Se trataba de lady Akford. La última mujer en toda Inglaterra a la que debería atreverse a abrazar. Se alejó de ella y le dio la espalda. Por todos los cielos, ¿qué había hecho? ¿Qué tenía esta mujer que lo hacía actuar tan fuera de lo normal?

Cuando logró recobrar la compostura, se volvió hacia ella, que le devolvió la mirada, con los ojos verdes muy abiertos y los tiernos labios hinchados por sus besos. Su estómago se contrajo de deseo y se esforzó por ignorar ese anhelo.

—No debí haber...

—No te atrevas. No digas una palabra más —gritó ella.

—Me temo que me perdí por un momento. —Atinó a tomarle la mano, pero ella la alejó de un sacudón. Su furia era evidente, pero aún ardían en sus ojos las brasas ardientes de pasión. Henry tragó con dificultad—. No volverá a suceder.

—¿Aunque yo no lo quiera así? —Claudia dio un paso hacia él.

La mezcla de emociones que cargaban sus ojos lo desafiaba. Quería volver a tomarla en sus brazos y alejarse de ella, todo al mismo tiempo.

No podía tenerla. Después de lo que ella había hecho en el pasado, no podía confiar en que lo quisiera. No hacía mucho tiempo había declarado su amor por el marqués de Luvington. Henry se rehusaba a ser el catalizador que le permitiera a esta señorita herir a Sarah, la marquesa de Luvington, otra vez.

—Lady Akford...

—Claudia. —Puso los brazos en jarras—. Detesto que me llamen por el nombre de ese salvaje.

A Henry se le partió el corazón, pero aun así se obligó a continuar.

—Quisiera que olvidemos lo que ocurrió. No debí haber...

Ella irguió la cabeza en alto.

—Si realmente es lo que deseas, olvidaré lo que compartimos aquí, pero no me insultes con disculpas. Yo no lo lamento, Henry. Lo volvería a hacer.

Su corazón se contrajo al escucharla decir su nombre de pila. Para ser sincero, él tampoco lo lamentaba. Solo lamentaba que no podría permitirse besarla otra vez.

—Muy bien. Regresemos a la casa. —Le ofreció su brazo, pero ella pasó a su lado, ignorando su oferta—. Al menos, permíteme ayudarte a montar. —Se paró junto al caballo de ella.

Sin decir una palabra, Claudia tomó la silla de montar y levantó un pie para él. Tomó las riendas en cuanto pudo y lo dejó parado junto al puente, observándola alejarse.

Un nuevo pesar le invadió el corazón al saber que la había lastimado. Si tan solo confiara en los propósitos de ella, sería el primero en cortejarla. Sin embargo, no confiaba en ella ni se permitiría hacerlo.

Montó en su caballo y se puso en marcha. Aunque ella no siguiera interesada en Luvington, si la cortejara, eso probablemente alteraría su amistad con Sarah, algo que él no estaba dispuesto a hacer. Sarah lo había ayudado durante su malestar luego de que la ahora duquesa de Goldstone lo rechazara por el duque. Henry quería creer que él también la había ayudado a ella. Al menos, había jugado un papel en convencerla de darle una oportunidad a Luvington. Valoraba demasiado su amistad con ella como para arriesgarse a dañarla.

El aire de fin de tarde lo azotó mientras salió del sendero del bosque hacia terreno abierto. Localizó a Claudia a una buena distancia, con sus rizos volando al viento. Para cuando él llegara al establo, ella ya estaría a salvo dentro de la casa. Luchó contra el impulso de alcanzarla. Lo mejor era que no volvieran a hablar esa noche. Necesitaba un tiempo a solas para procesar sus emociones, para forjar su determinación.

Cuando finalmente llegó al establo, desmontó de su caballo y le cedió las riendas a un mozo de cuadra. La mayoría de las noches se ocupaba él mismo de su caballo, pero en este momento ansiaba beber un trago.

—Procura que lo masajeen como corresponde.

—Sí, señor. —El mozo le hizo una reverencia.

Como él había supuesto, lady Akford ya había desaparecido hacia el interior de la casa. Caminó con largas zancadas hacia la puerta. Una vez adentro, le dio sus guantes y su sombrero al mayordomo antes de entrar al salón de fumar. No estaba de humor para tener compañía, pero la toleraría por una copa de oporto. Además, no se podía evitar la compañía cuando uno estaba en una fiesta en una casa.

Tras caminar por un laberinto de corredores, entró al salón de fumar. Se dirigió al aparador de inmediato y se sirvió una copa de oporto. El líquido color ámbar se deslizó por su garganta, y Henry disfrutó la reconfortante calidez que eso provocaba. Hizo girar la bebida dentro de la copa antes de beber lo que quedaba.

Si tan solo pudiera beber lo suficiente para olvidar el recuerdo de lady Akford —no, de Claudia— de su cabeza. Por desgracia, lady Wexil había planeado un musical para esa noche, y él no podía asistir ebrio. Se rehusaba a ponerse en vergüenza a sí mismo o a sus anfitriones.

Esos valores morales lo habían involucrado con Claudia en primer lugar. Tensó la mandíbula. Estaba seguro de que ella aparecería esta noche, porque ¿adónde más iría? Debería aprovechar la oportunidad para darle una explicación a la dama. Hacerla entender por qué no podía volver a besarla.

Primero, tenía que cambiarse de ropa.

* * * *
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Claudia se sentó frente al tocador, temiendo la idea de ver a Henry tras hacer el ridículo de semejante manera. Arrojarse a los brazos de un hombre que no la quería. Pedirle un beso y luego rogarle que no se disculpe. ¿Acaso podía ser más cabeza de chorlito?

Se acarició con sus dedos el contorno de los labios, mientras los recuerdos del beso de Henry aún ardían en su interior. ¿Se habría imaginado la pasión que compartían? ¿O acaso él destrozaba de la misma forma a toda dama que besara? Los recuerdos de sus encuentros anteriores le pasaron por la mente. Recordó la incomodidad de él cerca de ella. Cómo había caído de su silla ese día en la sala del desayuno y luego había derramado el agua. Aquella vez que casi los había derribado a ambos al suelo en el jardín delataba su poca experiencia. Claudia no creía que él hubiera besado a muchas damas. Él la había deseado tanto como ella a él. No obstante, ¿dónde la dejaba eso? ¿Y qué había provocado que él se alejara?

Los malditos escándalos. No se podía culpar a Claudia por el escándalo de su juventud. Aun así, no podía negar sus acciones posteriores. Había acudido a Julian y había hecho una escena. Ese dato en particular no era de conocimiento de la alta sociedad, pero Henry claramente lo sabía. Los Luvington debían haberle contado la historia. ¿Henry aún creería que ella quería usarlo para llegar a Julia, o peor aún, para herir a lady Luvington? Ella jamás había querido causarle daño a nadie. Ni siquiera había sabido de lady Luvington cuando había ido a casa de Julian ese día.

Cuando Henry la había escoltado afuera la noche que se conocieron, ella no había tenido idea alguna de quién era él ni de su relación con los Luvington. Y aunque aún tuviera esperanzas de estar con Julian —cosa que no tenía en absoluto—, la idea de usar a Henry jamás se le había cruzado por la cabeza. A decir verdad, había romantizado su relación pasada y se había aferrado a ella todos esos años. Albergar esperanzas de un futuro con Julian le había dado esperanzas cuando Akford estaba en sus peores momentos. Cualquiera fuera el amor que ella y Luvington hubieran compartido, debía permanecer firmemente en el pasado.

¿Qué diferencia hacía todo ese asunto? No había forma de demostrar su valía ante lord Shillington ni ante sus pares. Al menos, ninguna que se le ocurriera en este momento. Tomó su abanico y se dirigió hacia la puerta. Ella debía tocar el piano mientras su prima cantaba para abrir el entretenimiento de la noche. Vivian se molestaría si no llegaba a tiempo a la sala de música.

Con la frente en alto, Claudia salió al corredor y se dirigió a las escaleras. No permitiría que Henry la amargara aún más, ni tampoco se convertiría en la más reciente señorita de moda de Londres. En su lugar, lo alejaría de su mente, desistiría de la idea de tener un amante y se concentraría en su nueva vida. Se había acabado eso de arrojarse a los brazos de hombres que no correspondieran su afecto.

—Lady Akford.

Claudia se quedó inmóvil y miró hacia atrás.

—Su alteza. —Le hizo una reverencia a la duquesa Abernathy, que le sonrió y se acercó a su lado.

—Parece que lord Shillington está interesado en ti, querida.

Claudia comenzó a caminar junto a la duquesa, y ambas continuaron caminando por el salón.

—Las apariencias a menudo engañan —respondió con aspereza.

—¿Estás segura? —insistió la duquesa.

—En efecto. —Claudia jugueteó nerviosamente con su abanico, deseando que pudieran hablar de otra cosa.

—Pues es una pena. Él es un buen partido. Un caballero y heredero a un condado. Será un espléndido esposo para alguna dama.

—Le daré mis mejores deseos a esa dama. —Claudia casi se atora al pronunciar las palabras. ¿Qué le pasaba? No tenía intenciones de casarse con él ni con nadie, pero aun así, los celos la invadían por dentro. La mera idea de que Henry desposara a otra mujer le partía el corazón.

—No te culpo. Yo nunca volví a casarme luego de que falleciera mi querido esposo. Admito que lo haría si llegara el caballero indicado, pero nunca busqué un candidato.

La duquesa empezó a descender por la escalera principal. Claudia la siguió, de pronto deseando sentarse tras el piano. Al menos, tocar la distraería levemente.

La duquesa le dedicó una sonrisa consoladora.

—No se te puede culpar por querer casarte otra vez luego de lo que soportaste. De todas formas, te advierto que mantengas abierta la posibilidad. El matrimonio es algo maravilloso cuando hay amor de por medio.

—Quizás, para algunos. —Claudia caminó junto a la duquesa por el largo corredor que llevaba a la sala de música. Creía en el amor, pero no creía que esa emoción tan efímera pudiera durar. De cualquier modo, no tenía importancia. Aunque fuera a casarse por amor, aun así quedaría bajo el control de un hombre, y eso jamás pasaría.

No, no volvería a casarse. Con nadie. Ni siquiera por amor.
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    Capítulo 7
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  Había pasado una semana desde que Henry se había parado al fondo del salón de música, con la atención fija en Claudia. Los minutos se habían convertido en horas esa noche, pero la oportunidad para acercársele nunca había surgido. Parecía que la dama lo había evitado a propósito, cosa que seguía haciendo todos estos días después. Debería estar complacido. Tenerla cerca solo le complicaba la vida. Aun así, no podía evitar que su mente evocara recuerdos de ella, ni tampoco podía evitar la traicionera reacción de su cuerpo cada vez que la veía. Ella provocaba que se le acelerara el pulso y le doliera el corazón. Más de una vez, Henry vio dolor e ira en los ojos de la dama. El saber que él había causado eso le pesaba mucho.


  Ahora que la fiesta en la casa casi llegaba a su fin, se sentía más obligado que nunca a hablar con ella. No podía regresar a Londres sin dar una explicación y reparar el daño que habían causado sus besos apresurados. Claudia merecía saber por qué la había rechazado. Sencillamente no podía dejar las cosas como estaban.


  Esa mañana, la mayoría de los invitados había salido de caza o estaba disfrutando otras actividades. Esta sería una perfecta oportunidad para procurar estar en compañía de Claudia. Se abrió paso hacia la sala, donde un sirviente le informó que podría encontrar a lady Wexil y a la duquesa Abernathy. Claudia pasaba mucho tiempo en compañía de esas damas, por lo cual era probable que ella también se presentara en la sala. Y de no ser así...


  —Henry —lo llamó Jane desde atrás.


  Henry volteó y la vio corriendo hacia él. Lo único que necesitaba en ese preciso momento era que su hermana interfiriera con sus planes. Volvió a mirar hacia la sala, ansioso por seguir su camino. Jane se detuvo junto a él. 


  —Estuve buscándote por todos lados. Estaba a punto de abandonar mi búsqueda cuando te localicé.


  —¿Y cuál es la emergencia? —Arqueó una ceja, fingiendo indiferencia.


  —Es solo que volveremos pronto a Londres y aún no me has llevado a cabalgar por el pueblo. Creí que quizás podríamos ir ahora. Si te encontraba, al menos, y al parecer, lo hice. —Le imploró con una dulce sonrisa de hermana.


  Henry volvió a mirar hacia el salón, dudando cómo proceder. Qué suerte la suya: Jane también se había quedado en la casa y, en efecto, él le había prometido llevarla de compras. No podía decirle que iba camino a ver a Claudia. Hacerlo desencadenaría un aluvión de molestias. Volvió a enfocar su atención en Jane. 


  —Oh, muy bien. Entonces, ve a cambiarte y nos vemos en el salón de entrada.


  —No me tardo.


  Henry esperó que su hermana doblara por el corredor antes de continuar hacia la sala.


  Lady Wexil estaba sentada en un sillón orejero cuando Henry entró. Miró a la dama y luego a su acompañante, la duquesa. La duquesa Abernathy era una vieja amiga suya, lo perdonaría por ser atrevido, pero ¿lo perdonaría su compañera? Se preparó para el mal momento, se aclaró la garganta e hizo una reverencia.


  —Su alteza, lady Wexil.


  —Lord Shillington, siéntese con nosotras. —La duquesa dejó su tejido en punto cruz a un lado y lo miró con semblante agradable—. ¿Qué hace aquí cuando todos los demás caballeros salieron a cazar?


  Henry se posó sobre un diván de brocado cercano.


  —Volví temprano y esperaba robarle un momento a lady Wexil. —¿Se negaría acaso a ayudarlo? ¿Y si lo hacía? Se le cerró la garganta. Quizás encontrara vulgar su petición. Después de todo, él no tenía derecho a estar a solas con Claudia. La mera idea era escandalosa, cosa que él entendía a la perfección.


  Lady Wexil giró para mirarlo en forma más directa.


  —Adelante. Tienes mi atención.


  —Es un muy bello día. —Intentó conversar sobre algo trivial mientras buscaba el coraje para ignorar las costumbres.


  La duquesa agitó su abanico con un brillo sagaz en los ojos.


  —Dudo que buscaras a nuestra anfitriona para hablar del clima.


  —Tiene toda la razón. Vine para hablar... para pedir... —¿Por qué le resultaba tan difícil decir las malditas palabras? Las palmas de las manos le empezaron a sudar, y su corbata parecía estar cada vez más ajustada. Se miró los zapatos, sin saber cómo proseguir.


  —Continúa —lo alentó lady Wexil.


  —Esperaba poder convencerla de...


  —Buenos días, su alteza. Vivian.


  Henry volteó la cabeza ante la interrupción.


  Claudia hizo una reverencia y luego entró al salón sin dar gesto alguno —siquiera una inclinación de cabeza— que reconociera la presencia de Henry. Era evidente que seguía molesta con él. Henry se tragó su incomodidad y la observó con atención, desde sus rizos color cobrizo al dobladillo de sus faldas amarillas. Las mejillas de la dama se tiñeron de manchas rosadas, y sus ojos verdes brillaron.


  —Lady Akford, qué agradable sorpresa. —Henry se puso de pie y le hizo una profunda reverencia. Ella lo miró rápidamente.


  —Gracias, milord. —Le dedicó una sonrisa amigable y tomó asiento cerca de lady Wexil.


  Henry no podía quitarle los ojos de encima. Esto era lo más cerca que había logrado estar de ella desde el día en que se habían besado. Era su primera oportunidad de explicarse, pero no podía hablar abiertamente en presencia de las otras señoras. Las consecuencias de su beso eran muy importantes. Era probable que Claudia quedara devastada por segunda vez si él intentaba hablar de lo que habían compartido.


  La duquesa Abernathy se puso de pie y lo observó con un destello pícaro en la mirada antes de dirigirse a lady Wexil.


  —¿Gustarías acompañarme a dar un paseo por los jardines, lady Wexil?


  Claudia desvió su atención a la duquesa antes de mirar a su prima. Henry respiró con dificultad al ver la desesperación que cruzó el bello rostro de la dama. Había visto animales capturados que parecían estar más cómodos.


  Lady Wexil se puso de pie.


  —Sería un placer. Claudia...


  —Quisiera hablar de un asunto privado contigo —intervino la duquesa. Miró a Henry e inclinó levemente la cabeza antes de partir junto a lady Wexil.


  ¿Cómo lo había adivinado? ¿O era una simple coincidencia?


  —Con su permiso, milord. —Claudia se puso de pie.


  —Quédate, por favor. —No estaba por encima de rogar tras haber esperado tanto tiempo para hablar con ella.


  Claudia se enderezó, con un destello en los ojos.


  —¿Para qué?


  —Quisiera explicar mi comportamiento. No quiero dejar como están las cosas entre nosotros. —Se puso de pie, se acercó a ella y le tomó las manos—. Una vez me pediste lo mismo y te complací. Concédeme esa misma cortesía, Claudia.


  Los ojos de la dama se suavizaron.


  —Muy bien, siempre y cuando no tengas intenciones de disculparte.


  —No lamento habernos besado, pero hay otras cuestiones. —Comenzó a guiarla hacia el diván—. Ven, siéntate y hablemos. —Se sentó a su lado, inclinándose hacia ella. Claudia echó los hombros hacia atrás, con la frente el alto y dirigiendo la mirada al ventanal. Henry deseó que lo mirará a él, pero quizás el hecho de que mirara hacia al ventanal en vez de a él haría más fácil lo que tenía para decir. Tomó aliento para calmarse—. Disfruto pasar tiempo contigo y he llegado a valorar tu amistad. Eres una mujer maravillosa, amable y hermosa. Lamento que no pueda pasar de eso.


  Claudia giró la cabeza y su gélida mirada se encontró con la de él.


  —Explíquese, por favor, milord. ¿Por qué es que solo podemos ser amigos?


  Henry inhaló lentamente, buscando las palabras apropiadas y, al mismo tiempo, deseando poder cambiar de alguna forma las cosas entre ellos.


  —¿Es mi pasado lo que te incomoda? —Sus frías palabras, como un golpe en el pecho, lo dejaron agitado y sin aliento.


  —No. Sí. No. —Se quedó sin palabras, dudando cómo proseguir.


  Claudia volvió a apartar la mirada, lo cual le provocó una extraña sensación en el corazón. Se acercó a ella y le puso una mano en la mejilla para recuperar su atención.


  —Mírame, por favor.


  Claudia permitió que él le girara la cabeza hasta que volviera a mirarlo de frente, pero no se esforzó por ser amable. Su boca permaneció firmemente cerrada mientras lo miraba fijamente.


  —No me importa en absoluto el escándalo de tu juventud. Creo que fuiste una víctima inocente de las circunstancias. Una joven señorita que se dejó llevar por su primer amor. No hiciste nada malo y pagaste un terrible precio por ello. Si tan solo pudiera... —Negó con la cabeza—. No tiene importancia.


  Claudia desvió su mirada al suelo.


  —Julian.


  —Aún lo amas. —Le quitó la mano de la mejilla.


  Los ojos de ella se abrieron con sorpresa.


  —Estás equivocado.


  —Pues ayúdame a entender. —Incluso mientras hablaba, sabía que nada de lo que ella dijera cambiaría nada. Aunque no tuviera sentimientos por Luvington, él aún debía proteger su amistad con Sarah. La realidad de la situación lo destrozaba.


  —No sé qué compartí con Julian todos esos años atrás. Creí que era amor y creo que él creyó lo mismo, pero él no me salvó. Esperé que él viniera. Desde el momento en que estalló el escándalo hasta el momento en que pronuncié mis votos para con Akford, rogué que lo hiciera. —Una expresión de dolor le invadió el hermoso rostro, derritiendo el hielo de sus ojos. Henry puso una mano sobre la de ella, desesperado por consolarla de alguna forma—. Me dije a mí misma que no podía venir. Que algo se lo impedía. Quizás yo tenía razón y mi padre se lo impidió. Como sea, él no luchó por mí, por nosotros. Supongo que jamás lo sabré y, a decir verdad, ya no importa, pero en aquel entonces... Cuando Akford me maltrataba, me reprendía... yo me aferraba a lo que creía que Julian y yo compartíamos. Me refugiaba en mis recuerdos y construía cuentos de hadas sobre un futuro con él. Así era como escapaba de mi insoportable realidad.


  Henry escuchó con atención cada palabra. Se le partió el corazón por ella cuando su voz se quebró de la emoción. Ansió envolverla con los brazos cuando ella se quedó sin palabras. La vida le había jugado una terrible pasada a esta mujer, y él se moría por mejorar las cosas para ella.


  —Cuando Akford falleció, su heredero, el nuevo lord Akford, me ordenó retirarme de la casa. Me fui solo con mis pertenencias, el dinero que había ahorrado los últimos cinco años y la parte de mi dote que Akford no había podido tocar. Gracias a Dios, todo eso sumó una pequeña fortuna que me permitió hacer lo que quisiera e ir a donde quisiera. Por desgracia, no sabía a dónde ir ni qué hacer, pero sí sabía que debía ver a Julian. Después de todo, lo que le hubiera impedido ir por mí, fuera lo que fuera, debía haberse resuelto después de seis años.


  Henry le apretó suavemente la mano enguantada.


  —No tienes que continuar.


  Ella liberó su mano, se secó una lágrima errante del ojo y se puso de pie.


  —No, tengo que decir esto. Cargué con este peso por demasiado tiempo.


  Henry tomó el pañuelo de su bolsillo y se lo ofreció. Ella negó con la cabeza antes de alejarse. Henry no podía dejar de admirar su fortaleza. La mayoría de las señoritas ya se habrían desvanecido.


  —Para cuando llegué a la casa de Julian en la ciudad, me había convencido de que él aún me amaba. Que me recibiría con gusto de vuelta en su vida. Se disculparía por no ir a buscarme todos esos años atrás o, al menos, me explicaría por qué no había podido hacerlo. Me declararía su eterno amor. —Caminó lentamente hacia la ventana y se detuvo frente a ella—. Imagina mi sorpresa al encontrarlo felizmente casado. Aunque él no se preocupó por hacerme saber ese detalle en cuanto llegué. No, me dio falsas esperanzas, me permitió besarlo y declararle mi amor antes de considerar prudente el confesarme esa noticia en particular. Imagino que mi llegada lo habrá sorprendido.


  Henry se puso de pie y se acercó a ella, con la mente llena de preguntas.


  —Sin embargo, una vez que él te contó de su matrimonio, seguiste haciendo una escena. Insististe en que lo amabas y que ustedes eran el uno para el otro.


  Claudia siguió viendo por la ventana, con el rostro impávido.


  —Estaba desolada. Perdida. Todo aquello en lo que había creído, todo a lo que me había aferrado, se desmoronó en ese momento. Simplemente reaccioné sin pensar en mis palabras o acciones.


  —¿Y ahora? —Henry se moría por ella, pero tenía que saber.


  —Luego de que Julian me escoltó fuera de su casa, vine aquí, a ver a Vivian. Ella me dio una habitación y dijo que podía quedarme el tiempo que deseara. Ella solo sabía de lord Akford. Creo que supuso que mi melancolía se debía, en cierta forma, a su deceso. Lo que yo lamentaba eran mis tontas nociones respecto a Julian. El fin de un sueño que yo había albergado desvergonzadamente por tanto tiempo. —Giró en dirección a Henry—. Me tomó un tiempo aceptar que había creado una fantasía. Y aún más tiempo entender por qué me había aferrado tan fuertemente a ella. Agradezco haber tenido mi amor ficticio para mantener la cordura durante los abusos de Akford, pero era solo eso... una fantasía y nada más. No deseo a Julian, así como él no me desea a mí.


  Henry detectó sinceridad en los ojos de Claudia. Se sintió esperanzado al saber que ella no tenía sentimientos por Luvington. Luego la realidad destrozó esas esperanzas, dejándolo desanimado y con el corazón roto. Ella jamás sería suya. No podría tenerla sin herir a Sarah en el proceso, y eso era algo que él jamás haría.


  —Ya abandoné los tontos sueños y los acepté como lo que son. Julian siguió adelante, quizás incluso antes de que yo desposara a Akford, y yo también deseo hacerlo. —Lo miró a los ojos—. Quisiera seguir adelante contigo, Henry.
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Capítulo 8
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Claudia estudió a Henry mientras esperaba su respuesta. Había desnudado su alma ante él. ¿Cambiaría algo? ¿Importaba siquiera? Había necesitado contar la historia a alguien, y hacerlo parecía haberla librado de las cadenas de su pasado. Quizás debía conformarse con su libertad, que tan arduamente había conseguido, en vez de insistir con algo más con Henry.

Henry la miró ávidamente, como si él también estuviera analizando el interior de ella. Luego de un rato, Claudia ya no pudo tolerar el silencio. Le puso la mano en el hombro.

—Henry, ¿me oíste? Dije que quisiera seguir adelante contigo.

Él se mantuvo estoico por un largo rato antes de quitarle la mano a ella de su brazo y sostenerla en la suya.

—No tienes idea de cuánto desearía que eso fuera posible.

—Entonces, ¿no me crees? —Le tembló la voz. Sentía el calor de Henry a través de su guante, mientras él le acariciaba la mano con el pulgar.

—Veo en tus ojos que dices la verdad. Lo escucho en tu tono de voz. Mi motivo no tiene nada que ver con si te creo o no.

—Entonces, ¿a qué se debe? —Incluso al preguntarlo, supo que habían terminado antes de empezar. Aun así, sentía la abrumadora necesidad de entender.

Henry jugueteó con su chaleco.

—Sarah Luvington es mi muy querida amiga. No estoy dispuesto a poner en riesgo nuestra amistad.

Las palabras de Henry dejaron a Claudia sin aliento. Todo este tiempo, había creído que su escandaloso pasado y su comportamiento impropio de la noche que se habían conocido eran lo que impedía que ambos forjaran una relación más íntima. Había esperado que, si él llegara a entender su pasado, podrían dejarlo atrás. Pero ahora... no había forma de sortear una valiosa amistad, y no podía culparlo. Ni tampoco podía pedirle que abandonara su amistad para tener un discreto romance con ella. Sería injusto incluso sugerir un acuerdo así.

Quitó su mano de la de él.

—Ya veo. —Entender su postura no evitó que la invadiera una ola de lamento. Ni siquiera había considerado tener un amante hasta que él había entrado a su vida, cual caballero blanco listo para salvarla de sí misma. Si no podía tenerlo a él en su cama, no quería a nadie más. Habiendo dicho todo lo que había por decir, comenzó a girar para retirarse.

Él se le acercó y colocó su mano en el brazo de ella, impidiéndole salir de la sala.

—Claudia, espera.

El estómago de Claudia ardió repentinamente de deseo. Volteó con un pequeño destello de esperanza en el alma. Quizá tenían esperanza después de todo. Deja de ser tan cabeza de chorlito. Se regañó a sí misma y miró a Henry a los ojos, de un cálido color café.

—Eres una dama asombrosa, valiente, inteligente y hermosa. Y esos son meramente algunos de tus atributos. Algún día, encontrarás a un caballero que pueda dedicarse a ti como tú lo mereces.

Claudia podía decirle que no deseaba a otro caballero. Debía decirle que jamás volvería a casarse, pero su orgullo ya había sufrido y no quería dañarlo aún más. En vez de hablar, asintió con la cabeza.

—Volveré a Londres por la mañana —dijo Henry, con arrepentimiento marcado en cada rasgo.

Un nuevo dolor invadió a Claudia. ¿Volvería a verlo alguna vez? Se mordió el interior de la mejilla. Sería mejor que él se fuera.

—Buen viaje, Henry.

Este le dio un beso en la frente.

Su aroma picante y masculino la envolvió. Claudia respiró con dificultad, deseando poder detener el tiempo. Sus párpados se agitaron y se cerraron cuando los cálidos labios de él hicieron contacto con su piel. Este era el adiós. No por ahora, sino para siempre. Cuando él se alejó, ella mantuvo los ojos cerrados, saboreando el hecho de sentirlo. Cuando los abrió, se encontró sola.

El tiempo pareció detenerse mientras ella observaba los estampados del empapelado de seda, recorriéndolos una y otra vez. Tenía la mente en blanco y su cuerpo era un caos, mientras se aferraba a la sensación de los labios de Henry sobre su piel. ¿Cómo podía sentir tanto la pérdida de un hombre que había conocido hacía menos de quince días?

—Claudia.

¿Vivian? ¿Cuándo había entrado su prima a la sala?

—No creerás lo que escuché. —Los ojos le brillaban con deleite.

Claudia no imaginaba que fuera a importarle. Fuera lo que fuera, no estaría ni cerca de lo ocurrido este día ni del caos de su cabeza. Aun así, Vivian parecía entusiasmada, y a Claudia le vendría bien una distracción.

—Cuéntame.

—Estaba bajando las escaleras cuando unas voces del vestíbulo llamaron mi atención. Por curiosidad, caminé más despacio, y ahí fue cuando lo oí. —Vivian sonrió.

—¿Qué oíste? —Claudia ya estaba aburriéndose de la conversación. Deseaba retirarse a su alcoba y descansar el cuerpo y la mente. Necesitaba una buena noche de sueño para recuperarse.

—Lord Shillington le informó a su hermana que se irían por la mañana, pero eso fue solo el comienzo. —Vivian tomó la mano de Claudia—. Lady Jane no estaba contenta. Exigió saber el porqué. No parecía que lord Shillington planeara darle una respuesta directa, pero luego... —Vivian se inclinó hacia Claudia—. Escuché que le dijo que te estima. Que sería demasiado fácil enamorarse de ti.

Claudia quitó sus manos de las de Vivian como si se hubiera quemado. Se acercó a la chimenea e inhaló con dificultad.

—No tiene importancia. No podemos estar juntos.

Vivian se acercó a su lado.

—No seas tonta. Tiene mucha importancia. No puedes dejar que se escape.

Claudia miró a su prima.

—Ya lo hice. Lord Shillington y yo no tenemos futuro. Como ya te dije, no volveré a casarme. Lo quería como amante. Es como tú dijiste: él necesita una esposa. Por ende, terminamos.

—¿Por qué? Sé que lo estimas. Lo veo en tus ojos y en las sonrisas que escondes cuando él entra a algún lugar. El hecho de que desearas que fuera tu amante demuestra que lo quieres. Y sabemos que él también te estima. No desperdicies una oportunidad de ser feliz de verdad.

El corazón de Claudia latía desbocado. Había llegado a estimar a Henry, pero aun si deseara casarse de nuevo, ellos seguirían condenados a no estar juntos. Vivian tenía buenas intenciones, pero no entendía todo. Ella no sabía nada de la barrera que creaba la amistad de Henry con lady Luvington, ni que Claudia había acudido a Julian antes de venir aquí, ni mucho menos de los tortuosos años que Claudia había soportado bajo el control de Akford. Intentó esbozar una sonrisa. 

—Si me disculpas, quisiera retirarme.

Vivian suspiró.

—Muy bien, si insistes. Pero te ruego que consideres a lord Shillington antes de que la oportunidad ya no esté.

Claudia sintió el dolor de esas palabras mientras salió de la habitación. Podía ir a verlo y rogarle que lo pensara de nuevo. Quizás hasta podría hacerlo cambiar de opinión y hacer que la tomara en sus brazos. Podrían disfrutar un romance discreto. Quizás hasta un compromiso de por vida fuera del matrimonio. Ese tipo de cosas ocurría con frecuencia.

Ahuyentó esas cavilaciones. No porque se opusiera a la idea, sino porque no estaba dispuesta a ponerse en ridículo una vez más. Prefería que se separaran teniéndose mutuamente en estima. Si se atrevieran a tener algo más, no terminaría bien. Con el tiempo, él tendría que casarse, ¿y qué pasaría con ella cuando lo hiciera?

* * * *
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Henry estaba en la terraza con una copa de cristal en la mano. Había creído que estaría tranquilo tras hablar con Claudia. Bueno, se sentía algo aliviado por haber dado una explicación, pero también deseaba que las cosas fueran diferentes. Si ella fuera cualquier otra mujer, él la estaría cortejando con la idea del matrimonio. En su lugar, estaba escapando de regreso a Londres para huir de la creciente atracción que sentía por ella.

No quedaba alternativa. Si se quedaba, perdería el corazón a manos de la dama y, pronto, también perdería su amistad con Sarah. Había intentado explicarle todo a Jane cuando había ido a buscarla para dar el paseo por el pueblo. Ella estaba de acuerdo en que Claudia era completamente inapropiada, pero los motivos de su hermano no le habían importado en absoluto. Al final, había accedido a irse temprano de la fiesta, aunque tan solo fuera para mantenerlo alejado de «la mujerzuela». La sangre de Henry hervía ante la mera idea de que alguien se refiriera a Claudia de ese modo. No te corresponde protegerla. Se había recordado eso a sí mismo al menos una docena de veces, pero eso no cambiaba el hecho de que él quería que lo fuera.

Bebió un abundante trago de su oporto. Con el tiempo, encontraría una dama adecuada. Una que lo hiciera olvidar a la encantadora y hermosa Claudia. Diablos. No quería olvidarla. Quería tenerla, defenderla y mantenerla a salvo.

—Lord Shillington, supe que regresará a Londres por la mañana. —La duquesa Abernathy se le acercó.

—Estuvo hablando con Jane. —No tuvo que esperar a que la duquesa asintiera para saber que estaba en lo cierto. Su hermana siempre había sido demasiado charlatana con sus amigas. Henry jamás entendería cómo Jane se había vuelto tan poco popular en público.

—Extrañaremos su presencia —dijo la duquesa, y sacudió su abanico frente a su rostro—. Me atrevería a decir que parecía que usted y lady Akford estaban llevándose muy bien.

Henry tensó la mandíbula. Claudia era el último tema del que deseaba hablar. Aun así, no podía ser grosero.

—Es una dama encantadora.

—¿Sabía usted que planea comprar una casa en Londres?

Henry no conocía los planes de Claudia, pero tenía sentido que ella quisiera instalarse en una residencia propia.

—No estaba al tanto.

—En Mayfair, creo. ¿No sería maravilloso si comprara una mansión en Grosvenor Square? Así, sería nuestra vecina.

A Henry le empezó a dar vueltas la cabeza. ¿Su vecina? Eso no podía ser. ¿Cómo lograría dejarla en el pasado si fueran a vivir tan cerca?

—¿Está bien, milord? —La duquesa lo miró con los ojos muy abiertos—. Luces como si hubieras visto un fantasma.

—Parece que el oporto me está afectando al estómago. Creo que mejor me retiraré por esta noche. —Mostró la copa que llevaba en la mano.

—De acuerdo. Buen viaje mañana. —La duquesa esperó que Henry hiciera una reverencia, y luego caminó por la terraza para conversar con lord y lady Wexil.

Henry entró a la casa, dejó su copa sobre una bandeja y se retiró a su dormitorio. Mientras tanto, la mención de que Claudia viviera tan cerca de él le pasaba por la mente. No podía permitirse. Seguramente se volvería loco si la tuviera tan cerca, pero al mismo tiempo la tuviera prohibida.

¿Grosvenor Square? Se le aceleró el pulso. ¿Acaso había juzgado mal la sinceridad de la dama? Había muchas otras propiedades adecuadas en Mayfair. ¿Por qué querría ella vivir tan cerca de Julian si realmente no tenía esperanzas de que su relación continuara? O la duquesa estaba equivocada o Claudia lo había engañado. No veía la hora de alejarse de ese lugar y de Claudia.
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Capítulo 9


[image: image]





—No puedes mantenerte mucho más tiempo alejado de la sociedad. La gente ya está hablando. Dicen que ella te rompió el corazón. —Jane mordió su bizcocho.

Henry adoraba a su hermana, pero su insistencia en este tema en particular lo volvía loco. Había regresado a Londres hacía poco menos de dos semanas, y no tenía dudas de que Claudia había hecho lo mismo.

Jane le había informado hacía varios días que Claudia había comprado una casa en Mayfair. Para deleite de Henry, la nueva residencia de la dama estaba a una prudente distancia, en Berkeley Square. Ahora quería limitar las posibilidades de encontrársela.

Dejó su bizcocho en el plato, de pronto sin hambre.

—Pues que hablen. No es que yo la haya cortejado. Cualquier ser pensante puede ver que estoy bien.

—Desde luego. Porque la gente que está bien se esconde de sus semejantes. —Jane puso los ojos en blanco de manera poco femenina, un gesto que se reservaba solo para sus hermanos.

—No me escondo. Aún asisto a mis clubes y doy mi cabalgata vespertina por el parque. No debería importar si evito bailes y veladas. —No tenía el corazón roto. La idea era una tontería. Simplemente prefería evitar encontrarse a Claudia por el momento. No confiaba en sí mismo cerca de ella y no tenía intenciones de convertirse en objeto del chisme más reciente. Más allá de que la extrañaba constantemente, no había ningún problema. Prefería que eso siguiera así.

—Sí que importa y lo sabes. —Jane lo miró fijamente—. Además, como eres mi chaperón, yo también me estoy ausentando de la sociedad. ¿Acaso deseas que jamás me case?

—Claro que no. —Dejó su taza sobre la mesa con un ruido metálico. Ver que Jane se casara era una de sus principales prioridades.

—Maravilloso. Entonces, mañana en la noche me escoltarás al baile en Almack’s —dijo Jane, con una sonrisa triunfante.

Henry respiró hondo.

—Puedo escoltarte a cientos de bailes, pero eso no mejorará tus posibilidades de matrimonio si no pierdes algo de timidez. —Le resultaba irritante que la tarea de acompañar a Jane recayera en él, cuando tenían dos hermanos muy capaces y dos padres con buena salud.

—No soy tímida. —Jane hizo una mueca con la barbilla.

—Yo diría que sí. Incluso estando entre amigos en casa de lord y lady Wexil, te pasaste todo el tiempo escondida en la biblioteca o manteniéndote al margen de toda actividad. La única vez que te esforzaste por interactuar fuera de tu círculo fue cuando te descubrí caminando con lord Keery. —Henry se enfureció ante la mera mención de ese incidente en particular.

—Que, debo agregar, era una compañía totalmente aceptable.

Jane no tenía idea de lo afortunada que había sido de que nadie más la encontrara a solas con ese libertino. Casualmente, su dama de compañía se había detenido para ayudar a una criatura lastimada y, al hacerlo, se había quedado sorprendentemente atrás. Podría haber sido la ruina de Jane. Lo habría sido si la hubiera encontrado alguien más que Henry.

—Mucho mejor que tú, que frecuentabas la compañía de lady Akford. La perseguías por toda la casa y, ahora, te escondes de ella, cuando al mismo tiempo estás enamorado de la dama. Estás haciendo el ridículo. —Jane tomó otro bizcocho.

—Estás delirando, querida hermana. No estoy enamorado de nadie. —Fingió desinterés mientras tomó su taza de porcelana. A decir verdad, su corazón añoraba a Claudia.

—Creo que sería mejor si fueras a buscarla. Al menos, los chismes serían entretenidos.

—¡Suficiente! —le espetó Henry, con el ceño fruncido—. Te escoltaré al baile, pero no debes volver a mencionar a lady Akford. —dijo, con la mandíbula temblando por el esfuerzo de contener la ira.

—Como gustes. Estaré lista para las nueve. No llegues tarde a buscarme. —Jane le dedicó una sonrisa radiante. El exabrupto de su hermano no le había molestado.

Henry tomó el periódico The Times, pero solo fingió leer las palabras de las páginas. A decir verdad, se sentía tenso y confundido. Jane tenía razón. No sobre esa tontería de su corazón roto, sino sobre que pasaba mucho tiempo pensando en Claudia.

La dama lo perseguía en sus sueños cada noche, y Henry no podía pasar ni un día sin recordar los tiernos momentos que habían compartido. En más de una ocasión, se había rendido ante los recuerdos y había revivido su beso, con toda su ardiente pasión. No era amor, sino un enamoramiento al que seguiría resistiéndose. Verla ahora demostraría demasiado, y Henry no podía poner su corazón en riesgo. ¿Y si ella fuera a Almack’s?

Se le aceleró el pulso ante la mera idea. Una tontería, desde luego. Con lo exclusivo que era Almack’s, no había posibilidad de que Claudia estuviera allí. No tenía motivos para preocuparse. Los mecenas jamás la aprobarían, y mucho menos le ofrecerían un cupón. Por el bien de ella, Henry deseaba que esto no hubiera sido así, pero por su propio bien, estaba agradecido. Esta salida no le haría daño. Quizás hasta complacería a Jane lo suficiente como para poner fin a su constante insistencia.

—Me voy a la modista. Asegúrate de tener tu propia vestimenta lista. —Jane se puso de pie, se acercó a Henry y dio un beso en el aire, cerca de su mejilla—. Te hará bien volver a la sociedad, Henry. Ya lo verás.

Claro que le haría bien. Henry observó a su hermana salir de la habitación con un leve brinco en su andar. Sin duda, la muy descarada parecía orgullosa de sí misma. Henry dejó el periódico sobre la mesa, resignado a hacer lo que le correspondía.

Ahora que había terminado de comer y Jane se había ido, se colocó el sombrero y los guantes y partió hacia Tattesall’s. No necesitaba otro caballo realmente, sino que más bien buscaba la distracción que comprar uno nuevo le proporcionaría. Cuando llegó a la esquina de Hyde Park, se abrió paso entre el mar de caballeros que había en el lugar para inspeccionar a los caballos que se subastarían ese día.

Un purasangre negro grande llamó su atención, por lo que se acercó para verlo mejor. El animal agitó la cabeza y relinchó a medida que él se acercaba. Henry analizó la fuerte contextura del semental y estiró el brazo para acariciarle el cuello.

—No ganarás ese fácilmente, Shillington.

Henry volteó para encontrarse a Keery, que se acercaba rápidamente.

—Imagino que no. Parece ser un muy buen ejemplar.

—Yo mismo lo estuve viendo hace un rato. Tiene buena salud y está en condiciones, tanto en velocidad como en resistencia, por no mencionar su potencial de reproducción. Podría ser el mejor caballo que haya habido este año.

Henry retiró la mano de la cabeza del semental.

—¿Piensas hacer una oferta por él?

—Aún tengo que decidirlo, pero puedes estar seguro de que otros lo harán, aunque yo no lo haga.

Henry volvió a mirar al caballo. Una sana guerra de ofertas y la adrenalina que eso conllevaba serían una excelente distracción.

—Pueden ofrecer todo lo que quieran, pero yo pienso ganar.

Keery soltó una risita y dio unas palmadas a Henry en el hombro.

—No dudo que darás lo mejor.

Henry caminó junto a Keery hacia el jardín central, esperando a que comenzara la subasta. El aire que rodeaba a los caballeros, reunidos allí para su oportunidad de ser parte de la acción, rebosaba de emoción y alegría. Miró a su alrededor, percatándose de la presencia de una gran cantidad de sus conocidos en la multitud.

—¿Quién más tiene intenciones de ofertar por el semental?

—Lord Garrett y lord Ruxhall, junto con muchos otros, supongo. —Keery se apoyó contra la pared de una forma casual poco digna de su posición—. Perdóname por preguntarte, pero ¿sigues interesado en lady Akford?

Henry casi se ahoga ante la pregunta. Sintió amargura en el estómago de solo pensar en que este libertino se hubiera fijado en Claudia. Ella merecía mucho más que un hombre que la usaría y luego la descartaría cuando se cansara.

—No —contestó Henry entre dientes.

—¿Dices que has perdido interés o que ella ya no está disponible?

—No me corresponde a mí decidir. Ella no me pertenece. —Henry cerró los puños al costado del cuerpo, intentando controlar sus fuertes emociones. Deseaba desesperadamente que Keery se mantuviera alejado de Claudia, pero no tenía derecho alguno a interferir en la vida de ella.

—Muy bien. —Keery se enderezó cuando trajeron al primer caballo.

Cuando se presentó al semental negro, Henry se abocó a ofertar con una frenética necesidad de concentrarse en cualquier cosa que no fueran Claudia y Keery.

* * * *
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Con ayuda de la duquesa Abernathy y Vivian, Claudia se había instalado muy bien en su casa de Berkeley Square. Echó un vistazo a su salón principal, complacida con el resultado. De las ventanas colgaban cortinas de terciopelo verde; una alfombra verde a juego cubría el suelo, y el espacio estaba lleno de muebles en colores crema y dorado con detalles en verde. Cada cuarto tenía el toque personal de Claudia, y la casa estaba provista de personal. Este era su hogar.

El estoico mayordomo se paró en el umbral de la puerta.

—Su alteza, la duquesa Abernathy —anunció antes de hacerse a un lado.

Claudia se puso de pie para hacer una reverencia cuando la duquesa entró a la habitación.

—Tengo una invitación que no podrás rechazar —dijo la duquesa Abernathy, acomodándose en un sillón orejero.

Claudia la siguió, volviendo a tomar asiento. En verdad adoraba a la duquesa y le estaba muy agradecida, pero desearía que su alteza dejara de conseguirle invitaciones.

La duquesa la había invitado a un evento tras otro desde el día en que Claudia se había instalado en su residencia de Berkeley Square. Insistía en que su amiga debía mostrarse para lograr que la aceptaran.

Sin lugar a dudas, la duquesa Abernathy estaba en lo cierto, pero aun así, Claudia no podía reunir el coraje para aceptar ninguna invitación. La mera idea de encontrarse a lord y lady Luvington o, peor aún, a Henry, le provocaba mareos. Entre los chismes de la alta sociedad y la posibilidad de cruzarse con cualquiera de ellos, prefería quedarse en su casa.

Frunció el entrecejo.

—Es maravilloso que se tome tanto trabajo por mí, y no olvidaré su amabilidad, pero simplemente no estoy lista para reincorporarme a la sociedad.

La duquesa inclinó la cabeza a un lado, como si sopesara a Claudia.

—Hablamos de Almack’s, querida. Una siempre está lista para Almack’s. —Sacó una pequeña tarjeta con las palabras Cupón de señoritas Almack’s escritas en la parte superior—. De seguro no hace falta explicarte cuán importante es esto. Tan solo ser vista allí te reintroducirá en la sociedad.

El corazón de Claudia se agitó. Sabía muy bien las implicaciones de una invitación a uno de los exclusivos bailes de Almack’s. Lo que no podía entender es por qué los mecenas habrían de aprobarla a ella.

—¿Cómo es posible?

La duquesa golpeó suavemente la esquina de la tarjeta con su dedo enguantado.

—No tiene importancia. A la alta sociedad no le importará cómo llegaste allí, sino el hecho de que estés. Es tu oportunidad de redimirte. —Le extendió el cupón—. ¿Asistirás?

Claudia miró al suelo. Era una oportunidad maravillosa, pero ¿cómo podría aceptarla? Su reputación estaba en ruinas. Su nombre era objeto de susurros en cada sala de estar de Londres, y todas las puertas de la alta sociedad permanecían cerradas para ella. ¿La habrían aceptado únicamente para poder exhibirla? ¿Qué tan mortificante sería eso? Volvió a mirar a la duquesa.

—No veo cómo podría. De seguro, esto debe ser un error. Jamás conocí a los mecenas como para ganarme su aprobación.

—En absoluto, querida. Yo misma conseguí tu invitación. Casualmente, conociste a algunos de los mecenas en la fiesta de lady Wexil. El único error sería rechazar esta oportunidad. Debes dejar de preocuparte y acceder a acompañarme. —Observó a Claudia con sus cálidos ojos marrones—. Permaneceré a tu lado toda la noche.

Claudia se quitó pelusas invisibles de la falda.

—¿Existe la posibilidad de que lord y lady Luvington asistan? Me temo que no les agradaría verme.

La duquesa Abernathy se inclinó hacia Claudia y dejó caer la tarjeta sobre su falda.

—Siguen en Escocia. De verdad, debes dejar de preocuparte. Lady Luvington es una buena amiga mía, y te aseguro que no te guardará rencor alguno. De eso estoy segura.

Claudia la miró a los ojos.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Porque no sería propio de ella hacerlo. Además, cuando se entere de la atracción entre lord Shillington y tú, sabrá que no tienes intenciones para con su esposo. Apostaría a que ya te perdono, teniendo en cuenta que tú no sabías que ella y lord Luvington se habían casado. Al final, todo resultó bien. No tiene motivos para guardarte rencor.

Claudia se quedó momentáneamente sin aliento ante la mención de Henry. Le tomó unos cuantos segundos recuperarse. Sabía que había chismes, pero ella jamás había dicho nada para confirmar sus sentimientos hacia él. Desde luego, la duquesa ya lo había sospechado en la fiesta. Aun así, después de haber pasado tanto tiempo con la duquesa Abernathy sin mencionar siquiera a Henry...

—No hay nada entre lord Shillington y yo.

—¿Nada, dices? —preguntó la duquesa, con los ojos entrecerrados.

—Ya no —aclaró Claudia, con las mejillas sonrojadas.

—Todos dicen que tú le rompiste el corazón, pero yo considero que él te lo rompió a ti. Soy muy buena escuchando, querida, por si quieres hablar del tema —ofreció la duquesa Abernathy, dedicándole una sonrisa amigable.

Claudia sacudió su abanico en un intento de aplacar el ardor de sus mejillas.

—No hubo ningún corazón roto. Sentimos una atracción mutua, pero eso no llevó a ninguna parte. Nos separamos en buenos términos.

—Pues es una pena. Harían una excelente pareja.

Claudia no pudo evitar preguntarse si Henry la extrañaría como ella a él. Egoístamente, esperaba que así fuera. Más que nada, anhelaba dejar de desearlo tanto. No tenía el más mínimo sentido extrañar a un hombre a quien no se atrevía a amar. Él tendría que casarse. Era una exigencia propia de ser heredero a un condado. Ese solo hecho lo volvía completamente inapropiado para ella.

—¿Me permites curiosear un poco? —preguntó la duquesa—. No puedo evitar preguntarme si tu renuencia a presentarte en público tendrá poco que ver con tu pequeño pecado y, más bien, mucho que ver con lord Shillington.

Claudia no pudo evitar la sonrisa que se extendió por sus labios ante la acertada apreciación de la duquesa. No obstante, preferiría arrojarse a sí misma a las masas antes que admitir su estupidez.

—Me complace aceptar la invitación, su alteza.

—Espléndido. Pasaré en mi carruaje a las diez en punto a buscarte. Debemos llegar un poco tarde, como es costumbre. —Depositó su abanico en su falda y guiñó el ojo en forma poco femenina—. ¿Tienes algún vestido para la ocasión? De no ser así, mi modista es más que capaz de terminar un vestido con poca anticipación.

Claudia tomó la invitación y la analizó.

—Gracias, pero no es para nada necesario. Pedí un nuevo guardarropa cuando salí del luto. Muchos de mis vestidos son adecuados para la ocasión. —El vestido de seda color zafiro que había usado la noche en que ella y Henry se habían conocido sería perfecto para Almack’s. Su corazón dio un extraño salto ante la idea.

Se mordió el labio. Quizás debería plantearse tener un amante después de todo. Otro caballero en su cama podría distraer su atención de Henry. Miró a la duquesa y se preguntó si su alteza alguna vez habría tenido un amorío.
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Capítulo 10
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Henry estaba de pie cerca de la entrada a las salas de reunión. Jane y él habían llegado hacía casi una hora, y su hermana aún no había bailado. No dejaba de decir que no era tímida, pero la prueba estaba en las raíces que parecía haber echado y que la anclaban constantemente a la pared.

Henry se abrió paso entre la multitud, decidido a ver a su hermana en la pista de baile, aunque eso implicara ser él su compañero. El baile estaba en pleno apogeo, y la élite de la sociedad bailaba, coqueteaba y charlaba en cada espacio libre del lugar. Sin embargo, Jane permanecía al margen, sentada con las demás jóvenes, con la cara escondida tras su abanico. Henry no podía entender por qué su hermana insistía en asistir a estas cosas cuando jamás se molestaba en interactuar. Suponía que Jane merecía algo de crédito por asistir, aunque se quedara al margen de toda actividad una vez que llegaba.

Luego de abrirse paso por la habitación, se paró frente a su hermana.

—No pude evitar notar que no estás bailando, Jane.

—Qué perspicaz eres —dijo Jane, bajando su abanico—. Nadie firmó mi tarjeta de baile.

—¿Alguna vez consideraste que eso se debe a que te escondes tras tu abanico, con la espalda firmemente apoyada en la pared? Nadie puede verte, por todos los cielos. —No podía resistirse a señalar lo obvio.

—Si viniste a insultarme, te sugiero que te marches. —La angustia era visible en sus ojos.

—Al contrario, vine a pedirte la próxima pieza. —Le ofreció el brazo, lamentando sus duras palabras. No había querido lastimarla. Al contrario: había querido ayudarla a encontrar pareja. De ahora en adelante, tendría que tener más tacto a la hora de dar consejos.

Jane le dio una leve bofetada con su abanico antes de aceptar.

—¿Por qué tienes que burlarte así de mí?

—Sospecho que tiene que ver con el hecho de ser tu hermano mayor. —Henry la llevó consigo a la pista de baile, en tanto comenzaba un reel—. Ahora, presta atención a tus pasos y esboza una linda sonrisa.

Los pasos de Jane eran suaves y perfectamente sincronizados. Tenía una sonrisa en los labios y sus ojos brillaban mientras Henry la conducía por la pista. Con algo de suerte, los caballeros cercanos estarían notando su vivacidad. Jane era tímida por naturaleza, pero cuando bajaba la guardia, podía ser muy encantadora. Además, tenía la bendición de la elegancia. Simplemente necesitaba que algún caballero, o varios, le dieran la oportunidad.

No cabía duda de que Jane deseaba casarse. Por desgracia, su primera temporada había pasado sin que ningún posible candidato se interesara en ella. Ahora estaba en su tercera temporada y, con cada evento que pasaba, iba pasando más y más desapercibida. Henry deseaba fervientemente que uno o dos de sus compañeros notaran cuán especial era su hermana. Deseaba verla adecuadamente casada antes de que se la catalogara de solterona y perdiera completamente la oportunidad.

Jane colocó su mano sobre la de Henry cuando la orquesta tocó la nota final. Él se dio vuelta para conducirla fuera de la pista, pero se quedó inmóvil a medio camino, antes de volver a bajar el pie al suelo. Un destello de rizos cobrizos había llamado su atención, y su mirada se paseó por la figura de Claudia. Estaba parada cerca de la entrada, con lord Keery y la duquesa Abernathy. Sus trenzas estaban sujetadas de manera experta, y su cuerpo estaba envuelto en un vestido de seda color zafiro, el mismo que había usado la noche que se habían conocido. Sus entrañas se estremecieron al verla.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Jane, con un tono de alarma en la voz.

Muévete, maldito tonto. Henry dio un paso tentativo, seguido de uno más decidido.

—Estoy bien, no te preocupes.

Jane lo miró de reojo.

—Es difícil no preocuparme cuando pareces enfermo.

Henry desvió su atención del trío de recién llegados y caminó más decidido hacia la pared favorita de Jane.

—Debo haberme cansado demasiado. Nada que no cure un momento de descanso. —La mentira tuvo un sabor amargo en su boca.

—Permíteme traerte un vaso de limonada. De seguro, un refresco te ayudará.

Henry asintió. Limonada, claro. Nada podía aliviarlo en este momento, pero no se atrevía a decírselo a Jane. Era mejor que lo atendiera servilmente a que adivinara la verdad. Lo último que Henry quería era que su hermana descubriera qué lo aquejaba. Jamás lo dejaría en paz.

Jane se apresuró a buscar un refresco, y Henry volvió a enfocar su atención en Claudia. Estaba majestuosa, deslumbrante... y completamente prohibida. El corazón se le desbocó al ver a lord Keery conducirla hacia la pista. ¿Cómo podría quedarse allí y ver a Keery seducirla frente a él? Se estremeció cuando el sinvergüenza tomó a Claudia en sus brazos, y el vestido de seda de esta ondeó alrededor de sus tobillos. Rápidamente, Keery se estaba volviendo su persona menos favorita.

Aunque se moría por quitarles los ojos de encima, no podía hacerlo. Su atención pasaba de Claudia a Keery, y luego a ella nuevamente. Cuando el canalla se acercó a Claudia y el rostro de esta se iluminó con una hermosa sonrisa, a Henry le hirvió la sangre. Dio unos cuantos pasos hacia ellos, con los puños firmemente cerrados a los costados, antes de lograr contenerse y detenerse.

Ella no le pertenecía. Él no tenía derecho a abordarla furiosamente, ni a ahuyentar a los caballeros que la siguieran. Si ella permitía que Keery la sedujera, no era de incumbencia de Henry. El cuerpo le temblaba de furia, al mismo tiempo que le dolía el corazón.

Rayos, esto era más que una simple atracción. Estaba dispuesto a pelear por su honor, así como también por su atención. Qué tonto había sido al pensar que podría alejarse de ella. Amaba a Claudia. Profunda y verdaderamente, con toda su alma: la amaba. Y lo más cruel de todo es que no podía tenerla.

Jane le dio un golpecito en el brazo.

—Henry, préstame atención. ¿Acaso eres tonto?

Henry suspiró y giró hacia ella, aceptando la limonada que le ofrecía.

—No estás nada bien. Deberíamos llevarte a casa. —Sus ojos abiertos reflejaban preocupación mientras le observaba la cara.

Henry volvió a mirar a Claudia, cómoda en los brazos de Keery. Un profundo dolor se apoderó de su alma, amenazando con destrozarlo.

—Tienes razón, mejor retirémonos. —Se estremeció ante el temblor de su propia voz.

El viaje de vuelta a casa en carruaje transcurrió en un segundo. Por su cabeza daban vueltas imágenes de Claudia y él, así como de Keery y Claudia. Mientras tanto, Jane lo agobiaba e insistía en que viera a un médico. Usó la poca concentración que pudo reunir para convencerla de que no era necesario ese extremo.

Ahora, estaba sentado tras el escritorio de caoba de su oficina, con una botella de oporto. Una copa medio vacía descansaba en su mano, mientras él miraba por entre las cortinas. Keery podría tener a Claudia abrazada como amante bajo esas mismas estrellas en ese momento. ¿Sucumbiría ella a los ensayados encantos de él? Henry tomó la copa y bebió un largo trago.

Qué tonto había sido al rechazarla cada vez que pudo. Lady Luvington se horrorizaría si supiera que la había interpuesto entre él y la posibilidad de un amor. Aunque la dama en cuestión fuera la infame lady Akford, Sarah le desearía lo mejor. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Dejó la copa y sacó materiales para escribir de su escritorio.

Le escribiría una carta a Sarah esa misma noche. Quería que ella se enterara de esto por él. Quizás no le agradaría su elección, pero tampoco lo condenaría por ella. Era una amiga de verdad. Henry se concentró en escribir el mensaje, luego cerró la misiva con su sello de cera y llamó a un lacayo.

—Señor.

Henry le extendió la carta.

—Entrega esto de inmediato. Envía a nuestro hombre más rápido.

El lacayo tomó su misiva.

—Enseguida, señor.

Henry asintió levemente con la cabeza.

—Eso es todo. —Volvió a sentarse tras su escritorio y rellenó la copa. Sarah seguía en Escocia, en la hacienda del duque y la duquesa de Goldstone. La nota tardaría días en llegarle, y tomaría más tiempo aún que él recibiera una respuesta. No importaba. Con o sin la bendición de Sarah, él iría a ver a Claudia mañana por la mañana. Rogaba que no fuera demasiado tarde.

* * * *
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Para cuando Claudia y la duquesa Abernathy llegaron al baile, ella ya había logrado emocionarse un poco. Luego, cuando lord Keery la llevó rápidamente a la pista de baile, ella decidió disfrutar la velada. Se relajó en los brazos de él, haciéndose a la idea de que la aceptaran en la alta sociedad.

Él la conducía paso a paso con gracia y la cautivaba con su conversación. Claudia estaba disfrutando mucho mientras él la hacía dar giros por la pista. Pero entonces, su corazón dio un vuelco al ver a Henry. Estaba parado cerca de la pared con su hermana, y ambos parecían enfrascados en una conversación. ¿La habría visto él? Lord Keery la hizo girar, con lo cual Claudia perdió de vista a Henry.

Lo buscó mientras lord Keery siguió guiándola paso a paso. Había lores y ladies por todos lados, bailando alrededor de ella, parados en el salón y disfrutando refrescos, pero Henry parecía haber desaparecido entre la multitud. Ansiaba que la pieza terminara para poder esforzarse más en ubicarlo.

Se sintió esperanzada ante la posibilidad de pasar siquiera un momento en compañía de él. Mientras lord Keery la conducía fuera de la pista de baile, divisó a Henry y lady Jane retirándose. Sus esperanzas cayeron por tierra. Era una tonta por permitirse esos momentos fugaces de ilusión.

Necesitaba sacarse a Henry de la cabeza. Él no era para ella y, cuanto antes aceptara esa verdad en particular, mejor. Volvió a dirigir su atención a lord Keery.

—Gracias por el baile, milord.

—El placer fue todo mío, te lo aseguro —contestó Keery, guiñándole un ojo y dedicándole una pícara sonrisa—. ¿Gustas un vaso de té o limonada?

La sonrisa arrebatadora y despreocupada que le dedicó solo la hizo desear aún más las dulces y tentativas sonrisas de Henry.

—Un vaso de limonada me vendría muy bien —respondió.

Keery la acompañó hacia los refrescos y le sirvió un vaso. Antes de que Claudia supiera qué estaba pasando, él la había arrastrado detrás de unas pesadas cortinas. Ella no se resistió. Keery era un apuesto caballero con la reputación perfecta para lo que ella buscaba. Si los rumores eran ciertos, Claudia haría bien en tenerlo como amante. Al menos, así le daría la oportunidad de ganarse su afecto.

—Eres una mujer deslumbrante. —Se inclinó hacia ella, susurrándole las palabras al oído.

Ella, desesperada por olvidar a Henry, dio un paso hacia él.

—Seguro dices lo mismo a todas las damas que llaman tu atención.

—Londres está lleno de damas deslumbrantes, pero ninguna se compara a tu belleza.

Claudia no pudo evitar la risita que emanó de su boca.

—Continúe, milord.

—¿Te cuento las cosas escandalosas de todo tipo que me están cruzando la mente? —Los ojos de Keery ardían de deseo. Recorrió con la mirada el rostro de Claudia y su escote abierto antes de volver a mirarla a los ojos.

Claudia se acercó a los brazos de él, inclinando la cabeza a un lado para que la besara. Si algún caballero podía borrar a Henry de su cabeza, sería este en particular.

—Preferiría que me lo mostraras.

Keery la acercó a él y puso sus labios sobre los de ella. Nada. Ni una necesidad pulsante, ni una chispa de deseo, ni siquiera el más leve cosquilleo cuando sus labios se encontraron. No sintió ni una gota de pasión. Él era más que hábil en el arte de besar, pero ella simplemente no ardía de deseo por él. Por mucho que quisiera.

Esto era un gravísimo error. Estaba arriesgando su reciente aceptación al permitir los avances de este caballero, y era una tonta por creer que alguien la haría olvidar a Henry. Alejó a Keery de ella.

—Lo siento. Debo irme.
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Por la mañana, la confianza de Henry había mermado. Si bien aún consideraba que Sarah querría verlo feliz, hasta cierto punto dudaba que Claudia fuera la dama que haría eso realidad. La noche anterior había parecido estar demasiado cómoda en brazos de Keery. Quizás, para lo que ella buscaba, cualquier caballero sirviera.

Recordó cómo se había comportado Claudia la noche que se habían conocido, en la fiesta de lady Wexil. Las palabras que la bella ebria le había dicho resonaban en su cabeza. «Quizás usted pueda ayudarme a olvidar».

¿Aún buscaba olvidar sus desgracias del pasado? Sus pensamientos gravitaron hacia la conversación que él y Keery habían tenido poco después de que Claudia hiciera su atrevida propuesta. «Disfrútala si tienes la oportunidad. Es lo que yo haría». La bilis le subió a la garganta ante la mera idea de que Keery tocara a Claudia.

¿Le habría hecho a Keery una propuesta similar anoche? ¿Habría Keery accedido de muy buena gana? Flexionó los dedos y exhaló profundamente. Diablos, qué enfadado estaba. Más que estar enfadado, ardía de celos, que le retorcían las entrañas.

Espió por la ventanilla cuando su carruaje se detuvo. Quizás había actuado de manera apresurada al enviar esa nota a Sarah. Claudia podría ser dueña de su corazón, pero Henry no tenía por qué arriesgar también su orgullo por ella. Si acudía a verla y descubría que la dama ya no estaba interesada en él, que él no había sido más que una distracción, eso lo destruiría.

Pero ¿y si estaba equivocado? ¿Podría realmente permitir que sus emociones en guerra arruinaran la posibilidad de un amor? Independientemente de sus otros sentimientos, amaba a Claudia. ¿No les debía a ambos ir a buscarla?

Hizo a un lado sus tediosos pensamientos y descendió del carruaje. Nada se decidiría a tan tempranas horas. Primero, disfrutaría su desayuno. Luego, tomaría una decisión. Entró a White’s y tomó asiento en su mesa favorita antes de pedir café y huevos. Su cabeza trabajaría mejor una vez que hubiera desayunado.

—Shillington, ¿te importa si te acompaño, viejo amigo? —preguntó Keery, con su irritante voz que puso los pelos de punta a Henry. Este depositó su taza en la mesa con un tintineo, mientras Keery tomó asiento.

—Parece que ya lo hiciste. —Henry echó un vistazo alrededor, preguntándose quién notaría si él se fuera antes de tomar el desayuno.

—Parece que esta mañana eres objeto de todos los chismes. ¿Qué te hizo partir tan rápidamente de Almack’s anoche? —preguntó Keery, haciendo un ademán en el aire.

—No es nada que deba preocuparte. Simplemente necesitaba descansar. —A Henry no debía sorprenderle que la gente chismosa hubiera notado cuán temprano se había ido la noche anterior. Aun así, le parecía algo desconcertante. Sin duda, la alta sociedad tenía mejores cosas de qué hablar.

—Confieso que, si no te conociera mejor, creería que fue a propósito. —Keery abrió el periódico The Times y señaló un artículo de chismes—. Uno creería que lady Akford estaría en los titulares de hoy. Fue un éxito rotundo, pero el chisme de aquí trata más que nada sobre ti.

Henry echó un vistazo al periódico, para nada interesado en conversar con Keery. ¡Qué no daría por que el molesto caballero lo dejara en paz!

—Todos especulan sobre qué pudo haberte enviado a casa antes de que se sirviera la comida. No hizo más que incrementar los rumores de que ella te rompió el corazón. —Keery aceptó una taza de porcelana que le dio un sirviente antes de volver a concentrarse en Henry—. Dime, viejo amigo, ¿tienes el corazón roto?

—Tonterías —dijo Henry. Alejó el periódico bruscamente. Maldita sea la alta sociedad por entretenerse a costas de Claudia y de él.

—En mi opinión, tú se lo rompiste a ella. No creí que fueras capaz, Shillington. Cuéntame, ¿qué pasó entre la dama y tú?

Henry desvió su atención hacia Keery.

—¿Qué te hace decir algo así? —Observó fijamente a Keery desde el otro extremo de la mesa. ¡Qué demonios! Había lastimado a Claudia, pero ella no tenía el corazón roto. ¿O sí?

—Debo admitir que estoy herido. Hacía mucho tiempo que una dama no me rechazaba. La verdad es que hoy mi hombría está sufriendo. —Una sonrisa burlona se le dibujó firmemente en el rostro—. La mera idea de que a mí, un canalla de renombre, me rechacen por ti. Quizás nunca me recupere. —Keery rio entre dientes y cerró el periódico—. Yo diría que es demasiado.

Henry no pudo evitar fruncir el entrecejo, ni cerrar los puños a los costados. Keery había intentado tocar a Claudia. Quería castigarlo, hacerlo pedazos. Debería desafiarlo a una pelea a puñetazos. Darle algunos golpes en la cara sin duda lo haría sentir un poco mejor.

—Santo Dios. —Keery abrió mucho los ojos—. Sabes que estoy bromeando, supongo.

—¿La tocaste? —preguntó Henry entre dientes.

—Cálmate, Shillington. La dama sigue igual de pura que como la encontré. Debo decir que estás enamorado. Parece que aquí hay más que un corazón roto.

—Con permiso. —Henry alejó su silla de la mesa y salió de White’s.

Claudia había rechazado a Keery. No significaba que lo quisiera a él, pero definitivamente no quería a Keery. Este era un libertino, el mejor tipo de hombre para hacer que una dama olvidara, y aun así, ella lo había rechazado. Henry se regocijó con esa información.

Veinte minutos después, Henry caminaba en círculos por la sala de Claudia, esperándola. Se le retorció el estómago ante la posibilidad de que ella no lo recibiera. Se preguntó cómo reaccionaría la dama si, en efecto, bajaba. ¿Le diría que se fuera al infierno? Esperar que a Claudia la complaciera su visita parecía ser demasiado pedir. Henry no la culparía si lo echara de su casa, después de que él hubiera establecido tan naturalmente que no podían estar juntos.

—Maldito tonto.

Miró el gran reloj de pie de la pared del fondo. Ya habían pasado diez minutos desde su llegada. Aunque ella terminara rechazándolo, ansiaba desesperadamente verla el día de hoy. Había reunido hasta la última gota de coraje que tenía para venir a su casa. El temor al rechazo cosquilleaba en algún lugar recóndito de su mente, pero Henry se negó a rendirse ante él. Tenía que intentar cortejarla, a toda costa.

Claudia entró a la sala tras lo que parecieron horas. Henry se puso de pie de un salto y le hizo una reverencia.

—Lady Akford.

—Henry, creí que ya podíamos prescindir de las formalidades. —Claudia se adentró más en la sala y se sentó en un diván.

Estaba deslumbrante, como de costumbre. Tenía el pelo arreglado en un peinado desenfadado, que permitía que sus rizos cayeran en cascada por su espalda. El vestido de día color verde oscuro que llevaba acentuaba sus atractivos ojos. Henry se quedó sin aliento con tan solo verla. Se sentó frente a ella, mientras el deseo de pasar los dedos por su exquisito cabello amenazó con dominar al sentido común. Habla, idiota. Buscó las palabras que quería decir, pero no podía encontrarlas.

* * * *
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—Me alegra mucho verte, pero dime: ¿por qué viniste? —Claudia le dedicó una cálida sonrisa, ignorando las mariposas de su estómago. Era mucho pedir que hubiera venido para profundizar su relación. Pero si no era por eso, ¿por qué sería?

—He sido un tonto. Un completo tonto. —Henry apretó los labios.

—En absoluto, Henry —contestó Claudia, luchando contra el impulso de acercársele—. Me alegra que vinieras.

—Cometí un error, Claudia. Vine a pedirte perdón. Jamás debí poner a lady Luvington entre nosotros. —Henry se secó las palmas en los pantalones y se miró los dedos de las botas de arpillera—. Quisiera empezar desde cero.

—Ay, Henry. Nada me gustaría más. —El corazón de Claudia amenazaba con explotar de alegría, hasta que una ola de tristeza se desplomó sobre ella. No podían estar juntos. Debía haberle dicho antes que ella no volvería a casarse.

Henry levantó la vista del suelo.

—Quiero cortejarte como es debido.

A Claudia se le paró el corazón por un momento.

—Yo... —Se contuvo de rechazarlo. Quizá si le permitía cortejarla por un tiempo, no ocurriría nada malo. ¿Quién sabía si le propondría matrimonio? Quizá se cansara de ella antes de llegar a ese punto—. Eso me agradaría.

La sonrisa de Henry se acentuó.

—¿Quisieras acompañarme a Gunter’s por un helado?

Claudia ignoró un cosquilleo de culpa y se puso de pie.

—Qué maravilloso. Y, por suerte, me encanta el helado.

Henry soltó una risita en tanto se puso de pie y ofreció el brazo.

Al reposar sus dedos sobre el musculoso brazo de él, Claudia sintió una ola de calor expandirse por todo su cuerpo. ¿Cómo haría para alejarlo algún día? Se mojó los labios, en tanto él la condujo hacia el vestíbulo. No pensaría en esas cosas por ahora.

Pocos minutos después, Henry la ayudó a subir a su carruaje. Gunter’s estaba al otro lado de la plaza. Podrían haber caminado, pero a Claudia le gustaba demasiado la idea de sentarse cerca de él como para sugerir esa alternativa. Estaba decidida a disfrutar el tiempo que les quedara, puesto que sabía perfectamente que su cortejo no podía durar.

Henry subió detrás de ella y se sentó a su lado, tomando las riendas.

—Escuché que fuiste un éxito rotundo en el baile de anoche.

—Gracias. Fue una noche espléndida. Estaré por siempre agradecida a su alteza por conseguirme el cupón. Creo que mi reincorporación a la sociedad no podría haber salido mejor. —Claudia se llevó una mano al pecho—. Cielos, no dejo de parlotear.

—Me gusta escucharte hablar. Nunca lo dudes. —Henry giró la cabeza y contempló a Claudia por un momento, antes de volver a enfocarse en la calle empedrada por la que transitaban.

—¿Qué hay de ti? ¿Por qué te retiraste tan temprano del baile? —preguntó Claudia, estudiando el perfil de él mientras esperaba una respuesta.

—Me cansé demasiado, es todo. Nada que una buena noche de sueño no pudiera curar.

Claudia notó cómo se le tensó la mandíbula. Había sido algo más que estar cansado, pero ella no curiosearía.

Henry detuvo el carruaje frente a Gunter’s y descendió. Claudia se tomó los pliegues de las faldas, meditando sobre su engaño, mientras Henry pedía sus helados. Ambos podrían salir heridos por el silencio y el egoísmo de ella. Debía decirle que no volvería a casarse. De seguro, él debía tener en mente ese final. Después de todo, el matrimonio era la conclusión natural de un cortejo exitoso. Era el motivo mismo por el cual se cortejaba en primer lugar.

Aun así, ella disfrutaba la compañía y la atención de él, y ansiaba sus caricias como jamás había ansiado las de nadie. Creía estar medio enamorada de él, aunque no sabía a ciencia cierta cuándo había ocurrido eso.

Quizás había sido esa primera noche, cuando él la había salvado de ponerse a sí misma y a su prima en desgracia. Nadie se había arriesgado de esa forma por ella hasta ese momento. Y luego, cuando él se había sincerado sobre su pasado y la había sostenido en sus brazos tras ese tonto juego de «Las traes». Ahí, su corazón se había vuelto de él, sin duda.

Si ella hubiese sido cualquier otra dama, se habría considerado afortunada de casarse con Henry. Él era apuesto, sincero, galante... ¿Qué más podía pedir una dama? De todas formas, ella sabía muy bien qué significaba el matrimonio y la devastación que este conllevaba. Sus cicatrices eran profundas. Le costaría olvidar las lecciones que había aprendido a manos de Akford. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y la agitó hasta los huesos. Debía decirle a Henry que no volvería a casarse.

—Una delicia casi tan dulce como tú —dijo Henry, ofreciéndole un helado de piña y sacándola de su ensimismamiento de un sobresalto.

Quizás sería mejor no arruinar este día.

—Gracias —respondió Claudia. Aceptó el helado, en tanto él se movió para apoyarse sobre la reja de la plaza. Estiró sus largas piernas y levantó el codo, sonriéndole. Sí, Claudia saborearía este día por el resto de su vida. Mañana, le pondría fin a su cortejo.
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El «mañana» había llegado y terminado, pero Claudia seguía sin mencionar el asunto del matrimonio. Cada día de las siguientes dos semanas, Henry la visitó. La llevó a dar paseos en su carruaje, a caminar por Hyde Park y a tomar helados a Gunter’s. Por las noches, la buscaba en bailes y veladas, en los que siempre bailaba dos piezas con ella. Si bien las piezas no eran consecutivas, Claudia entendía sus intenciones.

—Claudia, querida, ¿me oíste? —preguntó Vivian, golpeando su abanico contra el brazo del sillón—. Dije que sé de buena fuente que lord Shillington te propondrá matrimonio.

La cabeza de Claudia empezó a dar vueltas, con lo cual la habitación a su alrededor se tambaleó. Henry planeaba proponerle matrimonio. La noticia no debía sorprenderla. Ella había dejado que el cortejo se extendiera demasiado. Aunque la matara, cosa que era muy probable, lo alejaría hoy mismo. Preferentemente, antes de que él pudiera ponerlos a ambos en vergüenza con su propuesta. Claudia levantó su taza de té.

—No me casaré con él.

—Debes estar bromeando —contestó Vivian, mirando fijamente a Claudia—. Su cortejo salió de maravillas.

—No estoy bromeando en absoluto. Te dije hace mucho tiempo que no volvería a casarme. —Al decirlo, Claudia sintió un gran pesar, pero no permitió que eso se notara. En su lugar, levantó el mentón con aires de terquedad.

—Él te hace feliz. Lo veo por cómo lo miras. Se te ilumina la cara cuando alguien menciona su nombre —dijo Vivian, señalando a Claudia con su abanico—. Estás enamorada. No lo niegues.

Claudia no podía negar su amor por él aunque lo intentara, pero tampoco tenía que admitir su estupidez. Abrió su abanico y se lo agitó frente a las mejillas ardientes. Prefería rechazarlo y recordar su tiempo juntos con alegría, antes que casarse con él y terminar siendo desdichada. Su corazón sanaría, al igual que el de él.

Vivian miró a la duquesa Abernathy.

—Di algo.

La duquesa dejó su taza de té sobre la mesa.

—El amor es una emoción complicada. Quizás sería mejor que los dejemos resolver esto solos.

Claudia dirigió la vista a la duquesa.

—Gracias.

—Es un placer, querida —respondió la duquesa con una sonrisa—. No obstante, también debo advertirte que no te apresures demasiado. Como ya te dije antes, el matrimonio es algo maravilloso cuando dos personas realmente se aman. Ten en cuenta que quizás no tengas una tercera oportunidad con él. —Volvió a tomar su taza—. No diré más al respecto.

Claudia deseaba desesperadamente poder creer lo que la duquesa decía. El matrimonio de Vivian era prueba de sus palabras. Aun así, el riesgo era demasiado grande. ¿Cómo podía uno estar seguro de que el matrimonio con una determinada persona resultaría ser una unión feliz? Era imposible, y ella no pondría en riesgo su felicidad de por vida.

—Vivian, ¿de dónde sacaste esa información? —Claudia no debía haber preguntado, pero la curiosidad la obligó. Después de todo, quizás su prima había cometido un error.

—Me lo dijo lady Jane. Ella ayudó a lord Shillington a elegir un anillo. Es seguro: te pedirá matrimonio. —Vivian se quitó un rizo obstinado de la mejilla.

Claudia suspiró.

—Sin tan solo él accediera...

—No seguirás considerando esa escandalosa idea —le reprochó Vivian, golpeando nuevamente el abanico contra el brazo del sillón.

—Vaya, qué interesante. Cuéntame —dijo la duquesa, inclinándose hacia adelante, concentrada en Claudia.

—No es nada —se apresuró a responder Vivian. Las mejillas le estallaban en llamas—. Es solo una tonta idea que de seguro Claudia habrá descartado hace mucho. En verdad, no vale la pena repetirla.

La duquesa miró a una y otra damas antes de posar la mirada en Claudia.

—No me dejen en suspenso.

—Vivian tiene razón. No debí pensar en eso. Fue una idea tonta. —Claudia se alisó las faldas distraídamente.

—¡Santo cielo! —exclamó la duquesa, llevándose una mano al pecho—. Ibas a sugerir que lord Shillington fuera tu amante.

El rojo de las mejillas de Vivian se intensificó.

—Ay, ¡Claudia jamás haría algo así! La mera idea es ridícula.

Claudia miró fijamente a la duquesa. Ahora que alguien lo había dicho, quería conocer la opinión de su alteza al respecto.

—¿Cómo lo adivinaste?

—Lo amas, pero te rehúsas a casarte. Si él fuera tu amante, tendrías lo que quieres. Es una conclusión lógica —explicó la duquesa con una sonrisa.

Claudia hizo su abanico a un lado.

—Eso es exactamente lo que yo pensé. Podríamos ser felices juntos sin que yo me volviera su prisionera.

—El matrimonio no te hace prisionera, Claudia. Yo, por mi parte, estoy muy feliz de estar casada —respondió Vivian, dejando su taza sobre la mesa con más fuerza de la necesaria y derramando el contenido sobre esta. Un sirviente se apresuró a limpiar el líquido derramado.

La duquesa siguió concentrada en Claudia.

—Un arreglo como ese sería una solución a corto plazo. Con el tiempo, él tendría que casarse. Después de todo, es su deber para con el título familiar.

—Pensé en eso. Para cuando tengamos que casarnos, quizás el romance haya cumplido su ciclo. Si no... Es decir, si yo elijo...

Vivian se puso de pie abruptamente.

—No puedo creer que hablemos de algo tan escandaloso. Ya es suficiente.

Claudia le devolvió la mirada a su prima, que tenía los ojos bien abiertos.

—Vamos, Vivian, aquí todas somos amigas. Podemos hablar con libertad entre nosotras. Además, ninguna de las tres puede llamarse inocente. Hasta tú conoces el lecho marital.

—Claudia tiene razón. Los romances discretos se dan todo el tiempo entre la aristocracia —comentó la duquesa, dando unas palmadas al sillón orejero a su lado—. Siéntate.

Vivian suspiró, pero hizo lo que la duquesa indicaba.

—Claudia, te ruego que no le sugieras un arreglo así a lord Shillington.

—Por el contrario, no veo por qué no habría de hacerlo —respondió la duquesa Abernathy, que guiñó un ojo a Claudia antes de girar hacia Vivian—. Te aseguro que no tiene nada de malo un romance discreto entre una viuda y un caballero.

—No podría estar más de acuerdo —dijo Claudia, y le sonrió a la duquesa, agradecida por sus tranquilizadoras palabras.

—Oh, muy bien. Hablemos de otra cosa, por favor —pidió Vivian, agitando frenéticamente el abanico frente a sus mejillas escarlata—. Mis nervios no tolerarán mucho más de esto.

El mayordomo de Claudia entró por la puerta.

—Lord Shillington vino a verla, milady. —Se hizo a un lado y Henry entró a la habitación.

Claudia se mordió el labio. Deseaba desesperadamente que el suelo se la tragara. Por favor, que no me proponga matrimonio frente a ellas dos. No tenía intenciones de avergonzarlo públicamente y, desde luego, no podía sugerirle ser amantes frente a las dos señoras. Aunque ellas conocieran sus intenciones, no sería justo para Henry. La pobre Vivian quizá se desmayaría ahí mismo.

Henry hizo una profunda reverencia.

—Buenas tardes, su alteza, señoritas.

—Acompáñenos, por favor —dijo Claudia, señalando una silla vacía.

En cuanto Henry se sentó, la duquesa lo hizo pararse, pues ella misma se puso de pie. Claudia y Vivian hicieron lo propio.

La duquesa Abernathy miró a Vivian y luego a Claudia.

—Ya deberíamos irnos. Gracias por un maravilloso té de media tarde.

—Fue un placer, su alteza —respondió Claudia con una reverencia. Acto seguido, observó con el estómago revuelto a Vivian y la duquesa retirarse de la habitación.

Henry se paró frente a ella, con los ojos brillantes, y la tomó de las manos.

—Claudia, nuestro cortejo data de hace un tiempo. Debo admitir que estoy enamorado de ti desde la primera vez que te vi.

No, no, no. Claudia se soltó las manos y dio un paso atrás.

—Debes saber cuánto te quiero, Henry...

—Así es, creo que lo sé —la interrumpió él, llevándose la mano al bolsillo.

Claudia dio otro paso atrás, con el corazón desbocado.

—Te lo ruego: no me propongas matrimonio. Te di una idea equivocada.

Los ojos de Henry se opacaron.

—¿Una idea equivocada, cómo?

A Claudia se le paró el corazón.

—Debí habértelo dicho desde el principio, pero disfrutaba mucho de tu compañía y te encontraba muy atractivo. Aún es así. —Respiró profundamente, intentando mantener el coraje—. No creí que fuéramos a llegar a nada, y luego tú dijiste lo mismo.

Los ojos de Henry, normalmente marrones y cálidos, reflejaban dolor y preocupación al mirarla. Los de Claudia amenazaban con derramar lágrimas, pero ella las contuvo.

—Como mínimo, debí habértelo dicho cuando viniste a verme la primera vez.

Henry se le acercó y la tomó de las manos.

—Lo que tengas para decir no cambiará nada. Te amo, Claudia.

Ella se mordió el interior de la mejilla y apartó la mirada.

—Lo cambiará todo.

—Tonterías. Ahora, anda, di lo que tengas que decir y verás que no es tan grave después de todo.

—No puedo casarme contigo. No me casaré con nadie. Jamás. —Una lágrima testaruda le asomó por los ojos, y él se la enjugó con la mano antes de que ella continuara—. Y-yo también te amo, pero el matrimonio no es una opción. No volveré a sucumbir a las cadenas.

—Santo Dios. —exclamó Henry, soltándole las manos y dándole la espalda—. ¿Qué te hizo el salvaje de Akford?

—Preferiría no contarlo. —contestó Claudia. Se acercó a él por detrás y le envolvió osadamente el pecho con los brazos—. Henry, quiero que seas mi amante.

—¿Tu amante? —preguntó él, con la voz quebrada.

—Tengamos un romance discreto. Al menos, hasta que debas desposar a otra. —Claudia se paró frente a él para verlo a los ojos—. E incluso luego también, si aún me deseas.

Henry la miró fijamente, pero no dijo nada. Claudia se paró de puntillas y le besó los labios. Un beso dulce.

—Te seré fiel aunque tú no puedas prometerme lo mismo.

* * * *
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Henry sintió mucha presión en el pecho, mientras miraba a Claudia, desesperado por entender lo que acababa de decir. No podía hablar en serio. Era absurdo. Ella y él, ¿amantes? Ella, ¿su amante? Completamente absurdo.

Aun así, lo decía con convicción. Veía sinceridad, pasión y miedo reflejado en esos ojos color esmeralda. A Henry se le revolvió el estómago: ella hablaba en serio. Era ridículo.

Revivió su niñez en una serie de dolorosos recuerdos. Su madre llorando porque su padre la había abandonado de nuevo. Los susurros por doquier sobre la amante de su padre y el amor que este solo sentía por ella. Su madre, enfurecida cada vez que descubría que su padre había engendrado a otro bastardo. Los eventos y festividades que su padre había pasado con su amante, en lugar de con su esposa e hijos. Quedarse despierto escuchando a su madre llorar hasta dormirse, una noche tras otra.

—No soy un juguete, Claudia —resaltó entre dientes. No. Jamás tendría una amante. Su esposa y sus hijos jamás experimentarían ese dolor. Se quitó los brazos de Claudia de los hombros—. Jamás tendré una amante. Soy un caballero honrado. Es matrimonio o nada.

—Adiós, Henry —susurró ella, en tanto otra lágrima le rodó por la mejilla.

Esta vez, Henry combatió el impulso de secarle la piel rosada; en su lugar, se dio vuelta y se marchó. Tenía el corazón destrozado, pero mantuvo la frente en alto mientras caminó hacia su caballo. Maldita sea, ¿por qué hoy no había traído el carruaje?

Una vez que montó, puso al caballo al galope y se permitió derramar sus lágrimas. Cabalgó a toda velocidad hasta llegar a la seguridad de su casa, con la mente el blanco y el corazón destruido.
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Capítulo 13
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Claudia se sentó en una silla de brocado de oro en su salón, envolviéndose las piernas con los brazos. Su corazón le exigía ir detrás de Henry, pero su mente le gritaba que no lo hiciera. Permitió que sus lágrimas cayeran libremente, apoyando la cabeza en las rodillas. Jamás debía haberse involucrado con él en primer lugar. Él jamás sería el tipo de hombre que tendría un romance.

En dos ocasiones, él ya le había dicho que no era un juguete. Vivian también le había advertido. ¿Por qué no había hecho caso? Henry nunca sería nada menos que completamente honrado. Debía haberlo dejado ir y no volver a mirar atrás. ¿Por qué se había propuesto ganarse el cariño de él?

Porque era cariñoso y la quería. Cuando estaban juntos, ella se consideraba especial. Él le causaba mariposas en el estómago y encendía su pasión. Ahora, el pobre tenía el corazón roto, y ella era la única culpable.

«Quizás no se te conceda una tercera oportunidad». Recordó las palabras de la duquesa y lloró con más intensidad. Ni un millón de oportunidades cambiarían las cosas. Él seguiría exigiendo casarse, y ella no podía ofrecer más que una relación. Al final, los dos estarían destrozados y solos, como ahora.

Claudia tomó una almohada y la arrojó al otro lado de la habitación.

—Maldito seas, Akford. —Seguramente se estaba riendo de ella desde su tumba. «No estás hecha para la sociedad». «Jamás serás suficientemente buena para nadie». «Arruinas todo lo que tocas». Sus palabras la atormentaban—. Púdrete en el infierno.

Hasta muerto tenía poder sobre ella.

—Ay, Claudia.

La voz de Vivian sacó a Claudia de su ensimismamiento. Levantó la mirada para ver a su prima correr a su lado.

—Tenía que volver a ver cómo estabas.

Claudia se secó las lágrimas de las mejillas.

—Estoy bien, de verdad. —Llorar no le serviría de nada. No haría cambiar a Henry de opinión, ni tampoco a ella misma. Tenía que concentrarse en el futuro. Demostraría que Akford se había equivocado y, con el tiempo, volvería a ser feliz. Ningún hombre volvería a controlarla.

Vivian le dio unas palmaditas en la espalda.

—No estás para nada bien.

—Lo estaré —sollozó Claudia.

Vivian le puso un pañuelo en la mano.

—¿Quieres hablar del tema? Prometo no desmayarme.

Claudia amagó una sonrisa ante la broma de Vivian.

—Se lo pedí y él se negó. No hay más nada que decir.

—¿No te replantearás casarte? Es claro que estás enamorada de él. Podría ser tu oportunidad de ser feliz de verdad, Claudia.

—«Podría» es un riesgo demasiado grande. Uno que no puedo correr. —Jamás volvería a dejar que un caballero se le acercara. Cualquier relación que ella tuviera terminaría del mismo modo: con una propuesta y corazones rotos. No se permitiría sufrir ese dolor, ni tampoco que lo sufriera otro caballero.

Vivian se alejó un momento para buscar una silla; la acercó y se sentó.

—¿Preferirías estar triste? ¿Sola?

—Esto pasará. El matrimonio es para siempre, es un compromiso de por vida. No pondré en juego mi seguridad, mi felicidad.

—¿Tu seguridad?

Claudia desvió la mirada. Nunca le había confesado a Vivian los abusos. Aunque, realmente, no tenía motivos para guardarse esa información. Simplemente ya no quería hablar de eso con nadie. Tras la muerte de Akford, Claudia se había propuesto dejar todo ese horror en su pasado. Ahora, suponía que debía confiarle el secreto a su prima.

—Akford era abusivo. Me dominaba con mano de hierro y me castigaba físicamente por cualquier cosa que considerara una ofensa.

Los ojos de Vivian se abrieron como platos.

—¿Te lastimaba?

Claudia contuvo con esfuerzo una nueva ola de lágrimas. Asintió con la cabeza, esperando que Vivian no la presionara para continuar.

Su prima la miró fijamente, con compasión y curiosidad en los ojos.

—¿Qué te hacía?

—Preferiría no revivir el pasado —respondió Claudia, limpiándose la nariz con el pañuelo de seda—. No cambiará nada.

Vivian le apretó suavemente las manos.

—Podría ayudarte a dejar atrás el dolor y el miedo. A menudo, hablar de cosas así es el primer paso hacia la sanación.

—¿Cómo se supone que compartir los escabrosos detalles de mi pasado vaya a ayudarme? —preguntó, mirando a Vivian—. Aún tengo pesadillas, ¿sabes? A veces me obligaba a tener relaciones con él; otras, me golpeaba. ¿Te gustaría escuchar más sobre eso o te cuento del abuso mental que sufrí? —Claudia se mordió el labio para parar de hablar. Lo que Akford le había hecho no era culpa de Vivian. No debía haber hablado con tanta dureza.

—Ay, querida, con razón le temes al matrimonio. Akford era un monstruo. —Vivian le tomó las manos—. Te lo prometo; no, te lo juro: el matrimonio es algo maravilloso cuando tienes un esposo que te quiere. Uno que te cuide y te protege.

Claudia se secó el rabillo de los ojos con el pañuelo.

—Estoy muy segura de ello, y me alegra ver que lord Wexil te hace feliz.

—Tú también podrías serlo. Lord Shillington es un buen hombre. Si tan solo pudieras confiar en él.

—No puedo. —Claudia cerró los ojos, inhalando profundamente. El riesgo era demasiado grande.

* * * *
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Habían pasado tres días y Henry solo podía pensar en Claudia. Soñaba con ella por las noches y pensaba en su sugerencia durante el día. ¿Cómo había podido proponerle un acuerdo así? Sin duda, ella entendía el dolor que provocaría. No solo a sí misma, sino a la futura esposa y los futuros hijos de él. ¿De verdad estaba dispuesta a cambiar una situación que consideraba insufrible por otra?

Henry se inclinó sobre su escritorio, con una miniatura de su madre en la mano. Ella había sido amable, cariñosa y compasiva. Una verdadera dama, que daba todo lo que tenía por las personas que amaba. Su esposo había sido dueño de su corazón, pero jamás se había molestado en reconocer ese amor y, sin lugar a dudas, jamás lo había correspondido. Había estado demasiado ocupado con su amante.

A menudo, Henry había encontrado a su madre llorando o la había escuchado llorar hasta dormirse. De niño, no entendía por qué ella estaba tan desconsolada todo el tiempo; en su juventud, había descubierto la verdad. Fue entonces que había jurado no tener jamás una amante. Colocó la miniatura nuevamente en su lugar sobre el escritorio y pasó a recostarse en el diván, con un vaso de brandy en mano.

¿Qué había hecho Akford para dejar tan marcada a Claudia? Henry jamás tendría la respuesta. Aunque lo entendiera, no cambiaría nada. Ella seguiría negándose a desposarlo. No había más posibilidades para ellos dos. Se frotó la mandíbula con la mano. Quizás nunca habían tenido ninguna para empezar.

Ella decía amarlo, pero si eso fuera cierto, ¿por qué no podía también confiar en él? Henry siempre había considerado que una cosa no podía existir sin la otra. Se puso de pie y caminó hacia el decantador de brandy, tras lo cual se sirvió otra copa. Si ella lo amara, seguramente querría una vida junto a él. Matrimonio, hijos y nietos. Todas las cosas que venían con el matrimonio. Claramente, no querría compartirlo con otra mujer.

Se bebió el contenido de la copa de un largo sorbo. El líquido le dio calor en el cuerpo, pero no alivió su dolor en absoluto. Era un maldito tonto por ignorar sus propias advertencias para con Claudia. Rellenó su copa, decidido a beber hasta sacársela de la cabeza.

Se escuchó un leve golpeteo en la puerta. Henry giró la cabeza hacia la fuente del incesante ruido. No estaba de humor para recibir compañía.

—Largo.

Después de sus visitas de ayer, había ordenado a su personal prohibir la entrada a cualquier visitante. Según ellos, Londres era un hervidero de chismes. Se decía que el cortejo entre él y Claudia había terminado, y los chismosos estaban ansiosos por saber el porqué.

—Lord Luvington está en el vestíbulo y se niega a marcharse —explicó su sirviente, del otro lado de la puerta de roble—. ¿Debemos echarlo?

Henry rellenó su copa. ¿Cuándo habían regresado al pueblo los Luvington y qué podía querer hablar Julian con él? ¿Habría escuchado los rumores de la alta sociedad?

—Señor —volvió a llamarlo el sirviente, con tono compungido.

—Hazlo pasar —contestó Henry. Tomó el decantador y volvió a sentarse en el diván a esperar.

No tuvo que esperar demasiado para que Julian entrara a la habitación. Henry forzó una sonrisa.

—Ven y siéntate —dijo, señalando una silla cercana—. ¿Gustas un brandy?

—Qué opción de bebida tan fuerte para tan temprano —comentó Julian, tomando asiento.

—¿Es temprano? No me había dado cuenta. —Henry levantó su copa, agitó un poco el contenido y bebió un trago—. ¿Cómo se encuentra lady Luvington?

—Mucho mejor que tú, Shillington. Me envió a ver cómo estabas después de tomar el té en casa de la duquesa Abernathy. Me temo que no estará contenta con el informe. ¿Quieres decirme de qué se trata todo esto? —preguntó Julian, señalando con la cabeza el decantador medio vacío.

—¿Quieres decir que aún no lo sabes? —preguntó Henry, arqueando la ceja con escepticismo. Apostaría que la duquesa sabía mucho más que la mayoría sobre su situación, dada su amistad con Claudia. Sin duda, le habría contado lo que sabía a Sarah.

—Muy bien, seré franco. Sarah me informó que lady Akford rechazó tu propuesta de matrimonio. Le preocupa que tengas el corazón roto. Al parecer, así es.

—¿Cómo era Claudia cuando tú la cortejaste? —preguntó Henry, alzando su vaso para beber otro sorbo.

Julian le devolvió la mirada.

—Era una debutante vivaz y entusiasmada. La mera idea de vivir la emocionaba. Reía mucho y aprovechaba toda oportunidad para interactuar con sus pares. Su entusiasmo era contagioso. Eso fue lo que me atrajo de ella.

—¿Sabes qué ocurrió entre ella y Akford?

Julian se puso de pie.

—Si no te importa, sí me gustaría un brandy después de todo.

—Sírvete —contestó Henry, señalando el aparador con la cabeza.

—Akford nos vio besándonos. Había estado espiándonos, en busca de algo para usar en nuestra contra. Cuando tuvo su munición, la usó para arruinar a Claudia. —Julian regresó a su asiento, con vaso en mano—. Intenté ir a ver su padre y dejar claras mis intenciones de desposarla, pero sus sirvientes no me dejaron pasar. El señor se negó a verme y, de pronto, se anunció el compromiso de Claudia con Akford.

—Entonces, ¿no sabes nada de lo que ocurrió durante el matrimonio? —Henry estudió a su amigo mientras esperaba una respuesta.

—Solo que ella no era feliz. —Julian bebió un sorbo de brandy—. Eso me dijo cuando apareció a mi puerta.

—Y eso habrá sido decir poco, seguro. Claudia le tiene terror al matrimonio. Cuando intenté proponérselo, me detuvo y declaró que jamás volvería a casarse.

—¿La amas? —preguntó Luvington, inclinándose hacia adelante en su silla.

Henry agitó el líquido ámbar de su copa.

—De otra forma, no me casaría con ella.

—Entonces, dale tiempo. Olvida el matrimonio por ahora y trabaja en ganarte su confianza.

Henry se llevó la copa a los labios y vació su contenido, tras lo cual la dejó en la mesa a su lado.

—Me pidió que fuéramos amantes.

—No le veo el problema. Ese tipo de arreglo es normal entre viudas y caballeros.

—¿Tú tienes una amante? —Henry no podía negar lo cierto de las palabras de su amigo, pero tampoco podía ignorar las implicancias de una relación así.

—Claro que no. Amo a mi esposa —respondió Julian con una sonrisa—. Pero eso no significa que tú no debas. Quizás hacer lo que Claudia quiera te beneficiaría. Probablemente los acercaría y te daría el tiempo necesario para ganarte su confianza.

Henry se puso de pie y caminó hacia la ventana.

—Juré hace años que nunca tendría una amante. Ese tipo de arreglos provocan demasiado dolor.

—¿Tienes una esposa escondida en algún lado de la que yo no sepa?

Henry lo miró.

—Qué absurdo.

—Entonces, ¿a quién temes lastimar?

La cabeza de Henry daba vueltas; quería encontrar una respuesta que tuviera sentido. Un arreglo así podía lastimarlo, pero él ya estaba sufriendo, así que eso no tenía fundamentos. Claudia podría salir lastimada, así como su reputación y su corazón, pero ella también ya estaba sufriendo.

—¿Qué pasaría si ella quedara embarazada? Es una posibilidad muy grande como para ignorarla.

—¿Qué importa eso si tú tienes intenciones de desposarla? Una situación así podría resultar de ayuda. No obstante, hay formas de evitar la concepción. —Julian volvió a dejar su copa sobre la mesa—. ¿Qué debo reportar a mi esposa?

Henry se masajeó la frente.

—Dile que ignore los rumores y que estoy de buen ánimo.

Julian asintió y avanzó hacia la puerta.

—Luvington. —Henry esperó a que este volteara—. Gracias por el consejo.

—Aún no me agradezcas —respondió Julian, tras lo cual le guiñó el ojo y salió de la habitación.


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]



Capítulo 14
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Henry se pasó la tarde sopesando las palabras de Julian. Amaba a Claudia. No cabía duda de que la quería, la necesitaba. El hecho seguía siendo que él no podía tener una amante. Quizá su amigo tenía razón y Claudia podría llegar a confiar en él con el tiempo. No dudaba que Akford la había lastimado y ella necesitaba tiempo para sanar. Si Henry se alejaba ahora, la perdería. El solo pensar en una vida sin ella le estrujaba el corazón.

Debía luchar por ella, por los dos.

Se abrió camino hacia la entrada y aceptó el sombrero y los guantes que su mayordomo le ofreció, tras lo cual salió de la casa. La ciudad ya estaba oscura, con lo cual todo estaba cubierto de sombras y las veredas, libres de peatones. Henry caminó por las calles empedradas de Mayfair, hacia la residencia de Claudia en Grosvenor Square. El ruido de las ruedas de un carruaje lo sobresaltó. No quería alimentar chismes. Se escondió en las sombras esperando que el carruaje siguiera camino, traqueteando.

Quizás debía haber esperado a la mañana siguiente para visitarla, pero ya había permitido que pasara demasiado tiempo. Salió de su escondite y continuó su camino. La casa de Claudia se encontraba a la vuelta de la esquina. Se le aceleró el pulso al acercarse a la puerta y levantar la aldaba. Por favor, que estuviera en su casa. La puerta se abrió para revelar al mayordomo.

—Señor. —El mayordomo se hizo a un lado.

Henry ingresó al vestíbulo, y el mayordomo cerró rápidamente la puerta detrás de él. La expresión del sirviente no revelaba nada. Si la visita de Henry le parecía de mal gusto, escondía su opinión excelentemente.

Henry miró al señor a los ojos.

—Vine a ver a lady Akford.

—Muy bien. Lo anunciaré de inmediato.

Un lacayo se acercó a Henry para tomar su sombrero y sus guantes. Este se los entregó y luego siguió al mayordomo hacia la sala del primer piso. La garganta se le iba cerrando con cada paso que daba. No estaba nada seguro de qué le diría a Claudia. Tampoco confiaba en poder convencerla. Era muy probable que ella lo echara.

—Lord Shillington vino a verla, milady —anunció el mayordomo, tras lo cual se apartó.

Claudia levantó la vista.

—Gracias. Eso es todo.

Henry ingresó a la sala, estudiando a Claudia en busca de algún indicio de lo que estuviera pensando. Ella estaba sentada en un sillón orejero, con un libro en la falda. Lo miró a los ojos, pero su expresión se mantuvo estoica. Henry le hizo una reverencia.

—¿Debo suponer que cambiaste de opinión respecto a mi propuesta? —Se puso de pie y, vacilante, dio unos pasos hacia él.

—No puedo perder las esperanzas en nosotros, Claudia.

Ella le sonrío y se le acercó.

—Ay, Henry. Esperaba que dijeras eso.

Antes de poder contenerse, la tomó en sus brazos y la besó en la boca. Los brazos de ella le rodearon el cuello. Henry la besó con más profundidad, deleitándose con las sensaciones que ella le provocaba. Sus lenguas se encontraron, lo cual envió una descarga de pasión que le recorrió todo el cuerpo. La besó como si nunca volviera a tener oportunidad de hacerlo.

Ella lo asió firmemente de la solapa con una mano, mientras que con la otra le agarró el cabello. El tiempo pareció detenerse mientras ella pegaba su cuerpo contra el de él, devolviéndole el beso con la misma avidez. A Henry se le hinchó el pecho. Dios, cómo la amaba. ¿Cómo había creído que podría dejarla ir?

Expresó hasta la última brizna de su amor en ese beso. Si ella declinaba su oferta, querría que el recuerdo perdurara. Claudia le recorrió la espalda con los dedos, provocándole un leve cosquilleo allí donde lo tocaba. Pronto Henry perdería el control y se saldría de sus cabales.

Luchando contra la dicha que lo estaba arrasando, separó su boca de la de ella.

—Tenemos que hablar.

Claudia lo miró con los ojos nublados por la pasión.

—No entiendo. Volviste por mí. ¿De qué tenemos que hablar?

Henry la tomó de la mano, la llevó al sofá y se sentó junto a ella.

—Te amo demasiado para alejarme, pero no puedo ser tu amante. Al menos, no por ahora.

Claudia lo miró fijamente; la pasión que había habido en sus ojos hacía unos momentos había dado paso a la confusión.

—¿Qué quieres decir?

Henry le masajeó la cabeza.

—Quiero conocerte mejor antes de que nuestra relación llegue a ese punto. —Él esperaba que avanzara hacia el matrimonio, pero no confesaría ese deseo. Julian había estado en lo cierto: Claudia necesitaba tiempo. Henry le daría todo el tiempo del mundo, siempre y cuando ella aceptara sus condiciones.

—Entonces, ¿para qué viniste? ¿A qué estás jugando? —Claudia retiró su mano bruscamente—. ¿No fui clara cuando te dije que no quiero casarme?

Henry inhaló profundamente.

—Entiendo tu postura. Ahora, escúchame, por favor. —El corazón le latía desbocado. No podría soportar que ella lo rechazara. Por favor, que entrara en razón.

—Muy bien. Tienes mi atención.

Henry contuvo el impulso de acariciarle la tan tentadora piel; desviando su atención de los labios de la dama, hinchados por sus besos, la miró a los ojos.

—Tengo mis motivos para no querer tener una amante, como tú tienes los tuyos para no querer volver a casarte. Creo que tengo una solución que nos agradará a ambos.

Ella asintió.

—Continúa.

—Quisiera continuar nuestro cortejo. Poder conocernos mejor y dejar que las cosas progresen naturalmente. —Intentó volver a tomarla de la mano y sonrió cuando ella no se negó.

—¿A qué te refieres exactamente cuando dices «naturalmente»?

—Prometo no presionarte para que nos casemos y, a cambio, tú dejarás de hablar de un romance. Pasaremos tiempo juntos y dejaremos que las cosas entre nosotros avancen como deban. —Contuvo el aliento, temiendo lo que ella fuera a decir.

—¿Hasta cuándo? ¿Hasta llegar a un callejón sin salida y volver a separarnos?

—En absoluto. Mi esperanza es que la relación crezca y se fortaleza, que aprendamos a confiar en el otro y que lo nuestro sea duradero.

Claudia giró la cabeza.

—No cambiaré de opinión respecto al matrimonio.

—Podría llevarte a la cama ahora mismo, pero el acto nos dejaría vacíos a ambos. Propongo que no planeemos ni programemos el futuro. Eso es todo. —Henry la tomó en brazos—. Te pido que nos des una oportunidad, Claudia.

—Tu sugerencia me parece aceptable. —Se acurrucó sobre él, reposando la cabeza en su pecho.

Henry la pellizcó suavemente.

—Me has hecho un hombre feliz.

Claudia dio un leve suspiro.

—Lo mismo digo.

* * * *
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Claudia encontró consuelo en el abrazo de Henry. El latido de su corazón la relajaba mientras yacía recostada sobre su pecho. El calor de él se esparció por el cuerpo de ella, y sus fuertes brazos la envolvieron. No recordaba la última vez que alguien la había abrazado de ese modo.

Henry tomó uno de los rizos de Claudia entre sus dedos y jugueteó con él. Ella disfrutó el momento, hasta que la asaltó una extraña sensación. No era pasión, sino algo completamente distinto. Se sentía segura y apreciada. Sus defensas se debilitaron y, por primera vez en años, se permitió relajarse en compañía de un hombre.

—Debo irme —dijo Henry, frotándole la coronilla con el mentón.

—Preferiría que te quedaras.

—Es tarde —protestó él, pero no intentó moverse.

Ella se acurrucó más cerca de él, reticente a separarse del capullo que había creado a su alrededor.

—No es tan tarde.

—Mmm. —Henry le acarició la espalda con sus fuertes dedos.

Claudia habría podido quedarse así, acurrucada con él, por el resto de su vida. Sintió una punzada de tristeza. Sabía que él debería casarse algún día y que ella no sería la novia. Su relación no podía durar para siempre, independientemente de lo que él dijera. A menos que lo convenciera de que fueran amantes. Se mordió el labio inferior, preocupada. Su final sería doloroso, pero ella no podía hacer nada para impedirlo. No se preocuparía por eso por ahora. En su lugar, lo disfrutaría todo el tiempo que pudiera.

Los párpados empezaron a pesarle mientras se mantuvo en esa posición, dibujando pequeños círculos con las yemas de los dedos en el pecho de él. Cerró los ojos, entregándose a lo que el destino le tuviera preparado.

—Claudia. —Alguien la sacudió del hombro—. Claudia, cariño.

Se despertó algo desorientada. Se incorporó y giró para mirar a Henry. Debía haberse quedado dormida.

—¿Por cuánto tiempo dormí?

—Unas horas. No quise molestarte hasta ahora.

Claudia sonrió y se frotó los ojos adormilados.

—Lo siento. No quise quedarme dormida.

—No te disculpes. No habría querido pasar la noche de otro modo, pero pronto amanecerá. Debo irme o, si no, alguien podría verme partir.

—Supongo que tienes razón. Aun así, no quiero dejarte ir.

Henry la puso de pie, tras lo cual la abrazó fuertemente.

—Volveré a verte esta tarde.

—Eso es mucho tiempo. Te extrañaré cada segundo que no estemos juntos.

—Duerme un poco más. Antes de que lo notes, habré vuelto.

—Henry. —Claudia levantó la mirada para verlo.

—¿Sí, amor?

—¿Vendrás a verme todas las tardes?

—Te lo aseguro.

—Y por las noches —añadió tímidamente—. ¿Vendrás a hurtadillas y me abrazarás como hiciste anoche?

—Intenta detenerme —dijo Henry, y le dio un beso en la frente.


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]



Capítulo 15
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Claudia caminaba junto a Henry, con la cara oculta tras su parasol y su sombrero. Para su satisfacción, la había traído a Hyde Park esta tarde. Disfrutaba sobremanera estar al aire libre cuando el clima lo permitía. Era un día bellísimo. Las blancas nubes se desplazaban por el cielo azul. Hacia donde mirara, había lores y ladies disfrutando el día. Algunos caminaban como ellos, mientras que otros andaban en carruaje.

El parque casi explotaba con la presencia de la élite de la sociedad. Muchos de sus pares los saludaron con la cabeza al cruzar camino con ellos. Varios de ellos se detuvieron a charlar por un momento antes de continuar. Claudia inhaló profundamente el aire perfumado, sintiéndose muy animada. Hacía no mucho tiempo, habría creído que esa situación era imposible.

—Pensé que podríamos alimentar a los patos. —Henry señaló con la cabeza el río.

—Qué linda idea, pero ¿con qué los alimentaremos? —Claudia le soltó el brazo cuando se detuvieron frente a la orilla del agua.

—Lo tengo a mano. —Henry sonrió, haciendo gestos a uno de los lacayos que los acompañaba para que se acercase.

Este obedeció y le entregó a Henry un pequeño bulto envuelto en papel marrón. Claudia supuso que debía contener pan duro.

Henry volteó hacia ella, tras lo cual abrió el bulto, confirmando sus suposiciones. Se lo ofreció a Claudia, que tomó un pedazo, cortó un trozo más pequeño y lo arrojó al río. Él hizo lo propio y, al poco tiempo, una bandada de patos se les acercó a comer ávidamente el pan.

Un valiente pato salió del agua y se acercó a Claudia.

—Mira, Henry, este pequeño de aquí está casi suficientemente cerca para tocarlo —exclamó Claudia, arrojándole otro trozo.

—Creo que le agradas. —Henry le sonrió antes de arrojar otro trozo de pan al Serpentine.

Claudia rio.

—Le gusta mi pan. Cuando se termine, volverá apresurado al agua.

—En ese caso, mejor toma el resto del alimento —replicó Henry, entregándoselo.

Claudia se emocionó ante su generosidad. Akford jamás habría tenido un gesto así. La habría regañado por alimentar a las criaturas en primer lugar. Un escalofrío le recorrió la espalda, y ella alejó ese pensamiento. No permitiría que los recuerdos de ese hombre arruinaran su tiempo con Henry.

—Gracias. —Aceptó el pan y volvió a alimentar a sus amigos emplumados.

Tras lanzar el último trozo a lo que había pasado de ser un pato solitario a muchos patos compitiendo por su pan, se sacudió las manos y miró a Henry.

—Qué criaturitas tan glotonas, ¿no?

—Tendremos que volver mañana con más comida para ellos. —Rio entre dientes y le extendió el brazo.

Antes de que ella pudiera tomarlo, oyeron una fuerte salpicadura seguida de un grito agudo. A Claudia se le paró el corazón en tanto miró a su alrededor. Divisó a un niño luchando en el agua. Antes de poder pensar en lo que hacía, corrió hacia él, con la intención de zambullirse a rescatarlo. Al llegar a la orilla, se detuvo, con el corazón en la boca, y observó cómo Henry se zambulló a toda velocidad y se dirigió al pequeño. Claudia se llevó la mano al pecho, observando lo que ocurría. Por favor, que llegara al niño antes de que fuera demasiado tarde. Henry estiró los brazos, tomó al pequeño y lo llevó a la orilla.

Lo depositó en el césped antes de salir él mismo del agua. Claudia corrió a su lado y se arrodilló junto al niño.

—Ya estás bien. —Observó a Henry por un momento y luego volvió a enfocarse en el muchacho—. Una vez que te pongas ropa seca, será como si esto nunca hubiese ocurrido.

La madre del niño lo alzó en brazos.

—Te dije que te alejaras del río. Mi pobre bebé, podrías haberte ahogado. —Llenó a su hijo de besos en la coronilla antes de dirigirse a Henry—. Le agradezco profundamente. Gracias, milord.

Henry revolvió el cabello del niño.

—Cualquier caballero habría hecho lo mismo.

Claudia sabía muy bien que la mayoría de los hombres de la alta sociedad se habría echado atrás, con demasiado temor a hacer un espectáculo o a arruinarse la ropa. Henry no: él había entrado en acción sin preocuparse por sí mismo. La mujer se llevó a su hijo, y Claudia tomó a Henry del brazo.

—Debes quitarte esa ropa mojada.

Henry recogió su sombrero del suelo.

—Te pido disculpas por arruinar el resto de nuestra tarde. Por ahora, tendré que llevarte de vuelta a tu casa y retirarme.

El corazón de Claudia no entraba en sí de orgullo por la valentía de él.

—Nunca te disculpes por ayudar a quienes lo necesitan. Tendremos otras tardes y aún tenemos esta noche.

—Sí, es cierto. —Henry le dio unas leves palmadas en la mano.

El estómago de Claudia se agitó de la emoción, en tanto él la ayudó a subir al carruaje. No podía evitar darse cuenta de cuán diferente era él de Akford. No parecía tener ni una pizca de mal genio. Por un momento, se imaginó cómo sería casarse con él y criar hijos juntos.

Rechazó esa fantasía de inmediato. No habría matrimonio. Claudia simplemente estaba disfrutando el tiempo que tenían. No podía dejarse cautivar por unos cuantos actos de bondad. Debía recordar que las apariencias a menudo eran engañosas. No cometería la tontería de bajar la guardia.

El carruaje se detuvo frente a la casa de ella. Henry bajó y luego la ayudó a hacer lo propio. Cuando Claudia pisó el suelo, él tomó su mano, se la llevó a los labios y le dio un beso sobre el guante.

—Hasta esta noche.

Claudia sonrió.

* * * *
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Henry yacía sobre el sofá de Claudia, con la extravagante música que ella tocaba en el piano resonándole en el alma. No sabía el nombre de la canción, pero la melodía evocaba sentimientos de amor y pérdida. Cerró los ojos y se dejó llevar por la música.

Cuando la música paró, los abrió.

—¿De qué trataba esa canción?

—No estoy segura. Mi madre la compuso y me la enseñó. —Claudia tocó unas notas más—. ¿Tú tocas?

—Así es, aunque me temo que mis habilidades no se comparan con las tuyas. —Henry se le acercó.

Ella le hizo lugar en el banco, y él tomó asiento. Su muslo hizo contacto con el de ella de modo sumamente inapropiado, pero no se atrevió a poner distancia entre ellos. Disfrutaba mucho estas visitas nocturnas y la intimidad que compartían. Solo podía esperar que Claudia llegara a necesitar su presencia como él necesitaba la de ella.

—Tocaré si accedes a cantar.

—Muy bien. —Sus ojos brillaban más que cualquier joya que él hubiera visto—. Me han dicho que tengo una voz relativamente agradable.

Henry tocó la primera estrofa de una canción irlandesa.

—¿La conoces?

Ella asintió.

—Robin Adair.

Henry siguió tocando. O bien la muy pícara había estado bromeando, o le habían mentido toda su vida. Cantaba con aún más habilidad de la que tocaba. Su voz lo envolvía y le daba una sensación cálida hasta en la sangre.

No quería tocar la nota final, porque hacerlo implicaría que ella dejara de cantar. Aun así, terminó la canción.

—Tienes la voz de un ruiseñor. Podría escucharte por el resto de mis días y no cansarme. —Luego de tres canciones más, la rodeó con un brazo—. Vayamos al sofá. Puedes descansar mientras yo leo.

—Eso me agradaría.

Claudia se acurrucó sobre él, como había hecho la noche anterior. Una vez que lo hizo, Henry tomó el libro de cubierta de cuero que había en la mesa auxiliar. The Last of the Barons. Una agradable sorpresa.

—Espero que mi elección de lectura te agrade —comentó Claudia, observándolo.

—Casualmente, estoy leyendo el mismo libro. —Abrió el ejemplar en el lugar que ella tenía señalado—. Solo que voy unos capítulos más adelante que tú.

—No me cuentes nada.

—No me atrevería. —Comenzó a leer, dirigiendo su atención a ella, a las páginas de la historia y a ella nuevamente. Cada tanto, la atrapaba con los ojos cerrados, pero casi siempre lo estaba mirando. Su atención no lo ponía nervioso, como habría esperado. Por el contrario, parecía algo natural, como si siempre hubieran hecho esto.

Leyó tres capítulos y marcó la página antes de dejar la novela a un lado.

—Ahora vamos por la misma página y podemos terminar la historia juntos.

—Qué sugerencia encantadora —respondió Claudia, tomándolo de la mano.

—Eres una música excepcional. Tanto tu habilidad en el piano como tu canto son resplandecientes. ¿Qué otros talentos escondes?

—Cuando era joven, solía incursionar en el arte. Dibujaba y pintaba. Mi madre siempre me decía que era buena.

—¿Por qué dejaste de hacerlo?

Claudia frunció el entrecejo.

—Akford me lo prohibió. Decía que era una pérdida de tiempo y de dinero, puesto que no era muy talentosa.

Henry se sintió enfurecido. ¿De qué otra forma la había maltratado ese hombre? La abrazó con más fuerza.

—Seguro que no sabía lo suficiente como para juzgar tu habilidad.

—No importa. Lo hecho, hecho está.

—¿Extrañas dedicarte al arte? —preguntó Henry con cautela. No quería hacerla sentir mal.

—No tiene importancia. No sostengo un pincel hace años, ni tampoco dibujo siquiera algo sencillo. Después de tanto tiempo, dudo que sea buena.

—Yo apostaría a que te equivocas. —Bajó la cabeza para acercarla a la de ella y respiró su perfume femenino. Vainilla y rosas, una combinación que le quedaba muy bien.

—¿Y qué hay de ti? ¿Tienes intereses más allá de los caballos y el piano?

—Me han dicho que bailo tolerablemente bien, cuando no piso a mis compañeras. —A decir verdad, no era ni la mitad de torpe de lo que había solido ser antes. En una época, lo más probable había sido que, en efecto, fuera a pisar a su pareja de baile. Su maestro de baile, no obstante, no se había rendido; en su lugar, había insistido en que jamás lograría pulir sus habilidades sin antes aprender a estar a gusto con las mujeres.

Claudia rio.

—No hablarás en serio.

—Te aseguro que sí —replicó él, sonriendo—. Ahora sucede con mucha menos frecuencia que antes, pero en ocasiones, lo hago.

—Quizás aún no encontraste a la pareja indicada.

—¿Ponemos a prueba tu teoría en el baile de lady Sully?

—Me reservaré dos piezas para ti.

—¿Y si te piso accidentalmente? — preguntó él, con tono juguetón.

—Estarás en deuda conmigo.


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]



Capítulo 16
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Claudia ingresó al vestíbulo junto a la duquesa de Abernathy. Acababa de disfrutar una placentera caminata por Hyde Park con su amiga, durante la cual había invitado a su alteza a beber un refrigerio. Se quitó la pelliza y el sombrero y se los dio a un lacayo, mientras el mayordomo se acercó a la puerta.

—Que envíen limonada y golosinas a la sala.

—Enseguida, milady —replicó el lacayo con una reverencia, tras lo cual dio instrucciones a una criada.

Una vez que dejaron sus cosas, Claudia y la duquesa se dirigieron a la sala.

—Milady.

Claudia miró a su mayordomo.

—¿Sí?

—Lady Wexil vino a visitarla mientras no estaba. La espera en la biblioteca.

Claudia estaba complacida de contar con la presencia de su prima y de la duquesa, pues no esperaba que Henry la visitara esta tarde. Tenía que atender unos asuntos de su propiedad y no podría venir. Estando acompañada, le sería más difícil extrañarlo.

—Muy bien. Acompáñenla a la sala. —El mayordomo carraspeó, con lo cual Claudia se dio vuelta. Este comportamiento inapropiado era muy poco característico de su estoico sirviente—. ¿Ocurre algo más, Bentley?

—También llegó un paquete grande.

—¿De parte de quién? —Claudia no había hecho ningún pedido y no se imaginaba quién podría haberle enviado algo. Quizás Vivian le había enviado un regalo. Una cosa así explicaría su presencia.

El mayordomo miró al suelo y movió incómodamente los pies.

—El paquete lo envió lord Shillington.

—¿Dónde está ahora? —Claudia miró rápidamente a la duquesa Abernathy antes de volver a enfocarse en Bentley.

—Hice que los lacayos lo llevaran a la sala. ¿Quiere que lo devolvamos?

A Claudia se le aceleró el pulso. Devolverlo era lo último que quería hacer, pero en realidad, sería la forma apropiada de lidiar con la situación.

—Tonterías —interrumpió la duquesa Abernathy—. Abrámoslo y veamos qué te envió.

Claudia entendía lo inapropiado de la situación, pero quizás el obsequio fuera de buen gusto. No tenía nada de malo inspeccionar su contenido.

—Sí, envía a un lacayo para abrir el paquete.

—Como guste —respondió Bentley, que hizo otra reverencia y luego se dispuso a cumplir los deseos de Claudia.

Mientras ella y la duquesa se dirigieron a la sala, no pudo evitar preguntarse qué le habría enviado Henry, ni cómo reaccionaría su prima. Vivian estaba encantada de que Henry continuara cortejando a Claudia, pero era poco probable que aprobara que este le enviara obsequios grandes. Lamentablemente, no había forma de ocultárselo.

Claudia miró a la duquesa. El obsequio sería, sin duda, inapropiado para un cortejo. No imaginaba que uno apropiado llegara en un paquete grande.

—Lo que sea que haya comprado puede devolverse una vez que podamos echarle un vistazo. —A Claudia le dolía el corazón de solo pensarlo, pero no podía escandalizar a Vivian y la duquesa.

—Tonterías. Sea lo que sea, él quería que lo tuvieras, así que lo tendrás —sentenció la duquesa Abernathy, agitando su abanico frente a ella.

—No quiero manchar la reputación de nadie.

La duquesa rio.

—No te preocupes por nosotras. Se necesitaría mucho más que un obsequio para escandalizarme. Lady Vivian se recuperará. Después de todo, es de la familia. Sea como sea, no diremos nada al respecto.

La amistad de la duquesa era una bendición. No se dejaba llevar por chismes maliciosos, ni tampoco juzgaba a quienes la rodeaban. Simplemente vivía su vida bajo sus propios términos sin ofrecer disculpas. Era una pena que los demás conocidos de Claudia no fueran tan genuinos.

Entró a la habitación, buscando el paquete. No hubo necesidad de buscar demasiado: lo que la tenía tan emocionada yacía cerca del sofá. Dentro de un paquete tan grande podía caber un sinfín de cosas.

—¿Qué podrá ser?

—Da igual. Lo vas a devolver. —Vivian se paró frente a ella—. ¿No es cierto?

—Aún no lo decido.

—No puedes hablar en serio.

—Créeme que hablo muy en serio. —Claudia abrió su abanico para refrescarse.

La duquesa se paró despreocupadamente junto al paquete.

—No tiene nada de malo aceptar el obsequio, a menos que tú planees chismear al respecto, lady Vivian.

Vivian pareció desinflarse bajo la mirada de Claudia.

—Por supuesto que no alimentaría chismes a costas de mi prima.

—Eso creí —repuso la duquesa, en tanto dos lacayos entraron a la sala.

Claudia observó a sus sirvientes abrir el paquete.

—Eso es todo —los despachó, ansiosa por ver qué la esperaba.

El corazón se le ensanchó al ver el tesoro que contenía el paquete: un caballete, lienzos, pinturas, pinceles, lápices y papel. Nunca había recibido un regalo tan considerado. Henry no solo escuchaba lo que ella decía, sino que le importaba.

—Suministros de arte. Qué regalo tan extraño —dijo Vivian.

—Un regalo muy considerado —la corrigió Claudia.

La duquesa Abernathy se acercó al otro extremo del paquete.

—¿Pintas, querida? Yo nunca fui muy buena para ello.

—Supe hacerlo, pero fue hace mucho tiempo. —Se llevó uno de los lienzos al pecho—. No sé si ahora tendría algún talento.

Vivian acarició los bordes del paquete con los dedos.

—¿Qué tonterías dices? Un talento como el tuyo no desaparece así como así. Uno de tus dibujos aún está colgado en el salón personal de mi madre. Nunca me dijiste que habías abandonado el arte.

—¿Por qué lo dejaste? —preguntó la duquesa, sentándose en el sofá.

Claudia devolvió el lienzo al paquete y se sentó en una silla frente a la duquesa.

—Lord Akford insistió en que lo hiciera. —Antes de que pudiera continuar, un sirviente entró con refrigerios.

—Qué pena. —Vivian sacudió la cabeza.

Claudia asintió.

—Ya no tiene importancia. Él ya no está y ahora soy libre para volver a intentarlo.

—Cuánta razón tienes, querida. —La duquesa aceptó un vaso de limonada.

—Hablemos del baile de mañana por la noche —sugirió Vivian, cambiando de tema.

Claudia bebió su limonada y expresó sus opiniones de vez en cuando, pero no estaba plenamente concentrada en sus invitadas. Fue todo un alivio cuando se retiraron. No perdió ni un segundo en hacer que llevaran sus nuevos suministros de arte al jardín.

El aire estaba cálido, por lo que ella se sentó en una manta a dibujar un rosal. Dejó la mano inmóvil cuando Henry se dejó caer junto a ella. Había estado tan enfocada en su arte que no lo había escuchado llegar.

—Creí que no te vería hasta el baile.

—¿Interrumpo algo? Puedo irme. —Sus ojos brillaban entretenidos.

—No te atrevas a irte. Me agrada verte. Si no temiera que alguien nos viera, te besaría. —La asaltó el impulso de besarlo, pero el riesgo de que alguien los viera era demasiado grande allí afuera, al aire libre.

Henry le dedicó una sonrisa provocadora.

—¿Debo suponer que te agradó mi obsequio?

—Sí. Es lo más considerado que alguien jamás haya hecho por mí.

La sonrisa de Henry se desvaneció.

—Es una pena.

Claudia encogió los hombros. Entonces, Henry echó un vistazo al bosquejo.

—Yo tenía razón. Tienes talento para el arte.

—¿De verdad? —Claudia ladeó la cabeza, observándolo a él y a su bosquejo de las rosas. El dibujo tenía cierto parecido, pero ella había perdido algo de habilidad. Con práctica, creía que podría recobrar su aptitud de antes.

—Jamás te mentiría, Claudia. Cuando hablo, hablo en serio. Mis palabras son mi honor.

—Me halagas. —Claudia no pudo evitar la sonrisa que amenazaba con dibujarse en su rostro. Henry le traía muchísima alegría a su vida. ¿Cómo podría dejarlo ir algún día? El solo pensarlo la entristecía.

—No te ofrezco ningún halago que no te merezcas.

Por su propio bien, Claudia necesitaba llevar la conversación a un terreno más seguro. Si seguían por este camino, no podría resistirse. Su mente ya estaba vagando hacia el peligroso territorio de imaginar cómo sería casarse con él. No podía permitirse olvidar los peligros del matrimonio.

—¿Qué tal los asuntos de tu propiedad?

Henry se apoyó sobre sus codos y estiró las piernas frente a él.

—Mejor de lo que esperaba. Me complace informar que mis arrendatarios están produciendo cosechas por encima del promedio y que les agrada recibir ayuda con unos problemas de drenaje. Como consecuencia de las mejores cosechas, puedo volver a invertir dinero en las tierras.

Ahí estaba él, siento amable y compasivo nuevamente. Akford jamás les habría dado nada a sus arrendatarios. Claudia cerró los ojos e inhaló profundamente. No había comparación entre Henry y Akford. ¿Cómo podría seguir resguardándose de un caballero tan maravilloso?

—Qué generoso de tu parte.

—Puede ser, pero lo más importante es que es lo correcto. Es mi deber cuidar de mis arrendatarios —replicó Henry, tomando una brizna de hierba con los dedos.

—Supongo que tienes razón, y estoy segura de que tus arrendatarios te aprecian. —Claudia hizo su bosquejo a un lado y giró hacia él.

—Desde luego. Intento visitar todos sus hogares una vez al mes. Me da una buena idea de cómo están y de qué puedo hacer para mejorar la propiedad. El hacerlo nos beneficia a todos.

Claudia se quedó sin aliento ante la sinceridad que vio reflejada en los ojos de él. No dudaba que Henry realmente se preocupaba por la gente que vivía en su propiedad. El hecho de que contradijera los límites sociales para ocuparse de sus tierras y de la gente que vivía en ellas la hacía emocionar. ¡Que Dios la ayudara! Cuanto más aprendía de él, más se enamoraba.
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Capítulo 17
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Henry se abrió camino por el abarrotado salón de baile, con la intención de pasar un tiempo con Claudia. Ella estaba de pie cerca de una columna blanca intricadamente tallada. Su cuerpo estaba envuelto en seda azul, y su cabello cobrizo estaba fuera de su cara. No podía esperar un segundo más para estar de nuevo con ella. Además, pronto comenzaría el baile, y Henry estaba decidido a bailar con ella la primera pieza y el último vals de la noche. Si por él hubiera sido, hubiera bailado todas las piezas con ella, pero el decoro no permitiría que eso ocurriera.

Se detuvo e hizo una reverencia a su amada y su prima.

—Lady Akford, Lady Wexil.

—Buenas noches, lord Shillington. —Claudia intentó contener una sonrisa.

Lady Wexil asintió con la cabeza.

Había damas y caballeros vestidos en sus mejores ropas de noche moviéndose alrededor de ellos, pero él no prestó atención. No apartaba la vista de Claudia.

—Dime que tu tarjeta de baile no está llena.

—Qué gracioso. Nadie empezó a firmarlas todavía, como bien sabes. —Claudia le dio su tarjeta.

Henry la firmó, como había planeado hacer, antes de firmar también la tarjeta de lady Wexil. Cuando levantó la vista, divisó a Jane entre un grupo de señoritas junto a la pared del fondo. Debía bailar una pieza con ella también, para evitar que se pasara la noche entera sosteniendo la pared. Miró a Claudia a los ojos.

—Discúlpame un momento.

Después de firmar la tarjeta de baile de Jane, buscó a lady Luvington y a la duquesa de Abernathy, a cada una de las cuales les pidió una pieza, para luego volver con Claudia.

—Lady Akford. Creo que nuestro baile está por empezar. —Le ofreció su brazo.

—Así es, milord. —Reposó sus dedos enguantados sobre la manga del saco de él.

Henry la condujo a la pista de baile, con emoción corriéndole por las venas.

Claudia se inclinó hacia él.

—Espero que no te incomode la presencia de los Luvington.

—Al contrario. —respondió Henry, esbozando una sonrisa fugaz. A decir verdad, le complacía que sus viejos amigos hubieran regresado a Londres y ansiaba pasar algo de tiempo con Sarah. Había aprendido a confiar en Claudia, a amarla. Ya no consideraba su pasado como una amenaza—. ¿A ti te molesta su presencia?

—En lo más mínimo.

Asumieron sus posiciones en la pista de baile justo cuando el cuarteto comenzó a tocar las primeras notas de un minueto. La observó atentamente, contando los segundos hasta poder volver a tocarla.

Experimentó una cálida sensación en la mano cuando Claudia se la tomó para empezar el baile. Cuando se separaban, Henry ansiaba volver a sentirla. Se emocionaba cada vez que los lentos pasos del minueto los volvían a unir. Ella lo provocaba con sus ojos brillantes y sus miradas coquetas, que le hacían hervir la sangre y lo dejaban sin aliento.

Aunque estar allí con ella le daba una enorme satisfacción, de pronto sintió un fuerte deseo de irse temprano del baile. Estar aquí entre la alta sociedad no podía compararse con estar a solas con ella.

Claudia le dio un leve y prometedor apretón en la mano antes de soltársela para hacer un giro lento. Henry tragó con dificultad y trató de concentrarse en los pasos de baile. Estar con ella resultaba ser una deliciosa especie de tortura de la que nunca se cansaba. La dama se había vuelto tan importante para él como el mismísimo aire que respiraba.

El minueto terminó y Claudia tomó el brazo que él le ofrecía.

—¿Podremos tener algún momento a solas esta noche?

Ella se tapó los labios con el abanico.

—Nos vemos en la biblioteca a las once.

Henry asintió y luego la escoltó fuera de la pista de baile. Las próximas horas serían una agonía, pues tendría que verla bailar con otros caballeros. Nunca había eludido las normas de la alta sociedad —jamás siquiera había pensado hacerlo—, pero Claudia lo hacía querer romperlas todas.

Detuvo a Claudia cerca de lady Wexil, tras lo cual le levantó la mano y le dio un beso sobre el guante de satén. Lo último que quería hacer era alejarse de ella. Lamentablemente, no tenía opción.

—Hasta luego.

—Contaré los minutos, milord —respondió Claudia, cuyas mejillas se tiñeron de un atractivo color rosado.

Henry bailó una pieza con la duquesa de Abernathy y luego buscó a su hermana. Disfrutó bailando una pieza de country con Jane antes de regresarla a su lugar, cerca de la pared, y retirarse al salón de juegos. Echó un vistazo al reloj de pie y comprobó que aún era temprano. Quizás algunas manos de cartas lo harían pasar el tiempo mientras esperaba su baile con Sarah. Después de la pieza con ella, serían casi las once.

—Shillington —lo llamó Keery, haciendo un ademán.

Henry se acercó a la mesa y se sentó junto a Luvington.

—Repárteme.

Luvington mezcló las cartas en sus manos.

—Veo que seguiste mi consejo respecto a lady Akford.

—E ignoraste el mío —añadió Keery, golpeando los dedos sobre la mesa.

Henry le lanzó una mirada amenazadora. El canalla soltó una risita antes de levantar su vaso para beber un trago.

—Dime, Keery, ¿qué consejo le diste tú? —preguntó Luvington, y repartió las cartas en sentido contrario al reloj.

—Simplemente dije que a mí me gustaría que la hermosa viuda calentara mi cama —respondió Keery, en tanto levantó sus cartas y las sostuvo frente a él.

—Siempre tan sinvergüenza, Keery. Me agrada ver que algunas cosas no cambiaron en mi ausencia. —Luvington levantó sus propias cartas.

A Henry le palpitaba la mandíbula. No le agradaban el tono de Keery ni sus palabras.

—Puede ser, pero insisto en que dejes de hablar de lady Akford de ese modo. —Miró a Keery, desafiándolo a volver a insultar la integridad de la dama.

Luvington le dio unas palmadas a Henry en el hombro.

—Keery solo bromea. No lo tomes en serio.

—No le encuentro la gracia —respondió Henry, abriendo sus cartas en abanico. Quizás no había sido buena idea venir a la sala de juegos.

Un sirviente le ofreció un vaso de oporto.

Henry lo tomó, agradecido por el efecto adormecedor que sabía que tendría. Deslizó su apuesta hacia el centro de la mesa antes de beber un largo sorbo de la bebida. Pasó el resto del juego concentrado en sus cartas y esforzándose al máximo por ignorar a los demás caballeros de la mesa.

Dos manos después, Henry se puso de pie y se excusó. Se abrió paso por el laberinto de corredores y regresó a la sala de baile. Pronto comenzaría su pieza con Sarah. Se preguntó cómo habría reaccionado Luvington si las bromas de Keery hubieran estado dirigidas a su esposa. Nada bien, supuso. De pronto, localizó a Sarah y se acercó para pararse frente a ella.

—Lady Luvington —le dijo, con una reverencia—. Creo que la siguiente pieza es la nuestra.

—En efecto. —Sarah le dedicó una sonrisa desde detrás de su abanico; luego lo cerró y tomó a Henry del brazo.

Este la condujo al borde de la pista de baile a esperar su pieza.

—¿Qué tal tu viaje a Escocia?

—Maravilloso. Es un hermoso país y disfruté ponerme al día con Amelia.

Sí, la duquesa de Goldstone. Una vez había creído estar enamorado de Amelia. Qué tonto. En ese entonces, ni siquiera había sabido qué significaba estar enamorado. Por suerte, el buen Señor había traído a Goldstone a la vida de ella y había excluido a Henry. Si las cosas hubieran sido distintas, quizás nunca habría conocido a Claudia.

—¿Cómo está su alteza?

—Muy bien. Escocia le sienta bien, y no podría estar más enamorada del duque. Ambos están muy felices juntos. —Sarah lo miró de reojo—. Me interesa más cómo estás tú.

El cuarteto tocó las notas finales del baile country, y Henry y Sarah se dirigieron a la pista de baile.

—Estoy bien.

—No me refería a tu salud. ¿Cómo se llevan tú y lady Akford?

Henry tomó la mano de Sarah.

—Es una mujer encantadora. Quisiera casarme con ella.

—Entonces, es en serio. ¿Le hiciste saber tus intenciones?

—Sí.

El baile los separó antes de que pudiera decirse algo más. Henry se quedó parado en su lugar, esforzándose por mantener la compostura mientras Sarah lo miraba fijamente. ¿Se atrevería a confesar la verdad? Eran buenos amigos, pero de todas formas, ella era una dama. Tragó con dificultad, preparándose para la siguiente pregunta, en tanto el baile volvió a juntarlos.

—¿Le propusiste matrimonio formalmente?

Henry miró a los demás bailarines, dudando cuánto debía revelar.

—Lo intenté.

—¿Y qué ocurrió?

Henry la giró antes de contestar.

—Ella me detuvo.

—¿Por qué? Toda la alta sociedad habla de su cortejo. Se dice que los dos se están llevando de maravilla. Todo el mundo espera una boda.

—Ella no está lista para volver a casarse. —Tensó la mandíbula, esperando que su amiga aceptara esa simple respuesta. De ninguna manera atentaría contra el decoro de Sarah con la respuesta completa a su dilema.

—¿No está lista?

Las palabras de Sarah resonaron en su mente. Asintió con la cabeza, incapaz de hablar.

—Pues debes ser paciente. Ya cambiará de opinión.

Henry no pudo evitar sonreír. De toda la gente que conocía, Sarah era la única cuya aprobación Henry temía no tener. Ella tenía motivos para no agradarle Claudia, pero aun así, apoyaba la unión.

—Gracias.

Los ojos de Sarah destellaron.

—No tienes que agradecerme.

* * * *
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Claudia se abrió paso a la biblioteca y se recostó sobre un sofá. La habitación estaba llena de sombras oscuras, pero no se atrevía a encender una vela, por miedo a que su presencia llamara la atención. Le dolían los pies de tantas horas de baile. Se quitó las zapatillas, se levantó las faldas y empezó a masajearse uno de los pies.

Henry vendría en unos diez minutos. Sintió un revoloteo en el estómago por la emoción. Los últimos días con él habían sido lisa y llanamente maravillosos. Deseaba desesperadamente que su cortejo durara por siempre y que sus encuentros nocturnos pasaran a ser un romance. Aun así, sabía que aquello terminaría en algún momento. Tenía que terminar.

No vio a Henry entrar a la biblioteca. Este se arrodilló delante de ella, sorprendiéndola. Claudia se quitó las manos de los pies y se acomodó las faldas.

—Permíteme. —Henry le tomó el pie y empezó a masajearle el arco con los pulgares.

Claudia se recostó, disfrutando sus reconfortantes masajes. Cuando le tomó el otro pie, ella ardió de deseo.

—Eso es divino —exclamó con un suspiro.

Henry avanzó hacia su pantorrilla.

—Supongo que no asististe a muchos bailes mientras vivías en Lancashire.

—No. —Un escalofrío le recorrió la espalda. Akford le había prohibido hacerlo al comienzo del matrimonio. La primera golpiza que él le había dado había ocurrido después del último baile al que habían asistido. Alejó ese recuerdo y se concentró en la hermosa sensación que provocaban las manos de Henry sobre su pierna.

—Tendré que masajearte los pies y las piernas de nuevo mañana por la noche. Me temo que esta noche no tendremos tiempo y, una vez que salgas de la biblioteca, cualquier beneficio que yo haya logrado se perderá.

Claudia se incorporó y se estiró hacia él.

—Pues aprovechemos al máximo nuestro tiempo robado.

Él levantó la mirada y se besaron fervientemente. Claudia se deslizó hacia el borde del sofá y le envolvió la cintura con las piernas, en tanto él inclinó la boca sobre la de ella. Lo besó más profundamente, deslizándole la lengua en la boca, desesperada por tomar lo que estaba ofreciéndole.

Él respondió con igual avidez, con lo cual la sangre de Claudia hirvió aún más de deseo. Cuando ella gimió contra sus labios, él la acercó aún más a sí mismo. Sintió un profundo anhelo entre los muslos y empezó a mover las caderas, frotándose contra el gran bulto de él.

—Henry, por favor.

Henry detuvo el beso y la apartó de él.

—No podemos. No aquí, no ahora.

Claudia se reclinó y, aturdida por el deseo y la frustración, volvió a ponerse las zapatillas. Él se sentó junto a ella y le quitó un rizo obstinado del rostro.

—Mereces algo mejor.

Claudia lo miró a los ojos.

—Tú eres mejor.

Él le acarició la mejilla.

—Ya llegará nuestro momento y, cuando eso pase, te haré el amor apropiadamente.

—No muy apropiadamente, espero —replicó ella, mordiéndose el labio inferior.

—No habrá nada de apropiado en la forma en que te toque, amor. —Le dio un beso suave en la boca—. Pero nuestro encuentro será en un lugar y un momento apropiados. No en una biblioteca en medio de un baile.
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Capítulo 18
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La siguiente noche, Henry se quedó helado al entrar al salón de Claudia. Ella estaba recostada sobre el sofá, con un vestido casi transparente y el cabello cayendo libremente como cascada a su alrededor. Había varias docenas de velas esparcidas por la habitación. Sus llamas parpadeantes envolvían a Claudia en un cálido brillo y se reflejaban en su piel como un faro en medio de la noche. Lo miró con párpados caídos. Henry se sintió acometido por un fuerte deseo. Jamás había visto a una mujer más atractiva; era su propia Afrodita.

Claudia le hizo señas con el dedo, indicándole que se acercara. Como respuesta, las entrañas de Henry se tensaron; avanzó hacia ella, que se lamió los labios en forma seductora. El verla hacer esto fue para Henry casi una perdición. Se dejó caer sobre el diván. Lo estaba tentando y él no podía hacer nada para detenerla.

Estiró una mano temblorosa para recorrer con la yema del dedo el rostro de ella, desde sus mejillas rosadas hasta sus labios. Su piel era suave y cálida.

—Estás deslumbrante.

Ella empezó a incorporarse, esbozando una sonrisa sensual. Él levantó la mano y la detuvo, mientras el corazón le golpeaba fuertemente contra las costillas.

—Quédate. —Henry quería guardar esta imagen en su memoria para siempre. Claudia podía ganarles a las pinturas más bellas de los museos de Londres. Desde sus ojos de un profundo color esmeralda a sus robustos senos y el destello de sus labios, era perfecta.

La joven abrió levemente la boca. Tenía una de las manos sobre su estómago, mientras que la otra jugueteaba con un mechón de cabello.

Henry le acarició con el dorso de la mano la mejilla, el cuello y el hueco de la garganta, donde su vestido abierto revelaba la parte superior de sus senos. Contuvo el aliento, en tanto ella cerró los ojos y se arqueó, acercándole los senos en la palma de la mano.

—Henry, por favor.

Esta susurrante súplica destruyó toda resistencia por parte Henry. Sus labios se encontraron. Suaves y acogedoras, sus lenguas se enredaron de un modo sumamente erótico. Él disfrutó ávidamente de la dulzura de ella, incapaz de saciarse.

Ella le quitó el saco de un tirón y luego recorrió su piel con los labios, erizándole la piel del cuello. Sus besos trazaban un camino directo al alma de él. Enredó una de sus manos en el tupido y sedoso cabello de la joven, mientras con la otra le acarició los pezones rosados.

Claudia le quitó la camisa de los pantalones y se la sacó por encima de la cabeza antes de volver a besarlo en la boca. Henry la besó mientras ella le recorría el pecho con las manos. Cielos, cómo la deseaba. Más de lo que había deseado a alguien en la vida.

Los suaves gemidos de ella alimentaban el deseo de él, que le quitó el vestido para exponer completamente sus senos. Bajó la cabeza y se llevó un pezón a la boca, lamiéndolo y besándolo.

Ella le puso la mano en la nuca.

—Henry, te necesito. Necesito sentirte. —Le tiró de los pantalones—. Hazme el amor.

Estas palabras trajeron a Henry del borde del abismo e hicieron que se le aclara la mente, entendiendo mejor lo que estaba ocurriendo. Le soltó el pezón y se enderezó hasta quedar sentado. Quería hacerle el amor. Su cuerpo exigía que lo hiciera. Apartó la vista, frotándose la mandíbula con la mano. Maldita sea, casi lo había hecho. Unos minutos más y habría estado dentro de ella.

—No puedo.

Claudia volvió a ponerse el vestido, cubriéndose los senos. Le dirigió una mirada penetrante.

—Dime, ¿por qué no?

Tendría que ser sincero. Claudia merecía saber los motivos. Lo último que quería era jugar con ella. Pondría las cartas sobre la mesa ahí mismo, pasara lo que pasara. ¿Lo entendería ella? ¿O sería esta noche el fin de los dos?

—Henry. —Claudia le puso las manos en el cuello—. Sea lo que sea, puedes decírmelo.

La suave súplica en la voz de ella lo envolvió como un abrazo reconfortante. Respiró despacio, tranquilizándose para contar la historia.

—Mi madre solía llorar hasta dormirse. De niño, la escuchaba del otro lado de la puerta, desesperado por ayudarla, pero sin saber cómo. —Soltó las palabras de forma apresurada, sin saber bien cómo contaría toda la historia. Jamás le había contado a nadie la historia completa.

Claudia se sentó y puso las manos sobre las de él, pero no habló. Le apretó suavemente las manos, como alentándolo.

—Cuando crecí, supe la verdad. Mi padre tenía una amante. Y no una cualquiera: la amaba profundamente. Apenas si estaba en casa, porque los prefería a ella y a sus bastardos antes que a su esposa y a sus hijos legítimos. No le quedaba amor para mi madre. Eso le rompió el corazón a la pobre.

—Oh, Henry, nada de eso fue tu culpa. Lo sabes, ¿verdad?

Henry asintió.

—De niño, a menudo pensaba que lo era. Ella estaba muy triste, y yo no podía ayudarla. Cuando crecí, entendí que no podría haber hecho nada para cambiar las cosas. Un día, cuando tenía diecisiete años, volví de cazar. La grave voz de mi padre me tomó por sorpresa. Se había ausentado por más de seis semanas en un viaje por el continente con su amante. Mi madre le dijo algo, pero no escuché bien las palabras.

Claudia buscó la botella de champán de una mesa cercana y le trajo una copa. No dijo nada; solo le puso la copa en la mano temblorosa.

Henry bebió un largo trago.

—Me acerqué para escuchar qué decían. Mi padre le dijo a mi madre que volvería a irse por la mañana. Su amante estaba en la casa y de huéspedes y, cuando se fuera esa vez, sería para siempre. Mi madre le rogó que se quedara, que pensara en sus votos y en sus hijos, pero él no quiso escucharla. Ahí empezaron los sollozos. —Se bebió de un trago el resto del champán—. Mi padre se fue esa noche. Al día siguiente, encontré a mi madre en su cama, fría y azul. Dijeron que murió por tener el corazón roto. Permitimos que la historia se mantuviera. Al día de hoy, nadie excepto mis hermanos y yo sabemos la verdad. Jamás se lo contamos a Jane. Verás, esa noche mi madre se quitó la vida.

Claudia se enjugó una lágrima del ojo. Henry la tomó de las manos y la miró a los ojos.

—Ese mismo día, me hice a mí mismo una promesa. Jamás tendría una amante.

Claudia apartó la vista, rompiendo su conexión.

—¿Alguna vez... estuviste con una mujer?

—Nunca con una que me importara. Sin duda, jamás con una que amara. —Henry le agarró la cara y la giró hacia él—. Claudia, te amo. Jamás podría usarte de esa forma. Quiero que seas mi esposa. Déjame tenerte, cuidarte y consentirte por el resto de nuestras vidas.

* * * *
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Claudia sentía mucha pena por Henry. El solo pensar en todo lo que él había visto y sufrido le causaba dolor físico. Sentía un profundo dolor por el pequeño que él había sido, el hombre en que se había convertido y todo lo que había soportado. Quería abrazarlo y consolarlo. Era buen hombre, pero ella no podía darle lo que él quería. Se le revolvió el estómago ante la idea de lo que debía hacer.

Deseaba con todo su ser ser otra persona. Alguien sin las profundas heridas que ella tenía. El tipo de persona que podría entregarse completamente a él, en cuerpo y alma. Por un momento, se permitió considerar la propuesta de Henry. Pero entonces, la asaltó el pánico, que le heló la sangre.

—No puedo casarme.

El dolor en la expresión de él fue como una puñalada al corazón. Separó sus manos de las de él, se puso de pie y recogió su peinador. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes.

Mientras se lo volvía a colocar, escuchó el eco de los pasos de él. La envolvió con los brazos, y su cálido aliento le hizo cosquillas en la oreja. Se tensó ante el contacto inesperado.

—No me alejaré de ti. Te amo. Si me toma el resto de mis días convencerte, con gusto los pasaré intentándolo.

Los ojos de Claudia se llenaron de lágrimas, pero las contuvo.

—Tengo mis propias cicatrices, Henry. Heridas profundas que temo nunca poder superar.

—Quizás algún día confíes en mí lo suficiente como para compartirlas conmigo.

Se trataba de Henry. El hombre que no le echaba en cara sus escándalos del pasado. Que la aceptaba por quien era. Que le había dado una oportunidad cuando tenía infinidad de razones para alejarse de ella. La amaba ciegamente y la hacía sentir a salvo, cuando ella había creído que jamás volvería a estarlo. Sintió cómo su mundo se puso de cabeza. Sí que confiaba en él. Había sido una tonta cabeza de chorlito por no darse cuenta antes.

—Si alguna vez llega ese día, aquí me encontrarás: esperándote y amándote.

Claudia giró en sus brazos para enfrentarlo.

—Sí que confío en ti.

—Entonces, cuéntame tus miedos. Déjame ayudarte.

Claudia asintió antes de llevarlo de nuevo al sofá. Una vez que estuvieron sentados, sirvió otra copa de champagne para cada uno. Necesitaría el coraje que le daba el alcohol para contar toda su historia.

—Le conté parte de esto a Vivian hace muy poco. —Bebió un trago—. Supongo que, la noche que nos conocimos, a ti te conté un poco también.

Henry intentó abrazarla, pero ella levantó una mano para detenerlo. Necesitaba hacer esto. Tenía la fuerza suficiente para hacerlo sin la seguridad del abrazo de él.

—Te conté que Akford era un monstruo. Que estaba contenta de que él hubiera muerto. Después, te conté cómo me atrapó.

Henry asintió.

—Recuerdo esa noche como si hubiera sido ayer.

—No te conté qué lo hacía un monstruo. Cómo me engañó con una falsa sensación de seguridad y luego me dominó con mano de hierro. —Cerró los ojos un momento, buscando en su cabeza el lugar indicado por el cual empezar.

Henry le tomó la mano.

—Estás a salvo conmigo.

Claudia abrió los ojos y miró a Henry a los suyos, marrones y tiernos.

—Por un tiempo, nuestro matrimonio pareció tolerable, incluso hasta agradable. Me recuperé de cómo él me había atrapado y me había impedido estar con Julian. Me permití creer que llegaría a querer a Akford y me esforcé por ser una buena esposa para él. Después de todo, no podía hacer nada para cambiar el pasado. Él me trató con amabilidad al principio. Yo no sabía cuán malvado podía ser ni cuán poco duraría mi alegría. —Claudia rellenó su vaso, desesperada por adormecer el dolor de sus viejas heridas—. 

»Acudimos a nuestro primer y último baile en una misma noche. Había pasado horas embelleciéndome porque quería que él estuviera orgulloso de mí. Cuando bajé las escaleras para irnos, me ordenó volver arriba. Me exigió cambiarme el vestido por uno menos revelador y hacerme un peinado con estilo más bien de señora. Al final, parecía una viuda. No entendía qué había hecho para molestarlo, ni le pregunté. En su lugar, seguí sus órdenes. Si él prefería que me vistiera de forma más modesta, podía complacerlo. ¿Qué tenía de malo? Ya estaba casada. —Bebió otro trago y observó la chimenea—.

»Exigió que nos fuéramos del baile antes de que sirvieran la cena. Me acusó de coquetear con otros caballeros. No había coqueteado con ninguno, pero él creía que sí y eso era lo único que importaba. Cuando llegamos a casa, me llevó arriba y me arrancó el vestido del cuerpo. Le rogué que se detuviera, le juré que no quería a nadie más que a él. Me dio un puñetazo. Caí sobre la cama...

Henry volvió a intentar abrazarla. Esta vez, Claudia no se resistió. Se apoyó contra él, fortaleciéndose con su abrazo.

—Seguí recibiendo golpes mientras estaba acurrucada sobre el colchón. Me dijo una y otra vez que lo había avergonzado y nos había hecho quedar en ridículo a ambos. Luego se subió a la cama, me abrió las piernas por la fuerza y reclamó su derecho marital. Intenté resistirme, intenté alejarlo, pero él era más fuerte que yo. Me recordaba constantemente que yo le pertenecía. Una vez que terminó, me dejó ahí, maltratada y magullada. Con miedo a moverme, me quedé toda la noche contemplando el techo, preguntándome qué habría hecho para molestarlo tanto, para hacerlo creer que había estado coqueteando.

—No merecías que te trataran de esa forma. Nadie se merece lo que tú sufriste. —Henry le acarició el cabello y murmuró una serie de palabras de consuelo.

Claudia tragó con dificultad, a pesar del nudo que tenía en la garganta. Tenía los ojos llenos de lágrimas.

—Esa noche fue la primera vez que abusó de mí, pero no sería la última. Me prohibió salir de la casa de campo. Despidió a todo sirviente que se atrevió a entablar amistad conmigo. Me castigaba cuando mi familia o mis amigos venían de visita. Me regañaba y controlaba como si yo fuera su marioneta. —Levantó la vista y miró a Henry—. Verás, yo también me hice a mí misma una promesa. Que nunca jamás le daría a un hombre poder sobre mí.

—¿Quién podría culparte, después de las atrocidades que él te hizo sufrir? —Henry le acarició suavemente el brazo. Los ojos de Claudia se fueron cerrando mientras él la consolaba.

Cuando abrió los ojos, descubrió que entraba luz de sol por la ventana. ¿Cuándo se había quedado dormida? Buscó a Henry, pero no lo encontró. De pronto, recordó la noche anterior. Él se había sincerado con ella, y ella con él. No podía perderlo ahora. Él no era como Akford. Henry era amable, leal y cariñoso: todo lo que ella quería. Él jamás la lastimaría. ¿Por qué no lo había visto antes? Tenía que ir a buscarlo.
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Capítulo 19
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Claudia se paseaba de un lado a otro por el salón de Henry. El mayordomo le había dicho que esperara mientras él comprobaba si lord Shillington se encontraba en la residencia. Se mordió el labio, mientras la ansiedad la carcomía por dentro. Tenía que estar aquí. Ella tenía que confesarle sus sentimientos antes de que el miedo volviera a consumirla.

Cuando se dio vuelta para caminar hacia el otro extremo, Henry cruzó el umbral. Claudia corrió a sus brazos y enterró la cara en su pecho. Él la abrazó fuertemente contra sí.

—¿Qué sucede, amor? ¿Ocurrió algo?

La preocupación de su tono la llenó de ternura. Había hecho lo correcto al venir a verlo, al confiar en él. Lo miró a los ojos, que expresaban preocupación.

—Fui una completa tonta.

Henry arqueó una de sus cejas doradas.

—¿Respecto a qué?

—Te amo. Más que eso, confío en ti. Dijiste que me esperarías, pero yo no quiero esperar. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Cásate conmigo, Henry.

Este la besó apasionadamente. Claudia inclinó la cabeza, en tanto él le devoraba los labios. Sintió que todo daba vueltas a su alrededor, por lo que se aferró a él con fuerza. Su ánimo fue aumentando en tanto todo a su alrededor desapareció.

No supo exactamente cuánto tiempo estuvieron abrazados, ni por qué le había tomado tanto tiempo ver lo que tenía en frente, pero esto era lo correcto. Eran el uno para el otro. El deseo por él le corroía hasta la médula; su corazón clamaba por él y su cuerpo lo necesitaba. Ella lo necesitaba.

Henry puso fin al beso, la tomó en brazos y la hizo girar.

—Me has hecho el hombre más feliz sobre la Tierra. —La llevó al otro lado de la habitación y tomó asiento en una silla con brocado, sosteniéndola en su falda.

Claudia no podría haber escondido su felicidad ni aunque hubiera intentado. Con una sonrisa entusiasta, se inclinó hacia él y le dio un beso decente en la boca.

—¿Cuándo deberíamos celebrarla la boda?

Henry le acarició suave y tiernamente la espalda.

—¿Cuándo te gustaría hacerlo?

—Ayer.

Henry soltó una risita.

—¿Qué te parece hoy?

—¿Es posible? ¿Qué hay de las prohibiciones? Incluso una licencia especial toma un poco de...

Henry la calló con un beso. Luego se alejó.

—Hace un tiempo estoy convencido de que eres la mujer para mí. Conseguí una licencia especial hace quince días.

Claudia intentó comprender lo que él acababa de decir. ¿Hacía quince días?

—¿Y si yo no entraba en razón?

—Te habría esperado para siempre.

Ella no dudaba en absoluto de su sinceridad. La expresión de Henry no ocultaba nada. Claudia se estremeció ante la idea de desperdiciar un minuto más y al pensar lo cerca que había estado de perderlo en más de una ocasión. Apostaría a que las mulas eran menos tercas. Pero ya no: ya no perdería más tiempo.

—Creo que hoy es un día bellísimo para una boda.

—¿Te opondrías a celebrar la ceremonia en el jardín de la duquesa de Abernathy?

—¿Se puede hacer eso?

—Ya está hecho. Solo debo mandar a llamar al ministro.

Claudia golpeó a Henry en el brazo en forma juguetona.

—Vaya, te has mantenido ocupado.

—Eres la única mujer para mí. Si no hubiera podido desposarte, habría seguido siendo soltero, cortejándote hasta el día en que diera mi último aliento. No quería desperdiciar ni un momento si tú cambiabas de opinión. Hablé con la duquesa el mismo día en que conseguí la licencia.

—¿Y qué le parecieron a ella tus planes? —preguntó Claudia, con sorna.

Henry tomó uno de los rizos de ella entre sus dedos.

—Dijo que éramos el uno para el otro y que, si yo tenía paciencia, tú te darías cuenta.

—Siempre la consideré muy sabia. Me transmitió sabiduría durante la fiesta de Vivian, pero yo no estaba lista para escucharla. Creo que ella lo supo antes de que incluso nosotros lo pensáramos.

Henry la miró con ojos alegres.

—Apostaría mi fortuna a que estás en lo cierto.

Claudia volvió a besarlo. Su beso contenía la promesa de una vida entera de amor y felicidad.

El resto del día pasó entre un aluvión de actividades. Claudia dejó a Henry para ir a la residencia Abernathy, donde la duquesa la recibió con alegría y la condujo rápidamente a una habitación del primer piso. Luego envió a un lacayo a buscar a Vivian y a lord Wexil para la boda. Henry se había ocupado de todos los detalles, desde el vestido de la novia hasta las flores, el pastel y la música.

Claudia admiró su reflejo en el espejo. Se alisó las faldas de seda y luego se acomodó un rizo rebelde, tras lo cual se colocó los guantes. Henry había enviado no menos de diez vestidos, pero ella solo había tenido que probarse uno. Le había quedado de ensueño; tenía perlas y un bordado elegantes, además de una corta cola. Esperaba que al novio le gustara.

—Estás deslumbrante. Se quedará sin habla cuando te vea —aseveró la duquesa Abernathy, ofreciéndole una moneda de seis centavos—. Ponte esto en la zapatilla.

Claudia aceptó el amuleto de buena suerte, aunque no lo necesitaba. Ya era la dama con más suerte de todo Londres.

Una criada entró a la habitación con lady Luvington, y a Claudia se le cayó el alma a los pies. La dama sin duda no venía a desearle buena suerte.

La criada hizo una leve reverencia, con la mirada fija en el suelo.

—Su alteza, lady Luvington insistió en que la trajera.

—Está bien. Puede volver a sus tareas —dijo la duquesa.

Claudia contuvo el aliento, observando a lady Luvington acercarse.

—Su alteza, ¿me concedería un momento a solas con lady Akford?

Claudia deseaba que la Tierra se la tragara, gritar que no o huir de la habitación. No obstante, mantuvo la frente en alto y la espalda erguida. Nunca había sido cobarde y no empezaría ahora. Lo que fuera que lady Luvington tuviera para decir no tendría incidencia en su matrimonio. Claudia la escucharía y ofrecería sus disculpas por los agravios pasados, pero no permitiría que este enfrentamiento arruinara su día.

Asintió para indicar su aprobación a la duquesa. Su alteza se dio vuelta y avanzó hacia la puerta.

—Volveré en diez minutos.

—Gracias, su alteza. —Lady Luvington se paró cerca del ventanal. Cuando la puerta se cerró, dirigió la mirada a Claudia—. Hoy te casarás con mi amigo. Me pareció que deberíamos tomarnos un momento para dejar el pasado en el pasado.

¿Claudia había oído bien? ¿En serio había venido a ser su amiga?

—Lamento el acto inmoral que cometí.

—No fuiste la única culpable. Julian debió haberte dicho que estábamos casados. Manejó de mala manera tu visita.

Los ojos de lady Luvington brillaron con algo que Claudia no podía identificar. ¿Alivio? ¿Ira? No lo sabía.

—Aun así, no me comporté como debería hacerlo una dama. No tenía por qué acudir a él.

Lady Luvington suspiró y se acercó a Claudia.

—Creo que ya dijimos todo lo que debe decirse al respecto. Ahora, dejemos el asunto en el pasado.

Claudia sintió una oleada de alivio al ver que los rasgos de lady Luvington expresaban una genuina cortesía.

—Eso me agradaría.

—Eres la última dama que jamás hubiera esperado que lord Shillington desposara.

Claudia sintió una punzada de desagrado y frunció el ceño.

—No te tomes a mal lo que digo. Solo quise decir que él siempre fue muy vergonzoso con las mujeres. Yo hubiera pensado que te ahuyentaría con su torpeza. Siempre creí que se casaría por obligación con alguna debutante que buscara un título. Me encanta que pueda casarse por amor.

Claudia soltó un suspiro que no sabía que había estado conteniendo.

—Su torpeza me parece encantadora. Ahora que se siente cómodo, parece haber desaparecido. A decir verdad, en parte la extraño. —Su mente se remontó a aquellos primeros días en la casa de su prima, cuando lo había conocido. Si hubiera sido más calculadora, se habría arrojado al suelo junto a él.

Lady Luvington inclinó la cabeza a un lado.

—¿Qué tienes en la mano?

Claudia no se había dado cuenta de que había estado jugando con ella. Abrió la mano, revelando la moneda.

—Su alteza me la dio. Supongo que debería ponérmela en la zapatilla.

—Permíteme. —Lady Luvington se la quitó de la mano y se agachó para colocársela en el zapato. Lord Shillington te hará feliz.

—Ya lo hace.

La duquesa volvió a entrar a la habitación, con sus faldas crujiendo tras ella.

—Lord y lady Wexil ya llegaron, así como también lady Jane. El ministro ya está en el jardín con lord Shillington. —Observó a lady Luvington y luego volvió a dirigirse a Claudia—. Lord Luvington también llegó. Lord Wexil te escoltará hacia el altar. Solo falta la novia. ¿Vamos?

Claudia miró a lady Luvington, sorprendida de escuchar que Julian había venido. Asintió, con los ojos brillantes.

—Es hora.

Unos minutos después, lord Wexil la condujo hacia el altar, donde había una gran fuente de piedra con la imagen de una pareja. Claudia sintió mariposas en el estómago al ver a sus familias y amigos. Pero en cuanto ella y Henry cruzaron miradas, todo lo demás dejó de existir.

La ceremonia transcurrió en un frenesí de emoción y promesas. Cuando el ministro los anunció como lord y lady Shillington, Henry la abrazó y la besó apasionadamente. Claudia no tenía ninguna intención de decirle que no era apropiado para la alta sociedad.

Finalmente se separaron, tras lo cual Henry la tomó en brazos, sosteniéndola contra su pecho como a un bebé. Ella le envolvió los hombros con los brazos y rio, en tanto él la cargó por entre los invitados hacia la casa. Cuando llegaron a la entrada principal, ya no pudo contener la intriga.

—¿Qué tramas?

—Ya esperamos suficiente. —Le guiñó el ojo y continuó caminando hacia el carruaje. Era evidente que su intención era irse.

—¿Qué hay de nuestros invitados? ¿Y del desayuno de boda?

Henry la sentó en el carruaje y luego subió junto a ella.

—No nos extrañarán. Su alteza tiene todo controlado, pero si quieres quedarte, respetaré tu deseo.

Lady Akford negó con la cabeza.

—No hay nada que desee más que consumar nuestra unión. No hago más que desearte desde el día en que nos conocimos.

La tomó en brazos y le dio unos golpecitos al techo del carruaje, indicándole al conductor que partiera.

—Si sigues hablando así, no llegaré a nuestra cama.

* * * *
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Henry cargó a Claudia desde el carruaje hasta la cama. Su cuerpo ardía de deseo; quería reclamar su tesoro. Se quitó las botas y el saco, tras lo cual se recostó junto a ella, apoyándose sobre el codo para mirarla.

—Te amo, lady Shillington.

—Y yo te amo a ti, esposo. —Claudia lo hizo acostarse y él la besó, ahogándose en su dulzura, incapaz de saciarse. Quería besar cada centímetro de ella, explorar cada curva y recoveco de su cuerpo. Le dio besos en la clavícula, mientras ella fue quitándole el chaleco, la corbata y la camisa.

Él se incorporó para dejar que le quitara la camisa por encima de la cabeza. Claudia la arrojó al suelo y le recorrió el pecho con las manos, mientras le besaba y mordisqueaba la piel, volviéndolo loco de pasión. Henry le abrió la parte posterior del vestido, tirando del encaje hasta que pudo deslizárselo por el cuerpo para quitárselo.

Claudia movió la cadera para zafarse de la prenda y luego le dio la espalda.

—Deprisa —suplicó con un susurro.

Henry le besó la oreja y el cuello mientras le desataba el corsé. La prenda cayó al suelo, y él le metió los brazos por debajo de la camisa para tocarle los senos. Ella se arqueó para permitirlo, mientras daba suaves gemidos que eran como música para los oídos de él.

—Eres tan hermosa.

Claudia giró en los brazos de él y lo besó en la boca. Henry le deslizó la camisa y la enagua por todo el cuerpo hasta los pies, hasta que sus senos rollizos y su liso estómago quedaron expuestos. Claudia se recostó, y él se llevó un pezón a la boca, y luego el otro, mientras ella se retorcía debajo de él.

—Henry, te necesito. Hazme el amor ya mismo.

Henry la miró a los ojos, esforzándose por contener sus propias ganas.

—Ten paciencia, amor.

Claudia gimoteó mientras él fue recorriéndole el estómago con besos. Abrió las piernas cuando Henry le besó el pubis, para después pasar a lamerle y besarle los muslos.

—Henry.

Su miembro dio un salto al escucharla decir su nombre. Le quitó las medias de seda y las ligas antes de arrodillarse. Ella estiró los brazos hacia los pantalones de él y, con los dedos, fue quitándoselos. Un ardiente deseo recorrió las venas de Henry cuando ella le tomó el miembro con la mano. Claudia se incorporó para besarle la boca, sin soltarle la hombría. Pronto el placer de él fue tal que necesitó acabar. 

Le tomó las manos y la miró profundamente a los ojos, llenos de pasión.

—Te deseo demasiado.

Claudia volvió a recostarse sobre el colchón de plumas, con las piernas abiertas, invitándolo.

—Entonces, hazme el amor. Soy tuya.

Henry la penetró, llenándola completamente. El grito de deseo que ella profirió lo alentó; siguió entrando y saliendo. Claudia envolvió las piernas alrededor de la cadera de Henry y acompañó los movimientos de este. Sus músculos internos se contrajeron cuando gritó el nombre de él llegar al clímax. Con un impulso final, Henry acabó dentro de ella en una explosión de éxtasis.

Con el cuerpo satisfecho, los giró a ambos para que ella quedara arriba, mientras su miembro descansaba en la hendidura de ella. Sus corazones latían uno contra el otro, mientras la respiración agitada de ambos llenaba el aire de la habitación. Ella era más de lo que él jamás se había atrevido a soñar.

—Henry. —El cálido aliento de ella le hizo cosquillas en el pecho.

—¿Sí, amor?

—Eres todo lo que siempre quise. Gracias por no perder las esperanzas en nosotros. —Le dio un beso en el pecho.

Él la abrazó con más fuerza.

—Tú eres todo lo que siempre necesité.


Da vuelta la página para leer un fragmento del siguiente libro de la serie éxito de ventas de Amanda Mariel, «Damas y canallas»:

Tímida escandalosa
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Capítulo 1
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Londres, 1843

Lady Jane Shillington jamás había sido una «mariposa social». Los caballeros no se desvivían por cortejarla. Sin duda, no dedicaban tiempo a visitarla. A los veintidós años, jamás la habían besado siquiera... hasta que llegó él. Se llevó la mano a los labios y observó al apuesto canalla que dormía en su cama. Cuando él había entrado a su dormitorio la noche anterior, una completa locura se había apoderado de ella. Se había quedado quieta, como si lo hubiera estado esperando. No había proferido ningún grito de sorpresa o miedo. La emoción le había corrido por las venas donde el miedo o la indignación deberían haber estado.

Ver a lord Kerry en la habitación en penumbra, quitándose el abrigo, las botas y los pantalones, la había cautivado. Había sentido calor y anhelo en partes del cuerpo en que esto jamás había ocurrido, mientras él se había quitado el resto de sus prendas. Cuando él se había metido en la cama y la había tomado en sus brazos, ella se había derretido en ellos. Se había deleitado lascivamente en sus besos profundos y penetrantes. No se había resistido cuando él le había metido la mano por debajo de la camisa, ni lo había alejado cuando le había acariciado y besado los senos. Había querido todo lo que él le ofrecía, y deseaba aún más.

Él giró y la acercó a sí. Momentos después, sus suaves ronquidos llenaron la habitación. Jane se recostó sobre la cálida piel de él, atrapada en una tormenta de deseo e ira, mientras él descansaba tranquilamente, aún abrazándola.

¿Cómo había podido dormirse en medio de lo que estaban haciendo? Jane solo podía suponer que la culpa era del oporto que él había bebido. Su ebriedad era también, sin duda, lo que lo había llevado a entrar a la habitación. Había sentido el gusto del vino en los labios del señor, y había captado su dulce aroma en su aliento.

Seguramente, su intención había sido irse con otra dama. Una experimentada en el arte de hacer el amor, no una tímida olvidada que rápidamente se iba convirtiendo en solterona. Aun así, sus caricias la habían cautivado, y estaba más que dispuesta a entregarle su flor. A la maña siguiente, la decepción seguía pesándole en el pecho, mientras yacía al lado de él, apoyando la cabeza en la mano.

Estudió atentamente a lord Keery, desde su cabello rubio despeinado a su aristocrática nariz y sus labios carnosos. Dirigió la vista más abajo, hacia su pecho musculoso. Sus dedos ansiaban tocarlo, pero no quería arriesgarse a despertarlo. Sin duda, cuando se despertara, la abandonaría sin despedirse siquiera.

Se le revolvió el estómago.

Los sinvergüenzas conocidos no pasaban tiempo con señoritas castas. Eran dos mundos completamente distintos. Jane hubiese apostado que él ni siquiera sabía su nombre.

Detuvo la mirada en el punto donde la sábana le envolvía la estrecha cintura. Quizás, si tenía suficiente cuidado, podría correr la sábana sin hacer que él se moviera. Se ruborizó ante la pícara idea. Se acercó un poco, con la intención de echar un vistazo rápido. La noche anterior, la oscuridad de la habitación le había distorsionado la vista. Había visto suficiente para que le hirviera la sangre de deseo, pero no había podido apreciarlo en detalle. ¿Cómo se vería bajo la luz de la mañana?

Keery se movió.

Jane se quedó helada, esperando a que se quedara quieto. Se le aceleró el pulso. Después de un momento, los suaves ronquidos del señor volvieron a resonar por la habitación. La joven estiró una mano temblorosa y levantó levemente la sábana. Cuando él no se movió, la levantó aún más, permitiéndose ver sin obstáculo alguno lo que yacía debajo.

¡Santo cielo! Era hermoso. Abrió mucho los ojos al ver su hombría, que se engrosaba frente a ella. Jane se acercó desvergonzadamente para ver mejor. El miembro ahora le sobresalía del cuerpo, con una apariencia aterciopelada y dura al mismo tiempo.

Se le aceleró el pulso al pensar cómo funcionaría el acto de hacer el amor. Sin pensar en las consecuencias, metió la mano por debajo de la sábana y lo tocó. Quedó fascinada al tocar con las yemas de los dedos la piel dura y sedosa de él. Cuando de pronto él puso la mano encima de la de ella, invitándola a envolverle el miembro con la mano, la joven se quedó sin aliento.

—Acaríciame —le ordenó con voz baja y ronca.

Sin duda Jane había escuchado mal. ¿Que lo acariciara? ¿Como uno acariciaría a un perro? No podría estar refiriéndose a lo que ella pensaba.

—¿Q-Qué? —titubeó. Su mente se llenó de confusión y sorpresa, en tanto él le condujo la mano por todo su miembro. Ella lo miró asombrada.

De pronto, el señor le soltó la mano y se levantó de un salto de la cama.

—¿Cómo demonios...?

Jane sintió una punzada de dolor. Debería decir algo, pero ¿qué?

Keery miró a su alrededor; luego recogió su camisa y se cubrió con ella.

—¿Qué diablos haces aquí?

—¿Yo? Este es mi cuarto. —¿Cómo se atrevía a tratarla de forma tan maleducada? La joven se levantó de la cama y se acercó a él, señalándole el pecho desnudo—. Tú eres el intruso.

Keery echó un vistazo a la cama revuelta.

—Parece que usted me recibió con las piernas abiertas, señorita.

La frialdad de su voz le resultó sumamente cortante. ¡Y pensar que hacía solo unos momentos ella había lamentado que no hubieran hecho el amor! La ira cobró vida en su interior y se apoderó de ella. Le hundió un dedo acusador en el musculoso pecho.

—¡Esa es una invitación que jamás recibirás de mi parte! Eres un canalla indigno de estar en compañía de una dama.

—Por suerte no hay ninguna dama en la habitación —replicó Keery, poniéndose la camisa por sobre la cabeza.

—Parece que también hay escasez de caballeros —exclamó Jane, recogiendo los pantalones del señor del suelo y arrojándoselos.

Se quedó helada cuando se abrió la puerta, con la vista fija en la entrada. Le desapareció todo color del rostro cuando Henry y Claudia entraron a la habitación.

—Explícate —resonó la voz de Henry, que se paró frente a Keery.

Claudia estaba parada junto a su esposo, con los ojos muy abiertos.

Por la cabeza de Jane daban vueltas todas las excusas que podría inventar, pero no le salían las palabras. Nada que pudiera decir haría diferencia alguna. Se quedó parada en medio de la habitación, sin más ropa que una camisa, junto a un hombre casi completamente desnudo. ¡Santo cielo! Estaba arruinada.

Claudia caminó hacia la puerta y la cerró.

—Baja la voz, Henry. ¿Acaso deseas arruinar a Jane?

—Keery ya se encargó de eso —repuso Henry, sin desviar la atención ni un momento de Keery—. Te aprovechaste de mi hermana. ¿No tienes nada para decir?

Jane encontró fuerzas y dio un paso al frente.

—No es lo que parece. Esto es un error.

—Silencio —le espetó Henry entre dientes, con los ojos ardiendo de furia.

Jane cerró la boca, pero no retrocedió. Henry le dio una bofetada a Keery con el guante.

—Te reto a un duelo.

Keery se apoyó tranquilo sobre el tocador.

—No hace falta, Shillington. Me casaré con ella.

Jane temió desmayarse. ¿Casarse con ella? Una hora atrás, le habría gustado la posibilidad. Ahora, la idea la aterraba. Lucho contra la confusión y miró de reojo a Keery.

—No me casaré con el sinvergüenza.

Henry desvió la mirada hacia ella.

—Perdiste voz y voto en esta cuestión desde el momento en que él entró a tu dormitorio.

Keery sacudió sus pantalones arrugados.

—Conseguiré una licencia especial enseguida. —Se los puso, se metió la camisa de lino y se los prendió—. En cuanto encuentre toda mi ropa.

¿Cómo podía actuar de forma tan casual? Su despreocupación hacía enojar aún más a Jane. Sin duda, él tenía tan pocas ganas de desposarla como ella de desposarlo a él. Era obvio que el canalla la detestaba. Además, tenía los modales de un cerdo salvaje. Jane recogió sus prendas por toda la habitación y luego se las estampó contra el pecho.

—No te molestes. Me rehúso a casarme contigo, independientemente de lo que exija mi hermano. —Incluso mientras decía las palabras, sabía que no eran ciertas. No podía rechazar su oferta. Hacerlo pondría en vergüenza a toda su familia.

Henry la tomó del brazo y la sacudió ligeramente.

—Ya es suficiente, Jane. Te casarás con Keery. No digas una palabra más, a menos que sea «Acepto».

Keery le dedicó una sonrisa desvergonzada y viciosa.

—Parece que no tienes voz en el asunto, cariño. —Se dirigió hacia la puerta.

¿En verdad pensaba salir de la habitación así, a medio vestir? Podrían verlo muchísimas personas. El corazón de Jane latía desbocado.

—¿Qué haces? No puedes salir en esas condiciones.

—Cómo esté yo no hace ninguna diferencia. Ya estás comprometida. —Abrió la puerta y salió al corredor, tras lo cual la cerró de un portazo.
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La exitosa autora y estrella de Amazon Amanda Mariel sueña con días del pasado, cuando la vida avanzaba más lentamente. Disfruta de escribir a mano y de explorar períodos históricos con su imaginación y la palabra escrita. Cuando no está escribiendo, se la puede encontrar leyendo, tejiendo a crochet, viajando, practicando fotografía o pasando tiempo con su familia.
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Muchas gracias por tomarte el tiempo de leer este libro.

¡Tu opinión importa!

Por favor, tómate un momento para calificar este libro en tu sitio favorito de reseñas, y comparte tu opinión con otros lectores.

~Romances históricos conmovedores que te dejan sin aliento~


Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.
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Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 
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